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RELACIÓN SUMARIA 



LOS CÓDICES Y MANUSCRITOS DEL ESCORIAL 



|Oi| NO de los numerosos eruditos varones que en la 
MErSa El ¿poca ^ e mi jefatura acudiefbn á la Real Biblioteca 
iV^iQ ^ e ^ an Lorenzo del Escorial, para estudiarlo que 
i^*^*" lea convenía, se expresa (i) que en la compañía, de 
mi ameno ejemplo olvidó los primeros fríos y sombríos mo- 
mentos de invierno en el Escorial, y yo, por mi parte, sin la 
menor falsa modestia, siento lo contrario. Mas sin cumplimien- 
to Es el Sr. Dr. Otto Hense en su: «Reihenfolge der Eklogen im Stobiis- 
chen florilogium. pág. 360, nota 1. Des Eskorlal, dice; kann ich nicht Er- 
wahnung thun, ohne dem gütigcn Entgegcnkommen des spraehenkundígen 
bibliotecario D. Félix Rozaniki herzlichst zu danken. Die heilere Liebenswiir- 
digkeit dieses Mannes und sein arbeitsfreudiges Beíspiel liessen den primiti- 
ven Winterarbeitsraum mi! seiner Külte und Dunkelheit vergessen. Auch Char- 
les Graux (Essai sur les origines du fonds grec... pdg. XXIV.) und Guslav Lo- 
we(Bibl. Patrum Lat. Hisp. Wien 18 Í7. págs. 2 y 6.' haben die freundichaft 
des D. Félix reichlich erfaren, dic Guien— «die um schüne Slunden vom Glllck 
geLíuscht, vor uns hinweggeschwunden»... 

No por vanagloriarme, sino con otro fin, debo aüadir lo siguiente: Doctor 
Paul Ewild en su Reise naeh Spaníert im Winter von 1878-1879. Neues ar- 
chiv. T. VI. pág. 225.) dice: -E-corial... Der jetiige Bibtiolhecar, der spra- 
chenkundige Presbyter D. Félix Rozanski, ist das Muster aller Biblioihccare; 



tos recíprocos sobre quién de los dos ha de entrar el primero 
por la puerta abierta, lo cierto es que esta circunstancia me 
recordó muy gratos algunos momentos que vivamente me im- 
presionan, y nunca se borrarán de mi memoria. 

Lo expresado á mi favor, tanto por españoles como extra- 
ños (i), me permito trasladar al de los que sin circunstancias 
atenuantes bien lo merecen. Las pesadas mesas del Salón de 
Lectura, con sus ventanas bajas que dan al patio de los Reyes, 
son testigos, que no sólo en el invierno, sino también, y mu- 
cho más, en el verano, gemían bajo los codos de sus huéspe- 
des, cuyas anchas frentes, comprimidas de las dos manos, in- 
clinadas las cabezas llenas de canas, ojos ñjos en las páginas 
del viejo pergamino, silenciosos y graves, pasando en este es- 
tado horas enteras reglamentarias, y por la tarde, como unos 
benedictinos fuera de las horas acostumbradas hasta anochecer 
casi, me dejaron impregnados ejemplos de su inquebrantable 
laboriosidad. Este cuadro, digno del pincel de Jordán ú otras 
celebridades de su genio, reñeja vivamente en mi mente para 
siempre. Se parecía á un areópago ateniense — á un gremio de 
sacerdotes ungidos de admirable y constante espíritu de dig- 
nidad, unidad en nobles sentimientos de ánimo y finas aten- 
ciones recíprocas. ¡Cuánto consuelo y consejo recibí, no de 
uno de entre estos ilustres y maduros varones, y cariñosos 
consocios y amigos, en rni dura tareal Si el Sr. Otto hubiera 



sein sehr umfangreich angelegter Handschriftencatalog der Bibliothek ist nach 
Gegenstánden geordnet und ausserordentlich brauchbar. Es ware sehr wün- 
schenswerth, dass er, wenn auch vielleicht mit einigen Kürzunger, publiciert 
wtirde.» Tanto P. Ewald como su íntimo amigo Gustavo Lówe, y todos los de- 
más que deseaban servirse de mis anotaciones sobre los manuscritos escuria- 
lenses, siempre las tenían á su disposición. 

(i) No me faltaron tampoco numerosos detractores que llevaron mi nom- 
bre al periodismo, y que me son perfectamente conocidos. Unos querían pulve- 
rizarme por no haber podido servirse de mí á su gusto y capricho; otros con 
el fin de sucederme. Otros, i, pesar del trato que tenían conmigo y me llama- 
ban su estimado amigo, detrás censuraban mi carácter de insociable, intratable , 
extraño, agiio, etc., y en lugares en que, aunque sus censuras indignas fuesen 
en todo ó en parte verdad, debían guardar silencio y prudente reserva. Estos 
buscaban mi desprestigio, y alcanzaron, hasta cierto punto, sus deseos. Tam- 
poco me son desconocidos. 
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tenido conocimiento de estas intimidades, hubiera, sin duda, 
modificado lo que tenía á bien decir á mi favor. Y en verdad: 
¿quién no se edificaría de los hermosos ejemplos de laboriosi- 
dad de tales ilustrados maestros (jomo los Sres. D. Aureliano 
Fernández Guerra y Orbe, D. Francisco Fernández González, 
D. Bienvenido Oliver y Esteller, D. Juan de Dios de la Rada 
y Delgado, D. Antonio María Fabié, D. Francisco Codera y 
Zaidin con sus discípulos arabistas, el reverendo padre Fidel 
Fita y Colomé, y otros tantos de Madrid, Valladolid, Barcelo- 
na, Valencia ó Granada? Y los que vinieron de Portugal, Di- 
namarca, Inglaterra, Francia, Alemania, Rusia, hasta de Mos- 
cou, Austria, Italia, Polonia y Grecia (i) á la Real Biblioteca 
del Escorial, con el laudable fin de estudios — todos se sirvie- 
ron hacer de mí su confidente, me presentaban excelentes 
ejemplos de sacrificios, perseverancia y laboriosidad, y no me- 
nos sabían darme ánimo en las correspondencias pidiendo va- 
rios informes literarios, y sostenerme en mi difícil, delicado y 
espinoso cargo que se me confió, y no se supo ó no quiso sa- 
ber comprender ni apreciar. Resulta, pues, que yo soy el 
deudor de todos, y no sólo les debo mi sincera gratitud, sino 
también una satisfacción pública. Acaso será mi última des- 
pedida la presente declaración, con mi inestimable república li- 
teraria, y sobre todo con los que tan dignamente la represen- 
tan, y que me honraron y honran todavía de sus cariñosos re- 
cuerdos. 

A mi modo de entender las cosas, no puede ser más grato 
obsequio á los amigos y conocidos de la expresada categoría, 
que alguna cuestión elaborada en su compañía, y esta es, entre 
otras muchas, una, tratándose de los Códices y Manuscritos 
del Escorial, que fué también objeto de sus propios estudios. 



a. 



Se han hecho y publicado ciertos trabajos sobre los Códi- 
ces y Manuscritos escurialenses, pero no me consta que sean 



(i) Comp. Me^owjX Axo|xtvaxou too XümocToo toc Sü^o^eva... orco SirupiSwvos 
D. Aap/jrpoo ev ASiivat; — 1880. o{i\ 
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completos ó terminantes. Cuantas veces se intentó esta em- 
presa, tantas sufrió su interrupción. Mis antecesores dejaron 
vestigios de sus esfuerzos sobre la cuestión, y sin embargo, 
apenas empezaron sus Catálogos, ó un traslado, ú otras cir- 
cunstancias, no les permitieron concluirlos. En varios manus- 
critos, sobre todo en el con la Signatura II & — 15, se en- 
cuentran relaciones y listas de numerosas obras impresas y 
manuscritas de la época del Rey D. Felipe II, pero queda la 
cuestión pendiente, si éstas entraron todas ó una parte de 
ellas en aquel Real Establecimiento (1). Lo cierto es, que en 
el afto de 1577 hubo una existencia de 1827 Códices y Ma- 
nuscritos en el Escorial, entre los cuales latinos, 1.238; caste- 
llanos, 418; catalanes, 17; portugués i; toscanos 45; france- 
ses, 10 1; tudescos, 7; es decir, 1.471 volúmenes, y añadién- 
doles los 356 (2), cuya procedencia del Rey D. Felipe II com- 
prueban mis Memorias, tenemos los 1.827 manuscritos exis- 
tentes en la fecha expresada. Una cuestión viene en este lugar, 
de sí, y es: si es cierto que en el afto de 1577 existieron 1.827 
manuscritos en el Escorial, y en mis Memorias constan tan só- 
lo 356 de aquella procedencia, ¿qué se ha hecho de los 1.471 
restantes? Salvo lo dicho en la nota 2, no puedo resolver esta 
pregunta; la procedencia de aquel fondo de manuscritos no 
se puede establecer hoy día, y lo demás ó pereció: «Perierunt 
varia volumina ex his, quae in praesenti Cathalogo continen- 
te, igne anno 1671,» — es decir, tn aquél gran incendio cau- 
sado por un rayo, manifiesta una nota añadida, ó desapareció 
por falta de una rigurosa custodia. A esta opinión me inclino 
más que á las siguientes. — Valentinelli (3) atribuye, no sin ra- 
zón, la desaparición de manuscritos en España á las revolu- 
ciones proletarias, enemigas del progreso y cultura. En el año 



(1) Comparadas varias relaciones de obras del tiempo de D. Felipe II con 
las actuales, no se saca el resultado deseado. Véase I. L. 13, fol. 135 y 155* 
I. L. 15, fols. 17, 43, 44. II. &. 7, fol. 474- H. &. 15, fols. 218, 236, 246, 257, 
262, 281, 283. 

(2) Hay de aquél fondo 578 manuscritos, con los que proceden de D. Die- 
go Hurtado de Mendoza y otros. Los 356 son exclusivamente de la proceden- 
cia del Rey D. Felipe II, según mis Memorias. 

(3) Delle biblioteche della Spagna. Viena 1859. Tom. XXXIII. pág; 131, 



5 

de 1856 se sacó todos los Códices de la biblioteca pública en 
Tortosa, y llevados en carros se echaron al Ebro. Lo mismo 
sucedió en Zaragoza y Tarragona, y se puede añadir también 
Poblet. Mientras se cometían estos atentados en España, se 
despertó en el extranjero gran interés para la adquisición de 
manuscritos (1). La supresión de los Conventos en 1835, hizo 
desaparecer varias bibliotecas, mucho de ellas pasó á Inglate- 
rra y Francia y otros lugares, porque se hallan también en 
Berlín, y el Museo de los ingleses tiene algunos con el sello 
escurialense. Admítase lo que quiera, los 1.471 volúmenes de 
manuscritos pertenecen por de pronto á la historia. 

Las publicaciones españolas sobre los manuscritos del Es- 
corial son de corto número. En primer lugar las Memorias de 
la Real Academia de la Historia (ed. de 1796, II tom. p. 492 
y 554-...), nos presentan la descripción de varios Códices góti- 
cos. Como el objeto de este centro científico fué el establecer 
una cronología gótica, su comisión se limitó en lo que corres- 
pondía á sus fines. Las noticias de la Revista de Archivos ; Bi- 
bliotecas y Museos (II, 218-237), sacadas deD. Francisco Pé- 
rez Bayer, no llegan más que á la letra b de su catálogo. La 
Biblioteca Veius et Nova Hisp. (2. a ed.), nos menciona varios 
manuscritos escurialenses, anotados por Bayer, sobre todo los 
autores españoles. La Biblioteca Española (Madrid 1786), de 
los escritores gentiles y cristianos españoles hasta fines del si* 
glo XIII, por D. José Rodríguez de Castro, contiene también 
cierto número de manuscritos del Escorial. Hay también al- 
gunos sueltos que no se pueden tomar en serio. Si existe algo 
más sobre los manuscritos escurialenses, publicado en España, 
no me consta, y menos aún á P. Ewald (2) y Gustavo Lowe 
(3), que tenían un interés particular en averiguarlo. Todo nos 
demuestra que ninguna de las obras enumeradas comprende 
el cuerpo entero de los manuscritos expresados. 

Fuera de España tampoco se hizo este trabajo. La Biblio- 
théque National por M. Gachard, contiene las noticias sobre 



(1) Comp. Ewald-Reise... págs. 220-221. 

(2) Ibid. ut sup. pág. 225. 

(3) Bibliotheca Patr. Lat. Hisp. Wien. 1887. pág. 6. 



los manuscritos del Escorial, relativos á la época del Em- 
perador Carlos V, y nada más, y no se crea que se haya pu- 
blicado todo lo que se conserva allí en esta materia. Gustavo 
Lówe (i) encontró un manuscrito en Milán con la Sig. AE. 
XIII, 38, 2. , del siglo XVIII (ut videtur, aflade), pág. 463, 
que tiene un «Catalogus manuscriptorum regiae bibliothecae 
Scorialensis in Hispania in monasterio Sti. Laurentii.» Es un 
índice alfabético por autores, y con sus obras y signaturas, 
que se conservan en la Biblioteca hasta hoy día. La parte de los 
manuscritos latinos empieza p. 221, y los anónimos p. 339... 
Sin conocer este catálogo manuscrito no me es posible apre- 
ciar el número de obras que contiene, ni la importancia que 
puede ofrecer. Lo cierto es que G. Lówe no lo cita ni una sola 
vez en todo el curso de sus trabajos, para comprobar la pro- 
cedencia ú otra cosa de los manuscritos escurialenses de su 
«lección (2). 

El Catálogo de Aquilo se ocupa de los manuscritos lemosi- 
nés conocidos en su tiempo. A. M. Bandini, florentino (edi- 
ción 1 764- 1 793), trata de los que contienen la materia de 
medicina.* — «Catalogus librorum manuscriptorum» de Haenel 
(an. 1822) relativo á los manuscritos de España (páginas 913 
á 1.036), nos suministra una rápida lista de los escurialenses, 
compuesta de varios catálogos, incompleta y falta de lo esen- 
cial bibliográfico. — Las anotaciones de Hermán Knust (3) 
comprenden tan sólo un cierto número de manuscritos relati- 
vos á Monumento, Germánica. «Les manuscrits árabes de 
Mr. Derenburg (se publicó el tomo I, falta el ü), trata de los 
árabes.» «Essai sur les origines du fonds grec del Escorial» por 
Mr. Charles Graux (París 1880) muy bien elaborado, se limita 
en lo que el título de su obra nos manifiesta. La Reise-nach 
Spanien de Mr. Paul Ewald de Berlín, tiene unos 93 códices 
góticos escurialenses. La «Bibliotheca Patrum Latinorum 



(i) Biblioth. Patr . , cap. cit. 

(2) ¿No es acaso el famoso catálogo del Rey D. Felipe II? 

(3) Falleciendo á la vuelta á su patria, se publicaron tan sólo sus anota- 
ciones en Archiv. Tomo VIII, páginas 809-822. Comp. Ewald. Reise... pági- 
nas 222 y 223. Bibl. Patr. Lat. Hisp. pág. 6. 
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Hispanensis» (Wien 1887) conoce en El Escorial unos 423 
manuscritos, incluidos los de Ewald (Neues archiv. Tomo VI, 
[ páginas 219 284, ed. Hannover 1881), y de materia patrísti- 

ca, que se habían encomendado á Gustavo Lówe (1) por la 
Academia Imperial de Ciencias en Viena. Lo del Dr. Beer, 
joven literato que comisionó, parece el mismo centro cientí- 
co, lo desconocemos todavía. Según me manifestó este sim- 
pático joven, su empresa consiste en formar una obra biblio- 
gráfica de todos los monumentos existentes en España hasta 
fines del siglo XV incluso. No sé si esta empresa colosal se 
efectuará con satisfacción. 



P. 



Siendo aislado en Tarragona de todo centro literario (2); 
privado de bibliotecas contemporáneas y recursos propios, no 
me es posible saber más sobre la Real Biblioteca del Esco- 
rial y sus manuscritos, espero, pues, que si falta algo en las 
referidas relaciones, no se me atribuirá lo que teme el doctor 
Hense (3). iNolui autem quidquam prcetermittere % ne callide 
rem meo concilio composuisse videar.* 

Los competentes no ignoran lo que es ocuparse de los Có- 
dices y manuscritos; no se extrañarán, por consiguiente, si me 
permito declarar en este lugar que las interminables interrup- 
ciones que exigía mi cargo, correspondencias no de escaso 
número, falta de varios recursos que la índole de trabajos bi- 
bliográficos exige, y muchas otras cosas de que por lo tanto 
hago caso omiso, poco me favorecían en mi tarea. No una 
vez se me repetía: € Sacrificas los momentos de tu descanso 



(1) Falleció hace unos dos años este laborioso é inteligente amigo mío. 

(2) Tarragona es una plaza desierta: se desconoce aquí el menor movi- 
miento literario. La Biblioteca Provincial, compuesta de los restos teológicos 
de los conventos suprimidos, no posee siquiera la España Sagrada. 

(3) De Stobaei Floribus excerptis bruxellensibus, pág. 23. Friburgi in 
Brísgovia et Tubinge, 1882. 
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y sosiego, trabajas como un negro, te vuelves ciego, y ¿qué 
conseguirás?» Lo que se me predecía... Entre dos corrientes 
de consejos tomó la dominación sobre mí el de mis compañe- 
ros en el trabajo, de que me ocupé más arriba. Cierto es que 
mi vista gasté, pero aproveché el tiempo, porque á pesar de 
dificultades, obstáculos é impedimentos, llegué á sacar notas 
de todos los Códices y manuscritos escurialenses, llamados de 
lenguas vulgares, que constan de XXVI. Estantes con 2.078 
volúmenes, todos foliados en parte por mí mismo, en parte 
por mi orden, restaurados ó encuadernados según la necesi- 
dad, y marcados de un pequeño sello con la corona real y 
parrilla de San Lorenzo mártir (1), para salvarlos así de algún 
viaje sin pasaporte legítimo. 

Como la parte anterior de manuscritos, también los dos mil 
árabes que encontré á mi llegada al Escorial en un estado 
muy deplorable desde el incendio en el año de 167 1, algunos 
desgarrados, otros mitad en un manuscrito y otra mitad en 
otro, varios después de haber recibido aguas, vueltos en una 
masa de pasta compacta y dura como madera, etc., han sido 
recompuestos, ordenados, despegados con cuidado, foliados, 
unos restaurados y otros de nuevo encuadernados en pasta 
negra, por mis cuidados, añadiéndoles unos 22 volúmenes 
que compuse de fragmentos y restos acumulados en los lega- 
jos, con el empeño constante de precaverlo todo de desapari • 
ción ó extravío. En esta tarea dificilísima y composición de 
hojas sueltas y confundidas: unas con otras en los legajos, sin 
auxilio y consejos del Excmo. Sr. D. Francisco Fernández 
González, no se hubieran cumplido mis deseos: porque reco- 
nocer las materias en hojas sueltas y mezcladas con millares 
casi de diferentes obras, para reintegrarlas en su debido lugar, 
siendo todas sin foliación, exige un saber del árabe que supera 



(1) Tanto este sello, del tamaño de una pieza de cincuenta céntimos de 
peseta, como el mayor con iguales grabados, se hizo en Madrid por mi orden. 
El sello antiguo desapareció. La marca del pequeño en los manuscritos es de 
color azul, y siempre en el folio 50, ó 25, ó 12, según el número de hojas, y 
puesto de tal manera que aunque se cortase, quedaría un agujero en su lugar 
conocido de antemano, y perjudicaría al texto mismo. Un literato informa- 
do de esta condición, reconoce la procedencia de cada manuscrito. 



I 

I 
I 

f 



al mío. Muy de veras aprovecho la presente ocasión para re 
petir públicamente mi gratitud á este ilustre varón, cariñoso 
amigo, modesto y discreto, pronto y sincero en servir á los 
demás. 

El orden de la estantería en que se conservan los mencio- 
nados manuscritos de lenguas vulgares, es decir: latín, caste- 
llana, catalana, valenciana, provenzal, italiana, alemana, fran- 
cesa, etc., creo se mantiene el mismo que se estableció, poco 
más ó menos, en los tiempos de la fundación de la Real Bi- 
blioteca de San Lorenzo. Lo constituyen las 24 letras latinas, 
insuficientes, y por eso á menudo hay que repetirlas. Como 
tengo por objeto presentar aquí la estadística de lo que esta 
estantería contiene, supérfluo sería ocuparse de su descripción 
más detallada. 





I. ° 


Estante A. Plúteo 


(1) I. con 13 vol 






ídem id. 


id. 


II. id. 19 id. 






ídem id. 


id. 


ni. id. 15 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 31 id. 




2.° 


Estante B. 


id. 


I. id. 18 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 19 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 25 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 36 id. 




3-° 


Estante C. 


id. 


I. id. 11 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 22 id. 






ídem rd. 


id. 


III. id. 29 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 26 id. 




4-° 


Estante D. 


id. 


I. id. 11 id. 




♦ 


ídem id. 


id. 


II. id. 21 (2). 






ídem id. 


id. 


III. id. 29 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 33 (3). 




5-° 


Estante E. 


id. 


I. id. 17 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 18 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 24 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 24 id. 




6.° 


Estante F. 


id. 


I. id. 19 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 19 id. 






ídem id. 


id. 


ni. id. 28 id. 






ídem id. 
le de 7cXoutéü>¡ 


id. 
) 


IV. id. 35 id. 


(0 


¿Procec 




(*) 


£1 último añadido por mí. 




(3) 


ídem, 


ídem. 







= 78 



= 98 



= 88 



= 94 



= 83 



= 101 



1 
1 



10 



" 


7-° 


Estante G. 


Plúteo 


I. con 13 vol 






ídem id. 


id. 


n. id. 


19 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 


29 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 


40 id. 




8.° 


Estante h. 


id. 


I. id. 


16 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


25 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 


24 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 


28 id. 




9-° 


Estante H. 


id. 


I. id. 


28 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


27 (1). 






ídem id. 


id. 


III. id. 


31 id. 






ídem id. 


id. 


IV. id. 


10 id. 




IO 


Estante /. 


Id. 


I. id. 


11 id. 






ídem id. 


id. 


n. id! 


1 6, id. 






ídem id. 


id. 


m. id. 


32 id. 




ii. 


Estante J. 


id. 


I. id. 


18 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


29 id. 






ídem id. 


id. 


in. id. 


40 id. 




12. 


Estante K. 


id. 


I. id. 


22 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


26 id. 






ídem id. 


id. 


m. id. 


31 id. 




13- 


Estante Z. 


id. 


I. id. 


28 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


23 id. 






ídem id. 


id. 


m. id. 


34 (2) 




14- 


Estante^. 


id. 


I. id. 


29 id. 






ídem id. 


id 


H. id. 


23 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 


25 id. 




15. 


Estante N. 


id. 


I. id. 


21 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


26 id. 


s 




ídem id. 


id. 


III. id. 


24 id. 




16. 


Estante 0. 


id. 


I. id. 


19 id. 






ídem id. 


id. 


H. id. 


26 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 


35 id. 




17- 


Estante P. 


id. 


I. id. 


22 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


22 id. 






ídem id. 


id. 


HI. id. 


28 id. 




18. 


Estante Q. 


id. 


I. id. 


21 id. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


25 id. 






ídem id. 


id. 


III. id. 


27 id. 




19. 


Estante R. 


id. 


I. id. 


17 ¡d. 






ídem id. 


id. 


II. id. 


21 id. 






ídem id. 


id. 


m. id. 


26 id. 



= 101 



= 93 



= 96 



= 59 



= «7 



= 79 



= 85 



= 77 



= 7i 



= 80 



= 72 



= 73 



= 64 



(1) El Inventario 38 números; desapareció 26: son 27. 

(2) Invent. 35; desapar. ntím. 23; quedan 34. 
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20. 


Estante S. ] 


Plúteo 


I. con 29 


vol. 


• 




• 


ídem id. 


id. 


n. id. 


26 


id. 








ídem id. 


id. 


in. id. 


36 (i) 


^=E 


82 


21. 


Estante T. 


id. 


I. id. 


21 


(2) 








ídem id. 


id. 


ii. id. 


23 


id. 








ídem id. 


id. 


m. id. 


26 


id 


S55 


70 


22. 


Estante V. 


id. 


I. id. 


H 


id. 








ídem id. 


id. 


ii. id. 


22 


id. 








ídem id. 


id. 


ra. id. 


24 


id. 


^= 


60 


23- 


Estante X. 


id. 


I. id. 


12 


id. 


(3) 






ídem id. 


id. 


II. id. 


28 


id. 








ídem id. 


id. 


m. id. 


18 


id. 


:= 


58 


24- 


Estante Y. 


id. 


I. id. 


14 


id. 








ídem id. 


id. 


n. id. 


21 


id. 








ídem id. 


id. 


m. ¡d. 


23 


id. 


= 


58 


25- 


Estante Z. 


id. 


I. id. 


16 


id. 


14) 






ídem id. 


id. 


ii. ¡d. 


15 


id. 








ídem id. 


id. 


m. id. 


21 


id. 








ídem id. 


id. 


IV. id. 


\6 


id. 


=» 


68 


26. 


Estante &. 


id. 


I. id. 


14 


id. 








ídem id. 


id. 


H. id. 


22 


id. 








ídem id. 


id. 


III. id. 


31 


id. 


(5) 






ídem id. 


id. 
Te 


IV. id. 


36 


id. 


(6)= 


103 






.078 













El resultado, pues, por detalles, de los manuscritos de ma- 
yor y menor tamaño en el Escorial es de 2.078 volúmenes, 
ni más ni menos, y este estado no tiene equivocación. 

En la estadística referida se anotan seis manuscritos des- 
aparecidos: esto sucedió antes de formarse el inventarío de 
Carnicero, en que constan las indicadas faltas. También se 



(1) Añadidos 6 números por mí. 

(2) Añadí 2 números. 

(3) El número 6, duplicado, se tiene por perdido. Es un impreso en per- 
gamino folio, y existe en otras partes. 

(4) Inventario tiene núms. 15, porque desapareció el número 5; pero en- 
contré en la Biblioteca Principal I — Z — 5 entre los impresos uno, y supliendo 
la falta, figuran en mis Memorias 16 números. 

(5) Son 33 números en el Inventario, pero desaparecieron los números 
27 Y 3 o » y quedan tan solo 3 1 . 

(6) El Inventario 37: desapareció el número 33; quedan 36. 
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han observado notas de aumento, con excepción de la nota 4 
(pág. 11). ¿De dónde proceden los demás? Proceden únicamente 
de mis cuidados; varios compuse de recogidas y sueltas hojas, 
amontonadas en varios rincones de la Biblioteca y del Monas- 
terio, destinadas á la destrucción. Reunidas todas, sacudidas 
de polvo y limpiadas de manchas, las examiné con atención 
una por una, coordiné, folié, convertí en tomos y mandé en- 
cuadernar, añadiéndoles la signatura y número correspondien- 
tes. De allí proceden todos los volúmenes que en la estantería 
más arriba tienen las notas 2 y 3 (pág. 9), y 1 y 2 (pág. 1 1); en 
suma, diez manuscritos (1), con: «Añadido por mí.» Fuera de 
hojas sueltas del siglo XVII y XVIII, que contienen en su gran 
parte correspondencias autógrafas de monjes jeronimianos, y 
biográficos de numerosos individuos, de que se compuso la His- 
toria de la misma Orden, y por consiguiente merecían su con- 
servación, encontré también en la basura, como llamaban en* 
tonces aquellos restos de papeles, algunas obrítas del siglo XVI 
y un Códice turco deshecho, que, restaurado, añadí á los ára- 
bes con su número correspondiente y mi propia anotación. 

Conociendo la verdadera y actual estadística de la existen- 
cia de manuscritos de lenguas vulgares en el Escorial, lógico 
sería ocuparse ahora de su procedencia; mas como se com- 
prende, esta parte corresponde á mis Memorias, y no cabe en 
un sumario como el presente. Pasemos á otra serie de cosas. 

Según mi concepto, cada manuscrito es un individuo con 
la fecha de su origen, nacimiento é historia. Establecer la his- 
toria de un manuscrito antiguo no es tan fácil como muchos 
se lo figuran, y, muy á menudo, semejante empeño sería la. 
pérdida de tiempo. Estos ancianos de centenares y también 
de miles de años de su existencia, quedan mudos y guardan 
un impenetrable secreto sobre los viajes que hicieron desde el 
momento de su nacimiento; lo único que se puede arrancarles 
es su edad, y no siempre en absoluto. Voy á intentar una es- 
tadística de los manuscritos escurialenses por su edad, del mo- 
do siguiente: 



(1) Si se sustraen 10 de 2.078, quedan los antiguos 2.068. Este número 
de manuscritos encontré á mi llegada. 



Según consta en mis Memorias, la Real Biblioteca de San 
Lorenzo conserva 5 manuscritos entre los expresados arriba 
del siglo VIII; 2 del IX; 12 del X; 18 del XI; 56 del XII; 193 
del Xni; 334 del XIV; 731 del XV; 414 del XVI; 122 
del XVII; 126 del XVIII; 6 del XIX: en suma, 2.O19 volú- 
menes. Este total por siglos no corresponde con el de 2.078 
que hemos visto más arriba; y ¿por qué razón? Por habérse- 
me extraviado en el trastorno de mi traslado á Tarragona 30 
notas relativas al mismo número de Códices, y que Dios me- 
diante supliré un día, y los demás 29 pertenecen á una equi- 
vocación que en estos momentos no puedo rectificar. De mo- 
do que 30 — 29 — 2.019=2.078. 

Teniendo agrupados los manuscritos por siglos, se presen- 
ta en seguida la idea: ¿qué clase de noticias ó literatura puede 
prestarnos cada una de estas colecciones?... Un resumen rápi- 
do y á grandes rasgos, tan solo sumario, interesaría á mu- 
chos y sería acaso de no escasa utilidad para varios. Esto es 
lo que voy á ensayar, añadiendo el contenido de algunos ma- 
nuscritos más importantes, conforme correspondan á cada 
agrupación. 

I 

SIGLO VIH <*>■ 

De esta lejana época, no hay más que cinco manuscritos en 
el Escorial, cuyo contenido es puramente patrístico. Dos 
ejemplares nos presentan las Etimologías^ y uno Sententiarum 
Libri, obras del célebre Obispo hispalense, Saii Isidoro. El 
Codex Ovetensis, cuyo contenido ofrece unas misceláneas, per- 
tenece á la misma época que los anteriores, pero no por com- 
pleto, porque tiene añadiduras posteriores al expresado siglo. 
Por último, la «Doctrina sancti Basilii episcopi Cappadociae 
ad monachos» con otras añadiduras, es de la época referida. 
Todos son manuscritos españoles y de letra gótica, y dos de 
ellos merecen en este lugar su mención especial. 



(1) No hay más antiguos Códices en la Real Biblioteca del Escorial. 
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n-Q— 24. 

c Sane ti Isidori Hispalenses Episcopi Etymologiarum Li- 
bri XX. » Es un hermoso ejemplar en pergamino, folio 
(mm. 297/.217.)] de mediados del siglo VIII (1), en latín, de 
letra gótica, algo cursiva y varía (2). Sensibles son sus si- 
guientes defectos: una quemadura abajo con perjuicio de no- 
tas (fol. 39-41.) marginales, — falta de los últimos tres capítu- 
los del libro II, y cuatro de los primeros del Libro DI, 
cuyas hojas entre los fols. 32-38. han sido cortadas. Las ho- 
jas 41-41 bis con un Zodiaco y Constelaciones, cuyos nom- 
bres están escritos en latín y árabe, es una añadidura al Có - 
dice con objeto de aclarar el texto. 

Fol. 1. empieza una tabla general de esta obra, en tres co- 
lumnas, y term. fol. 3. col. 3. con: «finit»;fol. 3.™ continúa: 
<In Christo domino et dilectissimo filio Braulioni... diácono. 
Dum amici litteras carissime fili>... (3). fol. 6. «Isidoras vir 
egregius Spalensis ecclesie episcopus Leandri episcopi succes- 
sor et germanus. floruit a tempore mauricii imperatoris. et 
Recaredi regis»... Term. «caritatis dei. finit.» Es una breve 
biografía de San Isidoro, fol. 7. sigue: «Capitula libri ethimo- 
logiarum (4) ut valeas quere quiris (sic) cito in hoc corpore 
invenire, hec tibi lector pagina monstrat»... Luego: «Prefatio 
totius libri. Domino meo... maiorum», y por fin continúan las 
Etimologías en XX, libros, que term. fol. 257.™ con letra en 
parte borrada. 

En medio de las Etimologías se hallan las siguientes noti- 
cias intercaladas. 



(1) Ewald. Reise... pág. 272. es conforme conmigo. — Bibl. Patr. sup. cit. 
pág. 112. admite sigl. VIII. oder IX. Esto oder sobra 

(2) Tanto la procedencia como otros detalles, sobre los Códices de que se 
trata aquí, corresponden á mis Memorias. 

(3) El Codex I — &— 3. tiene las mismas correspondencias, editas in Opp. s. 
Isid. Areval. VI 7 561. &. y Patrol. Migne, LXXX, 649. &. 

(4) En el curso de estos trabajos, la ortografía de los manuscritos se con- 
serva. 
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i.° Fol. 68. concluido el capítulo de temporibus^ se en- 
cuentra una añadidura, parece déla misma letra que el texto, 
que dice: «Invenimus collectam esse hanc coronicam sub 
era DCLXVI. sicut et alia huius doctoris, quam prius edidit 
reperimus crónica, per quam et hanc legimus eram. Deinde 
asequenti (sic) era DCLXVII. usque in hanc presentem eram 
qui est DCCLXXI. (i) creberunt (2) anni CXVI. qui additi ad 
superiorem huius cronice summam faciunt simul omnes annos 
ab exordio mundi usque in hanc prefatam DCCLXXXI (?) 
eram. VDCCCCXLII. his itaque diestis (3) fatemur denique 
difñcile posse quemquam hominem annorum summam post 
etiam tempore incarnationis iam domini pretermissa quoque 
era veritates Índice per reges et principes conjustare et in 
errore minime incurrere. Proinde ergo necesse quippe est se» 
cundum morem prorsus eram illam partiré quo suo repererit 
tempore incurrere. et quod partiendo invenerit hoc quippe fa- 
ciat ad ere maiore adicere. que ab adam usque ad Christum 
noscitur percurrere. tune sane probabitur quisque se scilicet 
ad veritatis potius tramite pervenisse. » 

2. Fol. 137. se halla: «Partís secunda (sic) liber undeci- 
mus» y luego concluido el Libro XX, sigue una crónica: « Ab 
Adam ad Christum. Adam primus homo dei imagínem»... Son 
unos 21 renglones que se interrumpen con algunos varones 
posteriores al Rey Roboam. Parece como un resumen del 
Cronicón de Próspero Aquitano. (4) 



(1) Abajo añade en el sigl. XV. «Antiquitas huius libri est DCCXXXVIII. 
annor. Do.» 

(2) La era 7 7 *• concuerda con la nuestra de 733 — será la época etique 
nació nuestro Códice, y si es así, hoy añ. Chr. n. 1887, tiene 1154 años de 
edad. Admitiendo que tuvo 738 años cuando se puso la nota 1, sise añaden 
los de «usque ad presentem eram» de 733., sale la suma de 147 1., año en que 
puso un anónimo: «Antiquitas huius libri»... Es, pues, nota del siglo XV, 
no del XVI, como lo quiérela Bibl. Patr. pág. 113. 

(3) Ewald, Risse... 1. cit. enmienda diestis en digestís. 

(4) Conap. ed. París 1711. pág. 685. 



i6 



II 



SIGLO IX 



Las obras escritas que los tiempos nos conservaron en com- 
pleto 6 fragmentos de nuestros antepasados, nos manifiestan 
como en un espejo la viva imagen de la vida humana; es, 
pues, de suma importancia el conocimiento de la época, gara 
apreciar los productos del espíritu humano que dejó á la pos- 
teridad. Esta es la razón que me obliga á presentar aquí un 
resumen histórico de los tiempos á que pertenecen las colec- 
ciones manuscritas del Escorial. Si semejante sistema es in- 
útil á muchos, para la mayor parte de lectores será de pro- 
vecho. 

El siglo IX, con sus restos del paganismo y numerosos 
Estados microscópicos, tenía las costumbres rudas, la moral 
hollada, abusos y vicios groseros, invasiones crueles, guerras 
continuas, culto confuso, y sectas que pululaban do quiera. 
Bien se pueden aplicarle las expresiones de San Gregorio Papa 
(590+604) que caracterizan sus tiempos con unos trescientos 
años atrás de la época que nos ocupa. «No vemos, dijo, más 
que tristes objetos; no oímos sino suspiros y lamentos. Las 
ciudades están destruidas; plazas fuertes en ruinas; campos 
incultos; la tierra convertida en desierto; unos arrastrados á 
la esclavitud, otros con sus miembros mutilados, y otros ma- 
tados. La Roma misma, la antigua señora del mundo, cayó 
por completo. ¿Dónde está su escudo? ¿Qué se ha hecho de su 
pueblo?...» (1) En todas partes dominan: grosería, deprava- 
ción, rapiña, codicia cruel, superstición, confusión moral y so- 
cial. Vamos por partes. 

La Grecia continúa sus disputas iconoclásticas, y empieza 
el rompimiento de Focio con la unión romana; esta Grecia 



(1) S, Gregor. I. in Ezechiel. Prophetam II, Homil VI. 
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tan clásica se hundió en una absorción, en una pequenez in- 
comprensible de su espíritu. No busquemos allí la filosofía, 
teología, bellas artes, ciencias, etc., del siglo IX, porque nada 
encontraríamos (i). La vasta Eslavonia apenas empieza á oir 
algo de la luz evangélica; la Germania la conoce, mas sin 
abandonar, sin embargo, sus costumbres idólatras y crudas. 
La Inglaterra é Irlanda, hasta la venida de Alfredo el Gran 
de, en el año 872, sufrió la suerte de la generalidad. La Pe- 
nínsula Ibérica, oprimida por los invasores mahometanos (2), 
sufría la suerte de los pueblos conquistados: persecuciones, 
continuas luchas, incendios, matanzas y martirio (3). Es cier- 
to que el espíritu humano se reserva en todas épocas y en to 
-dos los pueblos de la tierra, más ó menos, un poco de litera- 
tura, para alimentarse él mismo con ella; y si es así, se puede 
presumir desde luego cuál fué su producto de este siglo. Pa- 
rece que las supersticiones, instrumentos de guerra con su es- 
truendo, matanza y desorden moral y material, imponían su 
cruel voluntad al espíritu del hombre, y le dictaban lo que te- 
nía que escribir, alimentarse de ello, y dejarlo de recuerdo á 
las generaciones venideras. 

En medio de tantas tribulaciones pesaba sobre España, fue- 
ra de la opresión sarracena, otra plaga que corroía sus entra- 
ñas, y fueron los judíos. Organizados bien por sus jefes, for» 
maban un verdadero Gobierno suyo entre los cristianos, y su 
especial existencia; se apoderaron de toda la riqueza del país, 
haciéndole traiciones en ocasiones ventajosas para sí (4). Tan- 
to en las' tierras de León y Castilla, hacia el año 823 (5). co- 
mo en Navarra, y sobre todo en Cataluña, dominada por los 
francos, extendían su proseli tierno é influencia muy florecien- 



(1) Metrophanes, obisp. de Smyrna, dejó una Epístola ad M. Patricium; 
Metaphrastes sus Leyendas; Metodio, confesor, sus Cánones de penitencia; Fo- 
cio su célebre Biblioteca. 

(2) Vicent. de la Fuente. — Historia Eclesiast. de España ó adiciones.— 
Barcelona, 1855. Tom. II, cap. V, págs. 1 16-130. 

(3) Ibid. 

(4) Dr. D. Francisco Fernández y González. — Instit. Jurídicas del Pueblo 
de Israel. I, 38. 

(5) Ibid. p. 45. 
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tes contraía grey de los cristianos (i). Tarragona fué su Me* 
dinat al- Yehud, es decir, la capital de los judíos (2). Hela aquí 
la vida del siglo IX. 

Dado que el espíritu del hombre siempre tiende al progreso', 
es inadmisible también que, aunque fuese constreñido por las. 
circunstancias de la época de que tratamos, quedará por com- 
pleto parado ó estacionado como sucedió esto entre los griegos. 
Es un revés de la medalla, cuyo grabado pertenece á la Igle- 
sia, tan hostigada entonces como ahora, tan odiada y perse* 
guida en todos los tiempos y en todos los pueblos. Hablando» 
en general, la vida literaria sin producir casi nada de original 
hacia fines de este siglo, aunque limitada en la gramática, Re- 
tórica, Dialéctica, Aritmética, Geometría, Música y Astrolo* 
gía (3), no se apagó por completo. Gracias á las disposiciones 
de Eugenio II en el Concilio Romano, año 826 (4), quien re* 
formó la disciplina del clero, y mandó establecer escuelas en 
todas las parroquias; la Italia por entonces se lucía de sus ins- 
tituciones de enseñanza en Pavía, Turín, Cremona, Florencia, 
Verona y otras partes. De sus varones ilustrados tuvimos á 
Anastasio (f 886), bibliotecario romano, que nos dejó la tra- 
ducción del griego al latín de ocho Concilios y una Historia 
Eclesiástica. (5) — La Francia tuvo á su Ado Arzobispo de 
Vienna (f 875), que escribió un Martirologio (6), además Halit* 
garó, Arzobispo de Cambrai (f 831), trató déla moral, (7) Jo- 
ñas Obispo de Orleans (f 843) «De vita recta et antiqua sive 
de institutione laicali, Libri III» (8); también Paschasius Rad- 
bertus: «De fide, spe et charitate, Libri III» (9), y Agobardo, 



(i) Ibid. p. 39. 

(2) Ibid. p. 49. — Así denominaban los árabes de entonces á Tarragona. 

(3) Ritter, Handb. der Kircheng, I, 494. 

(4) Canon 34. De scholis reparandis pro studio litterarum. Ed. Concih 
Labbaei, T. VIII, págs. 107-112-117.— Hardiuni, T. V, págs. 65-69. et Pá- 
gius ad an. 826, §. 2. 

(5) Historia ecclesiae sive chronographon tripartita, ed. C. Fabroti. P*< 
ris 1649. 

(6) Ed. Lubecae 1474. 

(7) Basnage T. II. De vitiis et virtutibus &. 

(8) Ed. Duaci 1645. — Spierlegium de Acher I y V. 

(9) Thesaur. anecdot. T. I, Pág. II. in B. Pezio. 
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Arzobisbo de Lyon: «Liber contra insulsam vulgi opinionem 
de grandine et tonitruis a magis et sortilegio excitatis.» (i) Fué 
el primero que se atrevió' á luchar contra las supersticiones. 
Y «Liber adversus legcm Gundobardi et impia certamina, 
quae per eam geruntur.» En Alemania Ottfried, hacia el 
año 870, intentó una traducción de los Evangelios al lengua- 
je vulgar de su país (2), que se tiene por demasiado rústico, 
pero esto es todo. 

La España gimiendo bajo el yugo de los conquistadores 
de Mahoma (3), la animaba la más viva fe, y con ésta, que 
extraña en nuestra época del indiferentismo religioso, surgió 
cual una estrella luminosa san Eulogio, Obispo mozárabe de 
Córdoba: sus Epístolas, Memoriale sanctorutn, Apologeticus, y 
el Documento Martirial^ son unas obras, que sin ellas no sa- 
bríamos hoy día lo qué pasó entonces en España. No menos 
queda célebre de esta época Alvaro, convertido judío (4), 
amigo del anterior y su confidente y biógrafo, y muy versado 
en la Sagrada Escritura y teología polémica (5); éste, alenta- 
do por patriotismo y celo cristiano, luchaba con un tal Eliaza- 
ro, convertido al judaismo (6); escribió un lndiculo luminoso* 
y Liber Scintillarum % ó sentencias sacadas de los SS. Padres 
de la Iglesia. Además, el presbítero Leovigildo, Dr. Vicente, 
que Alvaro llama eruditísimo, Arcipreste Cipriano, Sebastián 
Obispo de Salamanca y otros varios. (7) 



(1) Ed. Baluz. I, 301. 

(2) Ritter. sup. cit. p. 494. 

(3) Comp. Vicent. de la Fuente, sup. cit. II, Cap. IV, pág. 72. — Vid. Ed. 
s. Eulogii Cordubensis (f 859.) Opera cum Scholiis Ambr. de Morales. Com- 
pluti 1574. — Schotti, Hispania illustrat. IV, 217. — Los árabes de España, 
dejaban libre el culto cristiano, es verdad, pero dentro de sus templos, convir- 
tiendo las mejores iglesias en sus mezquitas, como lo hace hoy el cisma mos- 
covita en Polonia, y lo hizo el protestantismo en Prusia: no permitían restau- 
rar ninguna, ni edificar nuevas. Permitían la apostasía del cristianismo, casti- 
gaban cualquier oposición á ella y no admitían la conversión de un maho- 
medaño. 

(4) Inst. jurídicas sup. cit. pag. 40. not. 1. «Fide et genere hsebraeus fiuit.» 

(5) De la Fuente, Hist. cit. pág. 131. 

(6) Instit. jurid. sup. cit. pág. 39. 
(7), La Fuente, cit. págs. 131 135. 



20 

r Tal fué el siglo IX, y si la colección escurialense no nos 
ofrece Códices de los mencionados autores, obedece esta falta 
sin duda á la sangrienta espada de entonces, que igualmente 
amenazaba la vida del sacerdote como del lego, y las biblio- 
tecas fueron pasto délas llamas, (i) 

Los dos Códices que se conservan en el Escorial son: i.° 
una copia de Apocalypsis s. Joannis Ap. et Ev. t con algunas 
obritas de San Martín Dumiense (2), es decir: Libellus pro 
repeliendo, jactanüa- — otros de superbia — exhortatio humilita- 
tis — de ira— de honesta vita — y de PascAa. Contiene además 
algunos capítulos de las Etimologías de San Isidoro hispalen • 
se, y un cuaderno añadido posteriormente, con una misa cho- 
ral en loor de San Vicente mártir. El carácter de estas obras 
es patrístico, y corresponde al siglo VI, con la excepción de 
la añadidura choraL 

2.° Códice contiene: «Diversae quaestiones adversus ju- 
daeos &.» Este sí que es obra del siglo IX, y sin embargo fue- 
ra de su antigüedad, su contenido á nadie preocupa. Es obra 
española escrita en los tiempos en que el 'poderoso judaismo 
de la Península ibérica, de que he hecho mención, se extendía 
por doquiera; merecería un estudio especial. ¿Es copia ó auto • 
grafo? Como faltan muchas hojas, difícil es resolver esta cues- 
tión. No conozco otro igual, y me parece el único en el mun- 
do. Vamos á verlo tal cual es. 



COD. I. S. 17 

DIVERSA QUiESTIONES ADVERSUS JUDÍEOS 

Es en pergamino folio (mm. 308 230 hojas algo des- 
iguales) escrito hacia ñnes del siglo IX, en latín, de letra gó- 



(1) Ritter, cit. sup. pág. 493. 

(2) San Martín, Apóstol de Galicia española, oriundo de Pannonia, murió 
en el año 580 á 20 de Marzo, metropolitano de Braga. Vid. s. Isidor. de Vi- 
ris illustr. cap. 35. — B olían d. 20 Marzo. — S. Gregor. Turonen. Miracula s. 
Martini. I, 1 1. — Wette u. Wetz. Kirchen. — Lexicón. X, 900. Martin von Dama. 
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tica, las citaciones bíblicas casi de uncial, las capitales ó ini- 
ciales de color verde y encarnado, y los capítulos de tinta 
roja. La quemadura que tiene, aunque pequeña, y las man- 
chas de humedad prueban, que las sufrió en el incendio 
de 1671, en que perecieron machos Códices escurialenses. En 
el fol. 7™ se observa q VII, supongo cuaderno VII, por con- 
siguiente faltan los anteriores. Continúa cap. XXXII; faltan, 
desde luego, XXXI capítulos en principio, y el comienzo del 
anterior. Parece obra dividida en dos partes: la primera 
con LXXXVI capítulos, y la segunda no me consta. 

Empieza la continuación fol. 1, con cap. XXXII. «....ponde- 
runt sacerdotes et dixerunt contaminauilur et respondens 
aggens dixit...» Fol. 41. «XXXIII. De reprobatioñe iudeorum 
etuocationegentium. et de eo qirod populus gentium in no(vo) 
testamento, prelatus sit populo iudeorum. Moyses legis au- 
tor prescius futurorum...» Se conservaron los siguientes ca- 
pítulos: XXXIV, XXXV, XXXVI, XXXVIII, XXXIX has- 
ta LXIX. — Luego fol. 53™ sigue sin rúbrica: De Babilonia-, 
fol. 54 vo ; LXXI De Niniue, fol. 55; LXXII De ciuitate Tyro\ 
fol. 56 ™; LXXIII De Egypto; fol. 58; LXXIV De Ethiopia\ 
fol. 58 vo ; LXXV De Idumea sibe (sic) tnontemSeyr\ fol. 60 vo ; 
LXXVIII De conuersione iudeorum; fol. 6i vo ; LXXIX De ad- 
uentu anticris ti... ; fol. 64™; LXXX De futura resurrectione 
mcrtuorum; fol. 66*° ; LXXXI1 De secundo aduentu filii dei. .; 
fol. 72 w ; LXXXIV De perpetua datnnatione diaboli„.\ fol 75. 
LXXXX De perpetua beatitudine sanctorum...y term. fol 85™ : 
«Id per fidem manibus inueniunt et faciunt. Explicit líber de 
variis questionibus aduersus Judeos seu ceteros inñdeles uel 
plerosque heréticos iudaizantes ex utroque testamento collec- 
tus» (1). 

Advierto en este lugar que la descripción, por ejemplo, de 
Babilonia, aunque con falta de conclusión, no es sacada de 
las Etimologías de San Isidoro Hispalense. 

Fol§; vo ; «Incipiunt sentencie ex libris sanctorum patrum 
de predestinatione. Ea quae sancti uiri orando perficiunt ita 



(i) Comp. Biblioth. Patrum Latinorum Hisp., pág. 151. 
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predestinat suunt...» (sic) De esta obrita no queda más que el 
último fol. 86*°, en que se interrumpe con: «et in patriarchis 
et prophetis...» y falta lo demás. 



III 



SIGLO X 



El hombre en su vida social, literaria, particular ó pública y 
religiosa, no se estaciona nunca; su misión providencial es: ten- 
der sin descanso á un continuo progresó, y llegar un día á lo in- 
finito que termina su marcha, -y que ha de ser su último fin. Si 
el hombre pudiese seguir su camino sin contrariedades, su ca- 
mino recto y de modo permanente, estaría hoy sin duda, desde 
su origen en el mundo, en el colmo de sus aspiraciones; sería 
dueño de la más alta perfección social y religiosa. Mas un 
puritanismo de esta índole es simplememente inadmisible, 
porque kumanum est errare\ el hombre, sujeto á errores y 
equivocaciones, se extravía material y moralmente muy á me- 
nudo, se pone obstáculos delante, que necesitan siglos para 
deshacerlos. Lo bueno, noble, elevado y hermoso, siempre lo 
aplaude, y sin embargo, pronto le cansa; lo inferior, vulgar, 
inhonesto y despreciable, siempre lo condena, y sin embargo 
lo apadrina. Los siglos se trasmiten unos á otros esta confu- 
sión; no es, pues, extraño, si el siglo X de que nos ocupamos 
heredó mucho de sus antepasados, y se nos presenta todavía 
más sombrío que el anterior. Trasmitiéndose así las costum- 
bres humanas de una época á otra, sería menester volver con- 
tinuamente atrás, y juntar lo presente con lo pasado, para dar 
un bosquejo rápido de cada siglo. La índole de estos renglo- 
nes no permite extenderse tanto, porque su objeto es no sa- 
lir del círculo del siglo X. 

Hechas las expresadas observaciones, es preciso manifes- 
tar, que el siglo X fué calamitoso y funesto para la humani- 
dad, hablando en general. En el año de 980 empezaron á 
repetirse nuevas invasiones y devastaciones de los Norman- 
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nos (i), Húngaros, Árabes, etc ; la guerra se incendió en to- 
das partes de Europa: la creencia casi general fué entonces en 
«1 fin del mundo (2): tan grande dominaba la opresión. Fran- 
cia é Italia cayeron en una ignorancia é inmoralidad casi inca- 
lificables; Alemania, algo menos, según los autores de su 
raza (3); en breves palabras: «Las ciudades fueron reducidas 
en cenizas, los monasterios saqueados y destruidos, los estu- 
dios abandonados, las ciencias y artes casi olvidadas. La ig- 
norancia produjo el decaimiento de la disciplina, y causó la 
corrupción de costumbres. Los escándalos se multiplicaban, 
las más santas leyes se violaban públicamente; 'el mal logró 
corromper hasta á los más eminentes prelados, y Roma misma 
no quedó libre de ello» (4). Estoen general; concretándose en 
la Península ibérica, en Asturias tres hermanos destronaron á 
su propio padre, y sucedieron unos en pos de otros. Los de- 
más reyechulos se combaten y sus pequeños Estados se re- 
funden unos con otros. Los árabes españoles «al paso que 
crecen su civilización y cultura, menguan su valor y fanatismo. 
Los moros se presentan en la palestra, y acaban la domina- 
ción de los árabes.» En otros países, relajación, errores ysec 
tas, y en España, letargo y postración; en todas partes grosera 
corrupción, y en España, ni se adelanta, ni se muestra celo 
alguno: la antigua disciplina languidece hasta llegar á per- 
derse (S). 

En tiempos de tantas calamidades ¿dónde buscar á sabios ó 
doctores de literatura? faltaban hasta materiales para escribir; 
el precio del pergamino era fabuloso, y Papyrus egipcio, por 
haberse interrumpido las relaciones con aquel país, no se en- 
contraba (6). La ignorancia de la lengua latina en que se es- 
cribían las obras, impedía mucho el desarrollo del saber hu- 



(1) Se dice comunmente Normandos y son Normannos^ que significa, gen- 
4e del Norte de Nord-mann. 

(2) Ritter, Handb. der Kircheng. I, 500. 

(3) Id. ibid. p. 499. 

(4) L'abbé V. Postel. Hist. de 1' Eglise. p. 270. ed. París 1855. 
{5) Vic. de la Fuente, Hist.ecl. de España, I, 137-138. 

(6) Ritter sup. cit. p. 500. 
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mano. El que se encontró en posesión de algunos libros, creía 
hacer el más importante donativo á una iglesia ó convento» 
depositándolo con solemnidad sobre sus altares. «Graecia, una 
condesa d'Arjou, por una copia que se la hizo de Homeliaa 
de Haymo, la pagó en 200 ovejas, un wispel (1) de trigo, otro 
de centeno y mijo, y además cierto número de pieles de mar- 
tas. > Tal se nos presenta el siglo X, por una parte, mas por 
otra suaviza algo su color negro. 

Por grande que fuera el mal, no pudo invadir en absoluto 
el bien en ninguna época. Revuelto el mundo en este siglo, si 
no produjo sainos ni doctores , no dejó faltar en varones laboriosos 
y santos. Tanto en Alemania como en España, los monaste- 
rios y conventos conservaron su viva fe y elevadas virtudes (2). 
Siempre, y á pesar de todos los clamoreos contrarios, la his • 
toria lo prueba,, que en momentos de las más grandes calami- 
dades, la Iglesia nunca abandonó á la humanidad, la asistía 
sin cesar consolándola, á riesgo de todos los sacriñcios y 
existencias personales. Mientras el sable ensangrentado sem- 
braba el espanto y la muerte, la pluma en este siglo se retiró 
de la pelea general, y convirtiéndose en el cayado de misione- 
ro, pasó de la actividad teórica á la práctica; su acción plantó 
el cristianismo en Dinamarca, Suecia, Islas de Islandia, Norue- 
ga, Bulgaria, Bohemia, Polonia, Servia, Rutenia y Hun- 
gría (3). Ratherio (931) Obispó de Verona, despojado de su 
silla por el Rey Hugo en el año 933, sufriendo cuatro años y 
medió de prisión, apenas se vio libre, sacrificó la mayor parte 
de su vida errando por el mundo (f 974) á la enseñanza de su 
competencia (4). Sus propios escritos lo comprueban. Tene- 
mos también de esta época á Luitprando, Obispo de Cremo- 
na, cuyas obras históricas llaman la atención; varón ilustrado 



(1) Esta medida acaso existe todavía en el Norte; corresponde más ó me* 
nos con 24 boisscaux francés. 
t (2) Ritter, 1. cit. pág. 499. — Vic. la Fuente, cap. cit. pág. 153. § CLXVI, 

etcétera. 

(3) Ritter, sup. cit. págs. 394-408. 

(4) Ed. Ratherii Veronensis opp. Veronae 1765. f.° Comp. su biograf. 
Kirchen-Lex. Wetzer un. Welte, IX, 31-34. Vid. ed. d'Achery, Spicileg. To- 
moII,págs. 16 1 335. 
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pero algo vengativo, y propenso á relatar cuentos aventure- 
ros, romancieros y antiestéticos (i). Entre los años 968-990, 
Roswitha, religiosa de Grandersheim, Alemania, fué una cele- 
bridad de su tiempo; tanto los conocimientos bíblicos como 
clásicos poseía en alto grado; poetisa histórica, empezó con la 
Santísima Virgen, la Ascensión de Jesucristo, varias leyendas 
y martirio de Santos. Observando que los católicos leían con 
predilección las comedias de Terencio, y manchaban sus al- 
mas, concibió la idea de escribir unas comedias de castidad y 
lo cumplió. De esta obra, que mereció á su autora tanto aplau- 
so, se conservaron seis piezas. Cediendo á la solicitud de 
Otton II, compuso en verso una historia cde gestis Oddo- 
nis I. imperatoris» — en que se hallan noticias que no se en- 
cuentran en ninguna otra obra. La mitad de estas poesías se 
perdió. También es autora de «primordiis coenobii Ganders- 
heimensis (2) — Gerbert, maestro del Emperador Otton II, des- 
pués Silvester II. Papa (año 999 f 1003) fué matemático, 
ñlósofo, histórico y teólogo (3); él dio á San Esteban, Rey de 



(1) Luitprandi, Antapodosis , historia imperatorum et regum (an. 891-946.) 
&=Ed. Libri VI. historiae rerum in Europa gestarum — et Legationis ad Nice- 
phorum Phocam susceptae descriptio. Duchesne. Tom. III, pág. 562, — Hier. de 
la Higuera et Laurent. Ramírez de Prado. Antverp. 1640. fol. Comp. Wetzer 
u. Wette sup. cit. biograf. de Luitprando. Tom. VI, 637-8. 

La crítica tiene por auténticas las siguientes obras de Luitprando: Historia 
imperatorum et regum , ó Antapodesis; De rebus gestis Ottonismagni imperatoris; 
Legatio ad Nicephorum Phocam; las demás atribuidas al mismo autor, son fal- 
sas, acaso fabricadas por Hier. de la Higuera. Las mejores ed. son de Pertz 
Script. III. ^V) y Lud. Ant. Muratori, Script. rerum. ital, Tom. II. Este últi- 
mo in Praefat. pág. 422, dice: «Sex posteriora libri sexti capita Equidem* 

puto, integram ad nos non pervenisse Luitprandi historiam: ñeque enim in 
ea legimus propriora tempori, quo ipse scripsit...» Y si es así, la historieta de 
Marozia y Teodora^ sacada de Luitprando y repetida por tantos históricos, úl- 
timamente queda relegada inter fábulas. — Comp. Vitae Pont. Rom. págs. 363 
y 378*9* Ant. Sandini ed. Ferrariae 1763. 

(2) Kirchen-Lexicon... sup. cit. IV, págs. 302-303. Ed. Conrado Celtes, 
Nürnberg 1501. — H. L. Schurzfleischii, recogn. et repurg. studio. Vitem- 
bergae 1707.- — K. A. Barack, Noriraberg. 1858. — Comp. Hist Ecclesioe Gan- 
derskeimensis. de Harenberg, Hannoverae 1734. pág. 1073. &. 

(3) Ritter, sup. c!t. pág. 501.— Ant. Sandini, VitsePontf. Romanorum, pá- 
gina 394. 
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Hungría, la corona y un privilegio de llevar delante de él una 
cruz. «Gerbertus litteris instructus artibus liberalibus studium 
advertit, dice Richer, uno de sus discípulos: diversasque phi- 
Iosophiae partes edoctus et classicis Romanorum scriptoribus, 
philosophis, pogtis, historiéis, cosmographis imbutus, s. patri* 
bus etiam et canonibusecclesiasticis legéndis operam dedit.» (i) 
siento no poder citar en este lugar á algún sabio lego. 

Cierto que esta época del siglo X, escasos tuvo autores — 
pero no menos es positivo que los religiosos no se quedaron 
ociosos; la sola colección escurialense, nos conserva once Có- 
dices, diez de letra gótica y uno de romana. Son copias y has- 
ta duplicados de obras más antiguas, como Liber epistolarurn 
s. Hier. et aliorum doctorum s. ecclesi<e\ De virginitate B. Ma* 
rice V. adv. Jovinianum et Helvetium et Jud<Bos\ Regula s. Be* 
nedicti\ Concilla Toletma\ Vidas de Santos y Santas\ Liber 
Psalmorum-y un xó yepovciícov, hermosa colección de ejemplos sa- 
cados de la vida de varios santos solitarios, en latín; Qucestio* 
nes in Vet. Testamentum s. Isidori hisp\ ejusd. Etymologiarum 
Libri XX; el célebre Códice Albedense y otro Emilianense\ 
una Gramática latina. Con excepción de Liber Psalmorum y 
la Gramática , los demás todos son copias españolas. El con- 
tenido de esta hermosa reunión de Códices, es religioso y pa- 
trfstico, y nos demuestra la necesidad de multiplicar las obras 
de los antiguos Padres de la iglesia para combatir los errores, 
defender la fe y enderezar la pura moral decaída. El más ori- 
ginal me parece el siguiente: 

COD. III. & 26 

Es un Códice en pergamino, 4. (mm. 209/144), escrito de 
varia letra gótica, parte en el siglo X, y parte XI, XII y XIII, 
en latín. Tiene las siguientes anotaciones del siglo XII, y de 



(1) Kirchen-Lex. ut sup. X. 550 — 1. Ed. Duchesne, in Script. rerum. 
franc. Tom. II. y Papirius Masson, París 1641. las epístolas tunen. Mab ilion ín 
Analect. de Sphaera et de informatione episcoporuni. Pertz Mon. Germ. Tom. V. 
Script. III. Gerberti... acta concilii Remensis &, y otras varias ediciones, pero 
todas incompletas. 
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dos manos distintas. Fol. i. «Per signum sánete crucis de ini- 
micis liberat me deus noster. amen.» Otra: «in isto uolumine 
continentur uita Sancti Nicholai et translatio eius. et uita sancti 
magnobodi episcopi. Et uita Sancti Maurilii epi. Et passio 
Sancti Vincentii martyris. Et passio sanctorum Sergi et 8a- 
chi martyrum,» y se añade más posteriormente: «Et vita sanc- 
ti Albini epi etconfessoris.» Continúa: 

i.° fol. i ™: «Incipit prologus in vitam, beati nicholai epis- 
copi mírese ciuitatis gloriosissimi presulis. Sicut oms mate- 
ríes si ab imperito artiñeis constructa fuerit 4 . non solum...» (i). 
Term. fol. 3. «letemur. explicit prologus.» En este prólogo se 
dice: «Joahanes indignus diaconus seruus sancti januarii...» (2). 
£s el autor, como parece, de la vida de San Nicolás, Obispo 
y confesor de Mirra, ex illmtri prosapia Licia provincia, en 
Asia Menor (3), «summatim es Methodio Patriarcha» (4), y 
sus milagros de varios otros doctores. Continúa luego: «Incipit 
uita sancti nicholai epi. Nicholaus itaque ex illustri familia or- 
tus...» Term. fol. 28: «sécula seculorum, amen.» Sigue: «it in- 
cipiunt miracula in uita sancti nicholai patrata et de transitu 
eius. Quodam tempore aduenit...» Term. fol. 42: «seculorum, 
amén. » 



(i) Vid. Surius 6 Decembris. Tillemont, Mem. Tom. VI. Lypoman. Vitae 
SSr. Lo van. T. II, 266, donde se observa: «Habemus in nostra Bibliotheca 
alia eiusdem Nicolai acta á Joanne Diácono conscripta.» Comp. Biblioth. Pa- 
traña Latinor Hispan. Wien. 1887, pág. 75, &. 

(2) Fué acaso Juan Diácono el napolitano, que floreció por los años 903, 
y según Fabricio hacia el año 920. Comp. Biografía Ecles. Madrid. — Barcel. 
1857. T. XI, pág. 417. Fabr. L. IX, pág. 68. — Hubo también otro Juan, 
arcediano de Barí en Italia, que compuso un Tratado (Biogr. 1. cit. pág. 430) 
ó xm& Historia dictada por el Arzob. Urson, de Bari, (Kirchen.— Lex. sup. 
cit. T. VII, pág. 595) sobre la traslación de las reliquias de San Nicolás en el 
año de 1087, que floreció en el siglo XI, y su obra es la del núm. 3. , con el 
himno. Muratori publica las obras de Juan Napolitano, sin mencionar la vida 
de San Nicolás. 

(3) Comp. Año Cristiano, 6 de Diciembre. 

(4) Acaso fué San Metodio, Obispo de Olimpo en Licia, y luego de Tiro, 
mártir en el año 312; mas éste no fué Patriarca ni asistió al primer Concilio 
de Nicea en el año 325, y desús numerosas obras, con excepción de: Sup/icoaiov 
xwv Sexa TtapOévwv r¡ rapt ápeta? (Vid. Gallandii Bibl. Patr. III, 670-832.— 
Kirchen. —Lex., sup. cit. VII, 134), ninguno se ocupa de San Nicolás de Mira. 
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2.°, fol 42: «Gloriosus ígitur atque eximius Christi pontifiex. 
magnobodus in pago adecauensi diuinis aqtecedentibus indi- 
ciis nobiliter edítus raagnis miraculorum fulsitprivilegiís...» (1). 
Terra, foi. 62: «seculorum, amen.» Explicit uita sancti mag- 
nobodi epi. et confessoris. » — Es del siglo XI. 

3.*, fol. 62: parece del siglo XII, fines. «Post beati nicho-, 
lai gloriosum ab hac uita transitum, multi imperatores multi* 
que potentes artis illius sacratissimos de urna qua mane- 
bant...» (2). Fol. 66*° versos siguen, 6 himno: 

cTempore quid miserishece nobis accidit isto. 
Quo patrie nostre dedecus aspicimus...» 

Es un hermoso himno, en que deploran los habitantes de 
Mira en Licia, el mal estado en que los deja San Nicolás, y 
concluye: 

«Nos infelius, occupat omne malum. 

Hec et alia tristitia. et dolore ¡raque cogente. conclamabant.» 

Continúan varías oraciones: «Repleatur os meun laude... 
Credo in deum patrem... Oratio de Sancta María. Sanctaet 
perpetua... Ave María... Tochi(?) Kyrieleisón... Deus in ad- 
jutorium... Concede nos...» fol. 76™ un alfabeto, luego: «Pater 
noster... Spiritus Sanctus supervenit...» Son añadiduras de di- 
ferentes manos. 

4.*, fol. 77 en blanco, y vuelto sigue Códice del siglo X: 
«Incipit prefatio uite sancti Maurilii episcopi. In Christi no- 
mine ego magnobodus episcopus. ac si peccator ecclesie ande- 
caue. secundum títulos justi presbyteri uitam sancti- maurilii 
episcopi et confessoris... simpliciter planeque quantum potut 
explicaui. in anno décimo ordinationis sue. et in anno XXXVI.° 
principis nostri domni dotharii regís, filii chilperici regís, cum 
felicítate paterna et amore fraterno. Explicit prefatio. » Sigue 
un prólogo de seis renglones, y después: «Incipit uita. Beatu> 
igitur maurilius sub iuliano cesare terrena patria pro Christi 



(i) Bolland. Acta SS. 1 6 Octubre VII, 940. Es un anónimo . 

(2) Kirchen. Lex. cap. cit. VII, 595, según Metafrastes declara, que del 
cuerpo de este Santo salió como un óleo milagroso, que curó á muchos en- 
fermos. 
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amoré despiciens. hu milis exul in gallias aduentauit...» Term. 
fol. 89: cseculorum, amen, explicit uita sancti maurilü epi. 
cuius sacer transitus celetratur idus V septembris» (1). 

5. , fol. 89. «Incipit prologus in uitam sancti albini epi. 
Dorano sancto et apostolicis mentís reuerentissimo peonando 
donmo d omitían o pape, fortunatus uester. Memini uir aposto- 
lice, cum ad urbem..^ Term. fol. 91 vo : c explicit prologus.»— - 
Continúa: «Incipit uita (2). Religiosorum uita uirorum quantum 
est...» Term fol 99 v0 : «amen, explicit uita sancti albini. inci- 
piunt miracula post obitum eius patrata. Sanctus confessor 
albinus adecauensium...» (3) Term. fol. 104 vo : «semiusto pe- 
de.» — Luego borrado: «Michi uidetur pagnie inserendum 
quoddam clarissimum miraculum quod ad beáti pontíficis 
mausoleum in hoc... omnes adecauenses...» sin conclusión. 

6.°, fol. 105. fProbabile satis est ad gloriatn uincentü mar- 
tyris...» (4) Term. folio 116: «seculorum. amen » Oración: 
«Beate martyr pro spa (prospera) diem triumphalem...» 
Term. «indulgentiae.» Luego: «presta pater piissime....» 
Term. fol. n6 v0 : «Explicit passio sancti Vincentü martyris.» 

7. , fol. 117: «Incipit passio sanctorum sergi et bachi. Ma- 
ximiano tiranno regnante (5) nimio errore.» Term. fol. 131 ro : 



(i) S. Magnobodo escribió esta vida en tiempo del reinado de Dotha- 
rio (III.) entre años 742-752. 

(2) Comp. P. Ewald. Reise, pág. 251. 

(3) Loe, cit. Andegavensis. — Fabric, lib. VI, páginas 179-182. — Fortu- 
natus —Venan tius — Honorius — Clementianus, italiano.fóCK). Obispo de Poi- 
tiersen Francia, poeta y prosaico, escribió las vidas de varios santos, y tam- 
bién la de San Albino. Se le atribuyen los himnos: «Pange lingua gloriosi.» 
(Ed. M. A. Luchi. I, 36. Roma, 1786, 4. ) «Crux fidelis, inter omnes arbor 
una nobilis... Vexilla regis prodeunt, fulget crucis mysterium» (ibid, pági- 
na 216.) — «Ave maris stella.» — (ibid, pág. 265.) Y «Quem térra, pontus, 
esethera...» (ibid, pág. 264.) — Comp. Kirchen — Lex. sup. cit. IV, 117, &. 

(4) Se trata de San Vicente diácono y mártir, español de Zaragoza, y no 
de otro.— Vid. Bolland. II, 394. 

(5) Vid. Surius. V, 689. — Bolland. III, 863, con variantes. — Sergio y Ba- 
co sufrieron su martirio en Rasaph, Siria, y fueron muy célebres en la anti- 
güedad; Justiniano I, emperador, en honor de estos mártires, cambió el nom- 
bre Rasaph en Sergiopolis, y elevó esta ciudad, á capital de la. provincia. Su 
fiesta se celebra el 7 de Octubre. — Comp. Kirchen — Lex. sup cit. X, 88. 
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«amen, explicit passio gloriosorum xpi. martyrum sergii et 
bachi.» Sigue añadido en el siglo XII: «Magniñcat anima mea 
dominum...» y tertn. ult. fol. 132™ con el comienzo délos 
siete Salmos penitenciales: chic sunt septecn psalmi notati — 
Domine ne in furore — Ecce sicut...» de letra del siglo XIII. 



IV 



SIGLO XI 



Esta época hasta sus mediados, es bastante fiel continuado- 
ra de lo que heredó de la anterior; mas en medio de miserias 
inauditas, morales y materiales: guerras, opresiones, hambre, 
muertes, ignorancia y supersticiones, al concluirse el año mil 
tan temido, creyéndose que el año milenario de Cristo acaba- 
ra con la existencia del mundo (1), la pobre humanidad mara- 
villándose de verse aún viva, volvió á tener conñanza en su 
porvenir. Las costumbres rudas y groseras empiezan ya á mo- 
dificarse; sin embargo, hacia el año 1060 todavía el rey de 
Francia, Felipe I, llevaba su vida tan escandalosa (2), que me - 
. recio que se eternice en las páginas de la Historia. Los de- 
más poderosos, así civiles como eclesiásticos y gente común, 
estaban infestados de bandoleros, asesinos y ladrones (3). Y no 
importa si la época de que tratamos sea fabulosa, y que pocas 
de las noticias que nos suministra la Historia puedan tomarse 
por ciertas; los crímenes de aquella época lejana y oscura no 
se disimulaban, y la «multitud de documentos apócrifos que 
nos dejaron los pocos que á ñnes del siglo XI y principios 
del XII sabían escribir» (4), se ocupan de privilegios é in 
munidades más que de ocultar «los asesinatos, guerras injus- 
tas y vejaciones de toda especie, que los poderosos se per mi - 



(i) César Cantú, Hist. univ. Tom. III, Época X. p. 606-7. Ed. Ma- 
drid 1875. 

(2) V. Postel, Hist. de V Eglise, p. 301. 

(3) Ibid. p. 349. 

(4) Hist. ecles. de V. de la Fuente, II, p. 223, §. 184. . 
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tían contra sus desgraciados vasallos» (i). Es también tiempo 
en que por todas partes, se restauraban iglesias, se encontra- 
ban reliquias y se multiplicaban los milagros (2) Estraño con- 
traste: las peregrinaciones á los Santos 1 Lugares se volvieron 
en una furia (3), y en verdad, era ya tiempo para salir de una 
vida llena de miasmas y pestilencial putrefacción. Para darse 
cuenta de aquel estado geográfico político, la división de Eu- 
ropa á fines del siglo X, que heredó el siglo XI, fué la siguien- 
te: cAl Norte tuvimos: Irlanda, Inglaterra, Escocia, Dinamar- 
ca, Noruega, Suecia, Rusia (tís decir, Rutenia), y la remota 
Islandia; — en el centro: Francia, Borgoña, Hungría, Germania, 
que prevalecía sobre todos, y los Pechi ñecos entre el Danubio 
y el Don; — al Mediodía: León, Castilla, Navarra, Córdoba, los 
Principados musulmanes, Italia y el gran Principado de Croa- 
cia» (4). Carlomagno, y después la Germania, quisieron esta- 
blecer un solo imperio europeo, y salió todo lo contrario: las 
razas humanas empiezan aquí á formar sus independientes na 
cionalidades, según su propia psicología y lengua, y no impor- 
ta el yugo" ajeno; ni el hierro, ni los siglos, si conservan estos 
dos caracteres esenciales, no las harán perecer — vencerán. 

Conocida ya la división de Europa, veámosla en el interior 
de su existencia política ai llegar al trono pontificio San Gre- 
gorio VII, Papa (22 de Abril 1073 f 1085). El imperio griego 
temblaba de miedo que el salvaje valor de los turcos le inspi- 
raba, y tendía sus manos suplicantes hacia Roma, para conse- 
guir auxilios p .ir intermedio del Papa de los Occidentales. 
La Italia inferior fué, en parte, feudal de la Silla de San Pedro, 
y en la superior, la Condesa Matilde (5), humilde y respetuosa 



(1) Postel. sup. cit. p. 350. 

(2) Canttí. sup. cit. p. 607. — Comp. ibid. p. 603. donde se enumeran va- 
rios templos cristianos de esta época. 

(3) Ibid. p. 619-627. 

(4) Cantú. 1. cit. p. 605. 

(5) Comitissa Ligurise et Tuscise. Comp. Leo Ostiensis L. III. Chrpn. Cas- 
sin, Cap. 49. — Domina tolius Tuscia et Lombardia. Vid. Ptolomceus Lucen. 
Annal. an. 1115. — Cantú, 1. cit. p. 756. col. 2. «...poseía, además del marquesa- 
do de Toscana, del ducado de Luca é inmensas heredades, á Parma, Modéna, 
Reggio, Ferrara, Cremona, Espoleto y otras ciudades... bajo su dependencia 
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amiga de San Gregorio, dominaba por su influencia. La Espa. 
ña, dividida entre los musulmanes y cristianos, se preocupaba 
de conservar ó ensanchar sus dominios. Felipe I de Francia 
guardaba concentradas sus fuerzas contra sus propios vasa- 
llos apenas humillados, para que no vuelvan á rebelarse. In- 
glaterra vino á caer apenas en las manos de Wilhelmo Ñor* 
manno, que se coronó en Londres en el año 1066, y estable- 
ció una nueva dinastía. Los reinos del Norte, como Polonia, 
Rutenia ó Rusia, poco antes convertidas, no poseían aún gran 
influencia. La Hungría, desgarrada por su guerra civil, desde 
el rey San Esteban, quedó feudal de Roma. La Alemania, con 
su Enrique IV, fué mejor ordenada,—- Bohemia y Hungría se, 
reconocían por sus dependientes, mas las riendas entre las 
manos de un jovencito, obligaron á sus propios subditos, Sa- 
jones, á sublevarse* (1). Este bosquejo del estado de Europa 
no es muy lisonjero, y si añadimos los numerosos y pequeños 
tiranos — y si descendemos la escala hasta las esferas inferiores 
de aquella sociedad, tendremos una idea de la vida de núes 
tros antepasados poco envidiable. El clero seglar y regular, 
hablando en general, porque hubo también eminentes y auste- 
ras virtudes, arrastrado como por un violento huracán, sufrió 
gran relajación er* todas partes; cel español no había llegado 
al extremo de ignorancia y depravación como en el resto de 
Europa (2), con todo esto, no había dejado de inficionarse 
bastante la relajación general de los siglos XI y X». Y las cau- 
sas de la ignorancia y depravación, fueron las guerras en to- 
das partes. Había otras, según mi parecer; la dependencia de 



también á Mantua.» Todo esto dejó jure proprictario — Ecclesia. S, Petri. No 
faltaron enseguida las calumnias contra S. Gregorio. Vid. Pistorius, T. I. pá- 
gina 418. — Lambertin. De beatif. I, c. 41. §. 10. n.° 16 y 17. 

(1) Ritter, Handb. der Kircheng. I, 517. 

(2) V. de la Fuente, sup. cit. II, 169. Cap, 2. §. 169. No sólo en el siglo X, 
sino hacia ñnes del XI hubo Sacerdotes y Diáconos en la Iglesia Occidental 
casados. «Ita disponimus de Presbyteris et Diaconibus conjúgate» — cita la 
Fuente del Concilio Compostellano del año 1056. Comp. también á Baronícis 
ad. an. 1074. {§. 40.) contra Segebiotum; S. Gregorio conñrmando las disposi- 
ciones, de sus predecesores, decretó: «ne conjugatorum Sacerdotum quis missas 
audire praesumeret.» Vid. Conc. Labbaei, T. X. p. 316. 



(i) «Mortuus est tumulatusque Salerni, quo confugerat, ut Henrici insi- 
*j dias vitaret» A. Sandini Vitae Pontif. Romanor. p. 438. La misma suerte tuvo 
Pascual II. Vid. ). cit. p. 448-9, sin ocuparse de numerosos Obispos. 

(2) A. Sandini sup. cit. p. 449. «Incensus ira Henricus (IV)... pontificem 
in militari custodia habuit, et captivum una cum Cardinalibus, magnoque ele- 
rico rum et Civium numero abduxit». 

(3) Ibid. p. 448. «Hic contra tres Pseudopontifices ab Henrico IV alium 
post alium, Clemente mortuo, sibi oppositos stetit impavide». 

(4) Ibid. p. 452... «scelera sceleribus cumulans, Mauritium quemdam Bur- 
dinum episcopum Bracarensem inauguran Pontificem jussit Gregorii VIII 
nomine». 

(5) Ibid. p. 451. «Vir in urbe (Roma) potens, qui cupiebat alium crean 
Pontificem, distraxit (Gelasium II) pugnis, calcibusque percussit, et tanquam 
brutum animal, intra limen Ecclesiae acriter calcaribus cruentavit, et catenis 
constrictum inclusit in custodíame. 

(6) Ibid. p. 442. Urbano II. «Latum a decessoribus suis in Henricutn IV 

* 3 
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la Iglesia de los príncipes; ellos nombraban y depositaban á 
los Obispos y les vendían los puestos — la simonía se estable- 
ció tan poderosa y general, que se menospreciaban los decre- 
tos pontificios y de los Concilios, contrarios á su dominación. 
Por imposición de los príncipes (i), San Gregorio mismo mu- 
rió (1085), refugiado en Salerno. La pretensión á las Investi- 
duras antiguas es una viva imagen del Kulturkampf moderno, 
— la Historia nos prueba que fué siempre de una predilección 
germánica especial: Enrique IV prendió á Pascual II, á Carde- 
nales, muchos sacerdotes y legos (2) que se opusieron á sus 
pretensiones, y los tenía captivos bajo la custodia armada. 
Tres anti-papas constituyó contra el Papá legítimo, Pas 
cual II (3). Del mismo modo procedía su sucesor Enrique V (4). j ¡ 

La Italia liberal imita á Cencio Frangipanio (5), de tiempo de ¡i 

Gelasio II (1 1 18 f 1 1 19). A su bienhechor guarda encerrado y 
despojado miserablemente de sus legítimas posesiones, y esto, i i 

en el siglo XIX. La gerarquía eclesiástica entonces dividida 
entre el poder lego y pontificio, no tenía suficiente vigor para 
resistir á tan poderosas presiones que la iban encima de todas 
partes, establecer la disciplina y corregir la depravación. Ni 
siquiera los doce Concilios de Urbano II (1088 f 1099) y sus 
disposiciones, pudieron influir debidamente en la marcha ge- 
neral de aquella vida social (6). La sociedad cansada, desorde- 
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nada, depravada, no tuvo valor para darse otro giro de su exis- 
tencia — se debatía impotente en el círculo de sus desgracias: 
la voz de sus eminentes pastores no tenía cabida en su con- 
ciencia, — esperaba con ansias algo desconocido — algo: como 
lo espera en nuestros días para trazarse un camino nuevo de 
vida, y librarse del yugo de perversidad, opresión y calami- 
dades sin número, c Su conducta, así pública como privada, 
no conocía más guía que la pasión en los momentos de efer- 
vescencia, ó los cánones religiosos en las horas de tranqui- 
lidad» (i). Esto fué insuñciente: se necesitaba un nuevo Me- 
sías para ensanchar el estrecho círculo de vida social — y este 
Mesías del nuevo porvenir, apareció como siempre en la Igle- 
sia, por la voz de Pedro Ermitaño; que fué saludada con entu- 
siasmo desde las más altas hasta las más bajas esferas de la so- 
ciedad. ¡Providencial acontecimiento! Un simple sacerdote de 
la diócesis de Amiens, á su vuelta de Jerusalem en el año 1093, 
mueve la Europa entera, y la lleva armada hacia el Oriente 
en el año 1095. Se ponen diversas naciones en contacto amis- 
toso, se confunden, cruzan sus ideas unas con otras, adquieren 
nuevos conocimientos, los comparan con los suyos, y obligan 
á sus jefes y príncipes á buscar un nuevo sistema de gobierno, 
una nueva vida social (2). Fines del siglo XI, se parece á un 
árbol silvestre lleno de curvas, nudos informes, áspera corte- 
za, ramaje inculto, hojas en parte marchitadas, en parte ver- 
des antes, y que ahora empieza á limpiarse, tomar sus formas 
más elegantes, con esperanzas que su jardinero, es decir, la 
sociedad europea, de salvaje le convertirá en hermoso y útil. 



anathema integravit... ad continendam Ecclesiae disciplinam, et Schisma extin- 
guendum, duodecim, partim in Italia, partim in Gallia, separatis temporibus, 
Concilia celebravit, quibus haeresim Berengarii, Investituras, pseudo pontificem 
Clementem, Simoniacos, Nicolaitas, teterrimas pestes setatis ejus opprimere at- 
que delere studuit » . 

(i) Cés. Cantil, sup. cit. L. XI. Cap. I. p. 619, col. 2. 

(2) Comp. Cantú, 1. cit. p. 627, col. 1 y 2 en que se encontrará: «Guerre- 
ros del diablo, convertidos en soldados de Cristo», como se expresó Pedro 
Ermitaño, hasta de los que «salían de las cavernas y de los bosques, desde 
donde infestaban los caminos y las aldeas, y prometían consagrar sus brazos 
homicidas ala santa empresa» — de la Cruzada. 
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De lo dicho hasta este momento podría inferirse, que el es- 
píritu humano llevado á la vida ruda y material, se quedó em- 
brutecido y sin la vida intelectual; que las circunstancias des- 
favorables á lo sublime, noble, elevado, espiritual ó metafísi- 
co, á lo bello y filosófico, le hundieron en un abismo de igno- 
rancia, supersticiones, brutalidad. No tanto; esta época heredó 
la ignorancia, supersticiones y errores de sus antepasadas, y 
se debatía como se debate un enfermo con la dolencia que 
amenaza su existencia. Dos ideales dominantes existieron en- 
tonces; la religión mal entendida, y peor practicada, y la po- 
lítica que llevaba á la humanidad dividiéndola, ó á favor de 
Príncipes en guerra con los Papas, ó á favor de los últimos en 
guerra con los Príncipes. Gracias á las Cruzadas vino una tre- 
gua, y se empezó á comprender que unos necesitaban de otros 
y que se podía vivir en paz. El entendimiento de la religión 
necesitaba más tiempo. Sin embargo, en medio de todo esto, 
las letras y ciencias no se quedaron abandonadas por comple- 
to. «El concilio romano de 1078 renovó á los Obispos la orden 
de tener escuelas de literatura, y ya encontramos entonces 
mención de las escuelas de artes liberales y de derecho en Pa- 
vía; de la ciencia divina en Parma; en Milán dos de filosofía, 
sostenidas por el Arzobispo (1); otras en Lieja; en Langrés 
fundó San Bruno otra de filosofía, teología y literatura; en 
Fecampe, en la diócesis de Rúan, las había de internos y de 
externos, y en estas últimas eran acogidos los estudiantes ne- 
cesitados; en Dijon se enseñaba música, canto, bellas artes y 
matemáticas, y en París teología; en esta ciudad se hicieron 
célebres Lodulfo de Novara y Bernardo de Pisa; y á ella fue- 
ron á estudiar muchos italianos, entre ellos Alejandro II, Gre- 
gorio VI, Celestino II, León IX Esteban IX y Urbano II... 
En Meinwerck de Paderborn (Alemania) tenía (el Obispo) una 
escuela en que se leía á Horacio, Virgilio, Salustio y Esta- 
ció» (2). Casi siempre todas las cátedras estaban ocupadas por 
algún monje, que se mostraba celoso por la disciplina y el sa- 
ber. Mucho más podrían estenderse las noticias sobre el mo- 



(1) Ces. Cantú, 1. cit. p. 592. 

(2) Ces. Cantú, ibid. 
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vimiento de estudios, que hacia ñnes del siglo XI existieron, 
si I3, índole de este escrito me lo permitiese — mas me es pre- 
ciso detenerme y contentarme en la siguiente nomenclatura, 
que presento con nombres más eminentes. 

Lafranc de Pavía tuvo su escuela en Avranches de Nor- 
mandía y en Bec; se dedicó á coleccionar códices del Testa- 
mento y de los santos Padres. — Anselmo de Aosta, discípulo 
del anterior, Arzobispo de Cantorbery, escribió sobre las cues- 
tiones de su tiempo, y sutilizó en teología (1033 f 1 109) sobre 
los misterios y los dogmas. — Burchard, también Burkard y 
Brochará, Benedictino, Obispo de Worms (f 1025) hizo una 
colección de Cánones; «Burchardi Wormatiensis ecclesiae epis- 
copi Decretorum Libri XX, ex consiliis et orthodoxorum pa- 
trumdecretis» (1). Bruno, Obispo de Würzburgo (1034-1054) 
dejó comentarios sobre el Pentateuco (2). Hermannus Con- 
tractos^ hijo del conde Wolfrad, suabo, Benedictino en Reiche- 
nau, matemático, músico, lingüista en griego, árabe y hebreo, 
nació en 1013, f 1054, el más sabio de su época, escribió: 
«Gtsta Chuonradi (II) et Heinrici (III) imperatorum,» — también 
las poesías «de octo vitiis» que no se descubrieron todavía ó pe- 
recieron por completo. Se le atribuyen los hermosos himnos 
de: Salve Regina y Alma Redemptoris mater. Su crónica des- 
de el nacimiento de Jesucristo hasta la fecha de su muerte es 
muy celebrada (3). Humberto, Cardenal (f 1060), nos dejó una 
historia de su misión á Constantinopla y tres libros contra los 
simoniacos. «Adversus graecorum calumnias, an. 1054.» — en 
forma de diálogo: «Responsio contra Nicaetae libellum contra 



(1) Ed. Coloniae, 1 548-1 560. — París, 1549, etc. — Ces. Cantú 1. cit. p. 806, 
col. 1. dice, que en la colección de Brocardo se indican cuestiones esca- 
brosas y de solución incierta, y me parece que e¿to obedeee á frases descui- 
dadas. 

(2) Vid. Kirchen-Lex. Wetzer u. Welte, II, 192 etc. Art. Bruno. Ed. 
Maii. Acta SS. IV, 38. Comm. iu. Pentateuchum. Comm. in Psalmos, Can- 
tica, Orationem Dominicam, in Symbolum apost. et S. Athanasii. Ant. Co- 
burger 1494. 4. Bibl. PP. Coloniae. Tom. XI. Duaci 1648. 4. Studio Georg. 
Galopini, etc. 

(3) Ed. Marrier et A. Quercetanus, París 16 14, in Bibl. Cluniacensi. — 
Comp. Ces. Cantú 1. cit. p. 598, col. 1. 
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Latinos» (i). Glaber Radulphus, Benedictino (f hacia 1048), 
compuso una crónica de Francia desde 900-1047, en que re- 
lata algunos acontecimientos de otros países; la divide en cin- 
co libros, y á pesar de equivocaciones geográficas, cronoló- 
gicas y críticas, por contener noticias que no se hallan en nin- 
guna otra obra, es muy importante (2); San Pedro Damián 
(1006 f 1072), Cardenal y Obispo de Ostia, nos ha dejado 
muchas cartas, opúsculos sobre la disciplina eclesiástica, cues- 
tiones exegéticas y teológicas, sermones y vidas de santos (3). 
San Anselmo, Obispo de Luca; á propuesta de San Grego- 
rio VII, trató de las inmunidades eclesiásticas y de las investi- 
duras (4). — Gerberto (Silvestre II), natural de Aurillac en Au- 
vernia, Papa desde 999 f 1003, pertenece más bien alas cien- 
cias que á las letras (5), y demuestra en sus epístolas su ins- 
trucción en todos los ramos del saber. Reunía libros con gran 
cuidado, y cita en sus epístolas á Plinto, Eugrafto, Julio Ce- 
sar, Sue ionio, Q. Aurelio, Cicerón, Victorino, Statio, Claudia- 
no, etc. cClassicis Romanorum scriptoribus, philosophis, poe- 
tis, historicis, cosmographis imbutus, s. patribus etiam et ca- 
nonibus ecclesiasticislegendis operam dedid» (6). — Si es verdad 
que fué él quien introdujo en Europa las cifras numéricas y la 
aritmética fundada, mucho le deben las matemáticas (7). A 



(1) Ed. Migne, CXI4I1, p. 929-1278. — Libri III. adv. Simoniacos in Mar- 
tenii Anecdot. T. V. Comp. Kirch-Lex. cit. sup. Tom. XII, p. 605. — Ritter 
sup. cit. I, p. 502. 

(2) Ed. Pithon. Historia francorum 1 546. — Duchesne, Script. francor. coe- 
tan. T. IV. — Bouquet. Rerum gallicar. et francicar. Script. T. X. p. 1-63. etc. 

(3) Ces. Cantil sup. cit. T. III, p. 598. col. 1. Ed. s. Petri Damián i Opp. 
studio Constant. Caetani Romae 1 606-1640. Tom. IV. f.° Parisiis 1642 y 1664. 
— Bassani 1783. 

(4) Comp. Canttí, 1. sup. cit. et Kirchen-Lex. sup. cit. Tom. I. p. 269. 
Ed. s. Anselmi contra Guibertum antipapam. Biblioth pontiñcia Tom. IV. — 
Canisii lect. antiq. ed. Basnage Tom. III. — Biblioth. PP. Lugd. T. XVIII., y 
menores obritas ibid. Tom* XVH. Una parte Collect. Canon, in Holstenii collut. 
veterum aliquot kist. eccl. monumentorum. 

(5) Ces. Cantú 1. cit. p. 598. col. 1. — Ritter, sup. cit. p. 501. 

(6) Kirchen-Leae. sup. cit. T. X. p. 550, etc. 

(7) Ces. Cantú 1. sup. cit. col. 2 et pág. 599. col. 1. Ed. Epistolarum. 
Papirius Masson, París 1641. — Duchesne. Script. Rer. Franc. T. II. — Bou- 
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este célebre Papa sucedió en saber Fulberío Escolástico y 
Obispo de Chartres (1007 f 1029). dn scripturis divinis eru- 
ditissimus, et in saeculariurn litterarum disciplinis omnium suo 
tempore doctorum doctissimus. Poeta claras, et dialecticus 
subtilissimus, multis annis scolae publicas praesidens plurimos 
doctissimos auditores enutrivit, vita quoque sanctissimus, mul- 
tis legitur miraculis coruscasse,» — dice Trithemio. Entre 
sus obras (1) se aprecian sobre todo sus 138 epístolas, con 
muchas noticias históricas. Ber engavio (2) de Tours (f 1088.) 
Arcediano, con sus soñsmas sostenía no poco movimiento li- 
terario — contra nadie se reunieron más numerosos sínodos 
que contra él y sus discípulos. 

Los Griegos desde los tiempos iconoclásticos en que que- 
maron sus bibliotecas con los libros, no supieron sacudirse de 
sus cenizas hasta el siglo presente: su decaida continúa. En- 
contramos entre ellos á Theofilacto maestro de Constantino, 
hijo del emperador Miguel Ducas (1071-1078), Arzobispo des- 
de este último año de Achris en Bulgaria, como el más céle- 
bre teólogo. Sus comentarios de los profetas menores, Evan- 
gelios, Actos apostólicos y Epístolas, hoy día no perdieron 
nada de su importancia. Floreció todavía en el año 1107. (3). 
Juan Skylites de Asia Menor, en la corte de Constantinopla, 
continuó la historia de Theophanes desde el año 811-1057, y 
la añadidura hasta 1081. — Jorge Cedreno, unmonge, compiló 



quet, T. IX-X.— Biblioth. PP. Lugdun. T. XVII.— Ejusd. de Sphatra, ed. 
Mabillon in Analect. et de informatione Episcoporum. Pez publicó el opúsculo: 
dcrationali et ratione uti (in Anecdot. I. 2 pág. 131) y de Corpore et Sangui- 
ne Dominú— Pertz in Mon. Germ. T. V. Script. III. acta Concilii Remensis ad 
s. Basolum a. 991. — Mosomensis an. 995. — Cansciensis an. 995. — Comp.Bzo- 
vius «Sylvester vindicatus». — Romse 1629. — Hock «Gerbert oder Papst Syl- 
vester II. und sein Iahrhundert». — Wien 1837. — Hist. lit. de la Fran. T. VI, 

P. 559. 

(i) Ritter, sup. cit. Ed. Opp. Fulberti varia cum not. Carol. de Vüliers, 
París 1608, 8.°— Bibl. PP. Lugd. T. XVIII. Duchesne, script. Rer. Fran. 
T. IV, p. 172. etc. — Papirius Masson. París 1585. 8.° — Epístola, 

(2) Comp. Kirchen-Lex. sup. cit. T. I. p. 818-826. — Labbasus Tom. IX, 
p. 1050. — Fabricio Bibl. Graeca. T. XI, p. 581. 

(3) Comp. Kirchen-Lex. sup. cit. T. X. p. 893. Ed. Theophyl. Opp. gr. 
et lat. Franc. Foscarini. Venet. 1 754-1 763. IV. T. f.°... 
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una crónica desde la creación hasta an. 1057. (1) Miguel 
Psellus, público profesor en Constantinopla, hacía todos sus 
esfuerzos para volver á levantar las decaídas ciencias griegas, 
pero Juan Italus, más un charlatán que otra cosa, le fastidió 
de tal manera, que dejando su noble empresa, se hizo mon- 

ge (2). 

Después de lo dicho hasta ahora, podemos formarnos una 
idea aproximativa sobre los productos intelectuales del si- 
glo XI, y al mismo tiempo esperar de la colección escurialense 
alguna obra original. Por desgracia, esta colección bastante 
numerosa contiene copias de autores más antiguos, escritas 
parte de letra gótica, medio gótica, y parte variada. No son 
todas españolas — una por cierto es francesa. En resumen te- 
nemos: Evangelio, de tempore et Sanctis\ S. Joannis Chrisos- 
totni episcopi Constantinop. Sermonis 35; Boetii de Consola* 
tione philosophi<z\ Vitruvii Architectura\ Opuscula variorum; 
de Primatu ecclesice romance; Cañones de la misma materia; 
Epitoma rei militaris Renati Vegetii\ de proprietate sermo- 
num Nunii Marcelli\ Prisciani, Grammatica\ Pauli ex libris 
Festi Pompet de significatione verborum; Burchardi Worma- 
tiensis ecclesice episcopi, Collectio decretorum (3); S. Hon. 
Grammatici, Commentaria in Virgilium\ Liber judicum cum 
' glossis] Eihymologiarum s. Isid. hisp. 1. XX; Expositio Apoca- 
lypsis a beato Agripio episcopo\ de Civitate Dei s. Aug.\ Psálte- 
rium ex interpretatione s. Hier.\ Terentii Afri í Comedia. Tal 
es la colección de este siglo XI, que se conserva en el Esco- 
rial, y de la cual presento terminando el siguiente: 

COD. 11, &. 5 

Es un Códice en pergamino folio, escrito hacia fines del si- 
glo XI, en latín y de letra gótica minúscula bien formada. 



(1) Ed. J. Goar et A. Fabrotti. Chron. gr. et lat. cum not. París 1647. 
Venet. 1724. II. T. f.° 

(2) Ed. Lugd. Batavor. 161 7. 4. Paraphrasis métrica seu Carmina m 
Cántica Canticor.gr. — J. Wegelinus. Aug. Vind. 161 1. 4. Cap. XI de trinita- 
te et persona Christi. gr. etlat. Comp. Ces. Cantú. IV, 202. Cap. XXIII — poca 
importancia concede á Psellus. 

(3) Vid. supr. nota 22. Este Códice es del tiempo de su autor. 



40 

Folio i, añadido y moderno tiene esta nota: cApocalypsis 
Explanatio incerti, acephala, desunt 6 versus primi capitis — 
define vero Cap. 20-21-22, desiderantur.»— Otra: «Hec expo- 
sitio est B. Aprigij, ut patet ex aliis duobus manuscriptis Codi- 
cibus in eadem bibliotheca» (1). En efecto, es: «Expositio 
Apocalypsis S. Joannis Ap. et Evang., á beato Aprigio > 
Ecclesiae Pacensis Episcopo.» Aunque incompleta esta expo- 
sición, que parece inédita, pertenece á la clase de obras curio- 
sas. Según S. Isidoro hisp., Aprigio: «claruit temporibus Theu- 
di principis Gothqrum» (2). Col. Mosheimius pág. 356. se- 
gún Fabricio: (3.) Hist Eccl. testatus est, se nactum illius 
(Aprígii) Codicem an. 1030, scriptum Barcinonae qui fuerit 
Ariae Montani» quien fué, como se sabe, Bibliotecario de don 
Felipe II, en el Escorial. ¿Sería el mismo Códice?... Biografía 
Universal Eclesiástica (4), manifiesta, que Aprigio «obispo de 
Beya en Portugal, dejó comentatios sobre el Apocalipsis 
de S. Juan, añadiendo que: «apenas se encuentra un ejemplar 
de esta obra.» En sus márgenes sufrió esta obra una cor- 
tadura bastante fuerte; sus láminas al estilo del siglo anterior 
en colores, son muy primitivas: carecen de proporciones en 
su dibujo. Las notas contemporáneas al texto, son más de le- 
tra cursiva que redonda. Fol. i. yo , la lámina tiene: sedentem in- 
throno, con los 24 ancianos apocalípticos. En principio faltan 
los Comentarios sobre las siete Iglesias de S. Juan. — Fol. 2, 
«Explicit Explanatio super scripte storíe... Ecce venit in nubi- 
bus et videuit (sic) eum omnis oculus... Qui primo in suscepto 
homine, etc.» Fol. 47, lámina cortada y parte de texto. Consta 
de X libros, y se interrumpe en la explanación: De adventu 



(1) Comp. otro ms. I— f — 7. Gesner-Frisio p. 72, col. 2. dice: Aprigio á 
Apringio obispo de Badajoz floreció an 530. Rodríguez. Bibl. T. II. p. 268, 
etcétera, le llama Apringius y no Aprigius, y así se ha de llamar según mss. 
góticos, ¿qué mss.? no lo dice. No hay más que dos Códices escurial. 

(2) Teudo en el siglo V. Vid. la Fuente, Hist. ecles. I, 130. etc., y Bibl. 
Hispana Vetus. Tom. I. Cap. 2, Lib. IV, p. 210. 

(3) Lib. I.— Comp. Bibl. Patrum Lat. Hisp. Wien 1887. p. 75. 

(4) Biografía etc. ed. Madrid-Barcelona, Tom. I. art. Aprigio. En el Es- 
corial hay dos ejemplares y no uno. Aprigio fué obispo «Pacensis sive Pacis 
Julia seu Augustas (Badajoz) in Hispania.» Fabricio 1. sup. cit. 
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Christi, últ. fol. 151™ — col. 2. con.: «imputar i peccatum aut 
crimen...», falta lo demás Los fol. 137 y 138™ quedan en 
blanco. 



SIGLO XII 

La humanidad sacude su antiguo yugo en esta época, sobre 
todo desde mediados de este siglo; sin embargo, á pesar de su 
movimiento en todas direcciones de la vida, con insuperables 
casi dificultades tiene que luchar. No se deshace pronto lo que 
los siglos edificaron y consagraron. Parece increíble, y sin du- 
da nadie puede negarlo, que el hombre más fácilmente aban- 
dona lo bueno que lo malo. El siglo anterior duro para la hu- 
manidad se nos presenta, este poco es mejor, y los siguientes 
más adelante no quedan sin rudo debate. La época de que nos 
ocupamos se parece á un hormiguero, en que todo se mueve, 
corre, batalla, pero el objeto de sus esfuerzos queda incierto, 
poco definido y generalmente muy confuso. Hé aquí una con- 
creta prueba. La Italia desde el año 1111. hasta principios del 
siglo XIII, y aun mucho más adelante, lucha por su indepen- 
dencia y libertad, y forma Comunidades. Milán levanta su es- 
tandarte contra Como y Lodi; Cremona, Pavía, Brescia, Ber- 
gamo, la Liguria, Vercelli, la mercantil Asti, la Condesa de 
Biandrate con su hijo en los brazos, y Novara ayudan á los 
milaneses; la fuerte Verona entra en la liga, acude la docta Bo- 
lonia en las leyes; Ferrara, no menos famosa que Mantua por 
sus arqueros; Guastalla y Parma con los caballeros de Garfa- 
gnana, Pisa y Genova suministran hábiles ingenieros, y con- 
vierten á Como en un municipio dependiente de Milán. No 
tardan á estallar los odios entre los aliados. — Cremona y Pavía 
empuñan las armas contra Milán, y se establece una confusión 
entre las ciudades, luchando realistas, feudales, republicanos y 
antiguos entre sí, y exterminándose unos á otros. Las ciuda- 
des de la Italia meridional acabaron con los Griegos, y se cons- 
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tituyeron en repúblicas: «peleaban unas contra otras, ó empu- 
ñaban las armas contra los Normandos, pidiendo auxilio y á 
los mismos Griegos, y á los sarracenos, que se habían mante- 
nido hasta entonces en el monte Gárgano» (i). Al Papa, Adria- 
no IV (2), sitia en Benavento el Rey Wilhelmo de Sicilia, y le 
arranca la Apulia y Capua (3). El Emperador Friderico I, 
Barbaroja, no se encuentra satisfecho — emprende una expedi- 
ción romana en 1 155, y otra en 11 58 (4), para asegurarse la 
preponderancia en Italia. ¡Vano esfuerzol el poderío de los ce- 
sares alemanes sobre Italia, fué enterrado desde el primer mo- 
mento de la cuestión de las célebres investiduras (5). 

La Baviera se estendió hasta Bolzano, los Güelfos y la Ale- 
mania hasta Bellinzona; el ducado de Friul hasta Mantua; al 
ducado de Carintia se incorporó el condado de Trento, y las 
Marcas de Verona, de Aquilea, de Istria, teniendo así en raya 
á los Lombardos y Húngaros, para facilitar el paso á los Ale- 
manes, cuando querían penetrar en la Italia. Al Occidente la 
casa saboyana de Morionna sé estendía cada vez más al otro 
lado de los Alpes, etc. Enrique de Baviera avassaló gran par- 
te de Meklemburgo y del Holstein, restauró á Hamburgo, 
fundó á Munich, y ensanchó sus dominios desde el Mar Bálti- 
co, y en el Norte hasta el Danubio. — (6) 

Inglaterra desde los tiempos de Guillermo el Bastardo, nos 
presenta larga guerra fratricida; Guillermo II entregado á las 
prostitutas, murió atravesado de una flecha en una cacería, y 
su hijo, también Guillermo, apoderándose de los tesoros de su 
padre, juró gobernar con justicia, como lo prometen siempre 
todos los usurpadores é invasores, obtuvo el trono en perjui- 



(1) Comp. Hist. Univers. de- Cés. Cantú, Tom. III, Cap. XIX, p. 
758-761. 

(2) Ant. Sandino, Vitae Pontif. Rom. p. 475. 

(3) J. J. Ritter, Handb. der Kircheng. I, 540. 

(4) Ritter, sup. cit. et p. 541. et 539. 

(5) Loe. cit. Un siglo duró la lucha de investiduras entre el imperio germá- 
nico y los Papas, y terminó con la victoria de la Iglesia, y la muerte del im- 
perio en Italia. £1 Kulturkampf moderno de P rusia, y de las sectas, sobre todo 
la masónica, concluirá, Dios mediante, como las investiduras antiguas. 

(6) Cantú 1. cit. p. 774. etc. 
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ció de Roberto, que á la vuelta de Tierra Santa empezó en 
defensa de sus derechos una nueva guerra fratricida, en la cual 
no tardó en mezclarse Luis VI, Rey de Francia (i). 

La Francia desde ñnes del siglo XI, tiene sus Comunes: en 
Beauvais (1099), en Noyan (1 128), Laon (1 112), luego Amiens, 
Reims, Soissons, Picardía (1136), Crespy del Laonés (1184), 
Tournay (1187), dependientes del Rey, y no de los seño- 
ríos (2). 

El imperio romano-germánico comprendía entonces la Ale- 
mania con los reinos de Lorena y de Arles, posteriormente 
adquirió la Pomerania, después la Italia y la dignidad im- 
perial (3). Pretendía después su supremacía en la Polonia, la 
Hungría y la Dinamarca, pero de hecho no la tenía. En Lom- 
bardía, «si en medio de aquella confusión alguno podía elevar- 
se á lo suñciente para ser obedecido, lo hacía con modos tirá- 
nicos. Los señores se mantenían independientes y se arroga- 
ban los derechos de la soberanía. Las ciudades que contaban 
con mayor vecindario y mas recursos, querían someter á las 
vecinas» (4). Estos son unos breves bosquejos de ñnes del 
siglo XII. La España de entonces tenía que sostener duras y 
largas luchas contra invasores los mahometanos (5). La época 
desde el año 1085 -1248 (6), es una pelea general y sin remo- 
ra, y donde las armas dominan, las buenas costumbres se co - 
trompen y la libertad perece. Hubo entonces grandes virtu- 
des, pero la generalidad se encontraba manchada de mayores 
vicios y crímenes que no admiten comparación con los de 
nuestro tiempo. San Gregorio VII y sus sucesores se empeña- 
ban de realzar la humanidad de su postración, luchaban con- 
tra la simonía y la falta al celibato; pero el mal sabía cubrirse 
de ingeniosos pretestos y continuar como antes (7). Según 



--i 



(i) Ibid. p. 782. Cap. XXII. per totum. 

(2) Ibid. p. 777. col. 2. 

(3) Cés. Cantú. Tom. IV, p. 27. 

(4) Ibid. pág. 29. 

(5 y 6 ) Comp. la Fuente, Hist. ecles. de España, T. II. p. 260 etc. Ordenes 
militares, 
(7) Ritter, sup. ¿it. p. 630. 
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los Concilios y autores de la época, los vicios dominantes des- 
de las más altas hasta las más bajas esferas de la sociedad, se 
concretan en los siguientes: salvajismo, concupiscencia, deseos 
de mandar, bandolerismo, sensualidad, adulterio, perjurio, 
crueldad, envenenamiento y apostasía de coloridos más des- 
vergonzados. Las traiciones de los hijos de Enrique IV están 
conocidas; sobre los tiempos de su gobierno declara el abad 
de Ursperg, hacia el año 1102, que « mientras las demás gen- 
tes metían sus ensangrentadas espadas en la vaina, los alema- 
nes persistían en su antigua porfía. El perjurio, las mentiras, 
fraudes y otros vicios inundaron todo el pueblo, y el grito 
de los cometidos crímenes no menos se levanta al Señor que 
los antes de Sodoma y Gomorra» (1). Los Reyes de Inglate- 
rra: «encontrándose fuertes... gobernaban con vara de hierro; 
los tributos se recaudaban con estremada tiranía; el derecho 
de tutela se ejercía con el mayor descaro, llegando hasta á 
vender la heredera al que más ofrecía, y era aún peor tratan* 
dose del derecho de matrimonio» (2). La Francia no se lució 
de mejores costumbres que la Germania é Inglaterra. Tanto 
los príncipes eclesiásticos como civiles, pasaban de un partido 
á otro, si se les proporcionaba alguna ventaja, y robo, asesi- 
natos é incendios eran al orden del día (3). En conclusión: «si 
los castillos continuaban siendo el abrigo de la insolente tira- 
nía y de la precoz lujuria; si el clero fastuoso y disoluto se 
entregaba á los excesos que más repugnan á su carácter, tam- 
bién los Comunes distaban mucho de ofrecer ejemplos de mo- 
ralidad severa. Se contaban de millares de meretrices, ya fuese 
en los ejércitos, hasta en los Cruzados, ya en las ciudades, 
donde á veces figuraban en las carreras públicas. Los usure- 
ros hacían un tráfico escandaloso: en Venecia y Genova se 
comerciaba en esclavos» (4). 

Después de tan desconsolador cuadro que nos dejó el 
siglo XII, tenemos su revés de no poco esplendor; aquella 



(i) Ritter. loe. cit. • 

(2) Cés. Canttí. T. III, p. 782. Cap. XXII. 

(3) Ritter, 1. sup. cit. 

(4) Cantú cit. Tom. IV, p. 103, etc. 
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gente no olvidó nada: por una parte nadaba en vicios, por 
otra relucía de grandes virtudes. Sin abandonar sus Cruzadas 
(i 147-1 149-, 1 189 1 193), produjo al Abad Pedro el Venerable 
(1122-1156), de Clugny, varón de señalada piedad y de no 
menor amor á las ciencias. Bajo su dirección tenía más de 300 
iglesias, escuelas y conventos; á él se debe la traducción del 
Koran del árabe, y la colección de sus epístolas en VI libros 
importante es para la Historia (1). A esta época pertenece San 
Roberto (1082- 1 134), fundador de la orden Premonstratense; 
Bertholdo de Calabria, fundador de los Carmelitas; San Juan 
de Matha y Félix de Valois, fundadores de los Trinitarios, etc. 
La España no se quedó atrás: establece Ordenes militares, Or- 
den de los Cistercienses, etc. (2). ¿Y quién no conoce á San 
Bernardo de Claravalle, sus epístolas y sermones? No faltaron 
escuelas superiores, literatura (3), historia y elocuencia (4), ni 
beHas artes (5). Bolonia, á ñnes de esta época, tuvo 10 000. 
estudiantes, y París más estudiantes que habitantes (6), y en 
todas partes con privilegios, inmunidades y exenciones que 
hoy día no se conocen. Desde principios de la Edad Media 
hasta el siglo XII, las ciencias se cultivaban en los claustros, 
y ahora se establecen en las ciudades, y tienen también sus 
profesres legos (7). El derecho romano aprendía la juventud 
de Bolonia, y de allí salieron los célebres varones Bulgaro % 
Martino, Jacobo y Hugo, A este siglo pertenece el estableci- 
miento de grados académicos: Bacalaureato, Magisterio y el 
Doctorado es del siglo siguiente (8). En Salerno floreció la es- 
cuela de medicina, y obtuvo sus privilegios del Rey Rogerío 



(1) Ritter, sup. cit. p. 561-2. Vid. Vita Petri Cluniac. per Radulphum 
Monach. Edm. Martenc. Collect. ampliss. T. VI. p. 1.187. — Bibl. Max. 
PP. Lugd. T. XXII. p. 813-1142. 

(2) Comp. la Fuente sup. cit. T. II, p. 260-274. 

(3) Cantú cit. p. 202. etc. 

(4) Ibid. p. 216. etc. 

(5) Ibid. p. 220. etc. Comp. T. III. p. 798. Universidades, y lo que se en- 
señaba; hasta p. 852. - 

(6) Ritter cit. p. 621. 

(7) Ibid, sup. cit. II, 620. 

(8) Ibid. 622-623. 
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de Sicilia en 1 130. Desde los tiempos del Papa Alejandro III, 
sobre todo desde el año 1179, las escuelas recibían varios pri- 
vilegios de los Sumos Fontíñces (1). En cuestiones teológicas 
y escolásticas, célebres eran Bruno, Obispo de Signi (f 1 123); 
sus comentarios del Pentateuco, de Job, Salmos, Cántica y Re- 
velaciones de San Juan Ev. son conocidos. Hugo de San Vic» 
tor (f 1 1 40) dejó también comentarios sobre el Pentateuco, 
Jueces, sobre los libros de Reyes, algunos Salmos y Profetas 
y otros muchos (2). 

Pasemos finalmente á la colección escurialense de este si- 
glo XII; los Códices subrayados son contemporáneos. Esta 
colección en su mayor parte se compone de obras-copias de 
los siglos anteriores; su letra es muy variada, y la gótica está 
agonizando. De unos sesenta Códices, tanto españoles como, 
escritos en Francia y otras partes, un sólo propiamente dicho 
es puro gótico, si no me equivoca la memoria. Constan de 
cinco Gramáticas de Prisciano; tres de epístolas de S. Jerónimo 
y otras cosas; varia opúscula de S. Ambrosio mediolanense; 
Dialogorum, libri IV, de S. Gregorio Papa, dos, y otros con 
algunas epístolas, y Homelias sobre Ezequiel Profeta; S. 
Isidori hisp. in Genesim, Sententiarum libri III, de Misa, y 
Differentiarum liber; de Ivo Carnotensis (1040 f 1 1 16) collectio 
decretorum\ Macrobii commentaria in somnium Scipionis li- 
bri II, dos ejemplares; Aritmética de Nicomaco, trad. de «Boe- 
cio; Séneca de IV virtutibus et de Remediis cum epistolis ad 
Paulum Ap. &; Aurelii Pfudentii, Apotheosis; Joannis Cassiani 
Coll. ss. Patrum, dos; ejusd. de anima et institutione monacho- 
rum; s, Aug. Expositio Psalmorum; un Breviario; Forumjudi- 
cum Visigothorum, tres ejemplares; Hist. ecclest. Eusebii Cae- 
sariensis; Fueros de Haro; M. Aurel. Cassiodori Expositio 
Psalmorum; Expositiones s. Paterii; Hugo a Sancto Victore de 
Sacramentos etde Arca Noe\ Concilium Aquisgranense &; s. II- 



(1) Ritter,62i. 

(2) Hugonis de San Victore, Opp. omnia. Rothomagi 1648. — Comp. Wetzer 
u. Wette, Kirchen-Lex. T. V, p. 390-393. — Los autores del siglo XII, tanto 
orientales como occidentales, se pueden ver en la Historia Universal de César 
Cantú. Época XII. T. IV, p. 202, Cap. XXIII, hasta p. 239. . 
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dephonsi Toletani, de miraculis B. Mariae Virg.; Salustii Cati- 
linaria; Ciceronis Rethoricorum lib. II — Rethoricae lib. VI; 
Horacii Flac. opera; Liber Medicina; Virgilii Nass. iEneides; 
de Primatu ecclesiae romanae, decretales; Cañones et Epistolae 
pp. Sirii, Gregorii &; Salustii Jugurtina; Apologeticus s. Gre- 
gorii Naz. &. De todos estos manuscritos, el siguiente, atri- 
buido á s. Ivo Obispo Carnotense (Chartres), merece un 
examen. 

Cod. m— d— 14. 

Es un Códice en pergamino folio 4. escrito hacia ñnes del 
siglo XII, de muy buena letra gótica, en latin y á dos colum- 
nas; las mayúsculas tiene de color encarnado y verde con pe- 
queños adornos. Se dice que es una: Collectio Decretorum Ivo- 
nis episcopi Carnotensis (1). Según el prólogo, contiene: «Ex- 
ceptiones ecclesiasticarum regularum partim ex epistolis ro- 
manorum pontificum, partim ex gestis Conciliorum católico- 
rum episcoporum, partim ex tractatibus orthodoxorum pa- 
trum, partim ex institutionibus catholicorum regum. ñ...ullo 
labore in unum corpus adunare curani...» 

Emp. fol. 1. col 1 . «Incipit prologus parnomic (sic) vel de 
ómnibus regulis Ivonis Carnotensis episcopi. de multimoda 
distinctione scripturarum. sub una castor um eloquiorum con- 
tentarum»... Fol. 9. col. 1. «Incipiunt Tituli» en número de 
ocho con sus Capítulos en forma de un índice de materias. 



(1) La colección de Cánones es muy numerosa y varia, y la de s. Ivo Car- 
notense es cuestionable. Su título de Pannovinia es igual al que dio Burcardo 
á sus Decretos (Comp. sigl. XI.). La edición de Molinaeus, Lovan. 1561, con- 
tiene Decreto en 17. divisiones, que se atribuyen á Hugo de Chalons, contem- 
poráneo de san Ivo. Esta colección se atribuyó á s. Ivo, que le dio gran re- 
nombre de Jurista, hasta tomarle por Patrón de los Abogados. Hay otra edi- 
ción Sebast. Brandt, Basel 1499, y la de Fronteau, Opp. Ivonis, París 1647, 
con un sospechoso Decreto. La collectio trium partium r es la mejor. Comp. 
Kirchen-Lex, sup. cit. T. II. pág. 308 — 309. 

San Ivo escribió también varias epístolas (ed. París 1585 v 16 10.) en núme- 
ro de 287. También una Historia de Francia, y Crónica de los reyes del mis- 
mo país que se le atribuye falsamente; además unos 24 Sermones. Comp. ibid. 
Tom. V, p. 95 2 -953- 
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Fol. 10. col. i. «Ambrosius de fide. Incipiunt decreta sancto- 
rum pontificumi y en margen de letra muy menuda, parece, 
contemporánea: dncipit panormie Carnotensis episcopi prima 
pars. Credimus deum esse>... Es Liber I, fol. 23. Liberll, con 
una lista (fol. 41 vo ) «De Scripturis apocriphis». Consta la 
obra de ocho Libros ó Partes; una vez dice Libros, otra Par- 
tes. Term. últ. fol. 151. col. 1. «vel ultimis suppliciis feriri. 
amen». Luego añade: «Obsecro quicumque hunclibrum legis 
te Petri Johannis peccatoris memineris et pro eo Dominum 
depreceris». Después una nota: «Iste liber est ffrancisci de»... 
lo demás raspado. 



VI 



SIGLO XIII 



Es una época digna de profundas meditaciones; por una 
parte se observa en la vida social una grande religiosidad, y 
por otra el salvajismo y la crueldad (1); asesinatos, vengan- 
zas, espoliaciones, grosera y á veces pública y escandalosa 
sensualidad, envidias con sus consecuencias — en una palabra: 
grandes virtudes, grandes delitos, grandes calamidades, son 
propias de aquellos tiempos (2). «Las pasiones conservaban 
su entero vigor, y obedecían al instinto más bien que al cálculo. 
Añádase á esto una devoción excesiva, que veía un milagro 
en cada acontecimiento, premios y castigos inmediatos en toda 
consecuencia; que asignaba un santo á cada pasión, ácada de- 
lito, á cada esperanza; que hacía intervenir á los santos y las 
apariciones en todo, y multiplicaba los votos como pacto con 
el cielo para evitar los peligros, y hasta para salir airosos de 
una mala acción (3).» Y no podía ser otra cosa, porque cada 
época tiene razones de su existencia tal como la ha dejado. El 



(1) J. J. Ritter sup. cit. I, 631. 

(2) Ces. Can tú. sup. cit. Toro. IV. p. 107. col. 1. Comp. 1. cit. p. 84, 103 etc. 

(3) Ibid. Comp. ibid. p. 240, 241, 243, etc. 
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siglo XIII, como los anteriores, al lado de vicios se señalan 
por grandes virtudes; no faltaron varones, en medio de la co- 
rrupción, de sorprendentes virtudes, como el rey de Francia 
San Luis, y otros tanto civiles como eclesiásticos. «Muchos 
había Papas — obispos, también sabios entre ellos, no sólo de 
Francia sino en otros países cristianos — y fundadores de va- 
rias órdenes religiosas (i).» La humanidad convertida del pa- 
ganismo al cristianismo, aunque entusiasmada de su nueva 
creencia, se despojaba de sus inveteradas costumbres con difi- 
cultad, pero el cambio obraba constituy.endo un nuevo modo 
de vivir. Y prescindiendo de detalles que me llevarían dema- 
siado lejos, el hombre de este siglo se me parece á un batalla* 
dor en su propio interés, y conquistador de libertades y fran- 
quicias de que carecía hasta entonces. «Los Comunes de Fran- 
cia son reconocidos por cartas reales; en Inglaterra, en tiempo 
de Juan Sin tierra, obtienen el derecho de elegir los Aldermanes; 
en España tienen sus fueros, y los corregidores y alcaldes se 
hallan investidos de la jurisdicción; en Italia se mudan en re- 
• públicas; en Alemania Federico I los hace instrumentos del 
aumento del poder regio, etc. (2) En todas partes se derrumba 
la antigua vida, y el renacimiento surge de sus ruinas. Mien - 
tras que los Griegos corrompidos, sofistas, y de mala fe, no sa- 
bían regenerarse, la Europa grosera, es verdad, fué sensible al 
honor, y capaz de grandes sacrificios, de lo que dio pruebas en 
las Cruzadas. Aquellos convirtieron «la religión en un campo 
de intrincadas disputas, y éstos la veneraban como cosa incon- 
trovertible, y se dejaban dirigir por ella en sus empresas, fijar 
en sus creencias y atemperarse en el uso de la fuerza,» Entre los 
Griegos la religión fué compañera y esclava de la tiranía, y 
entre los Europeos estaba asociada con la libertad, y oponién- 
dose á la prepotencia, ordenaba un sistema de leyes que me- 
joraba el derecho antiguo, y la hacía un verdadero modelo (3). 
Con tales circunstancias, y bajo tales corrientes se encontraba 
entonces el movimiento intelectual — el movimiento del saber 



(1) Ritter cit. p. 632. 

(2) Cantú sup. cit. Tom. IV, 242. col. 1. 

(3) Ibid. p. 240. 
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humano. No pocos se figuran que nuestros padres de esta 
época bien merecen un atributo de meros bárbaros é ignoran- 
tes; para convencernos de lo contrario, repasemos los altos es- 
tablecimientos que dirigían entonces la enseñanza pública. En 
todos siglos existían escuelas, aunque, sea dicho de paso, no 
pueden compararse con las de nuestros días, ni tampoco con 
las del siglo XIII. 

La Universidad de Oxford y Cambridge sin duda pertenece 
al siglo XII aún, y las siguientes son de fecha histórica; la de 
Vicenza, es del año 1204; de Padua, 1222; de Ñapóles, 1224; 
de Vercelli, 1228; de Piacenza, 1246; de Treviso, 1260; de 
Perugia, 1276; de Tolosa (Francia), 1228; de Salamanca, 1240; 
de Ferrara, de hacia 1264; de Montpeller, 1289; de Lisboa, 
1290 (1). El Comune de Vercelli empezó en el año 1220 el 
estudio de teología, de derecho civil y canónico, ciencias mé- 
dicas, dialéctica y gramática; su escuela fué dividida en cuatro 
naciones: una de Franceses, Normandos é Ingleses, otra de 
Italianos, la tercera de Teutónicos, y la última de Provenzales, 
Españoles y Catalanes (2). La Universidad de París tan cele-, 
bre en teología, y que dio al mundo un número de grandes 
eminencias en el saber humano y en las virtudes, nació de tres 
escuelas reunidas, y Felipe Augusto en 1200 la dotó de privi- 
legios (3). La enseñanza consistía en lo que se ha dicho en el 
artículo anterior — en este lugar es preciso añadir la sabiduría 
de la astrología y ciencias ocultas. Los más célebres varones 
de la época fueron los siguientes: 

Alejandro de Hales, de origen inglés (f 1245). Franciscano, 
titulado Doctor irrefragabilis, enseñó en París. Escribió: «Quaes- 
tiones seu Commentaria in libros IV Sententiarum, alias: Sum« 
ma Theologiae.» La continuación de esta obra pertenece á 
sus discípulos. También: «Postillae in universa Biblia.» — Los 
comentarios de Salmos y Apocalipsis son dudosos. Suyo es 
cCommentarius in Aristotelis libros III. de anima.» — No le per. 
tenece «Commentarius in Metaphysicam Aristotelis,» es de 



(1) Ritter sup. cit. I, 623. 

(2) Ces. Cantú sup. cit. III, 800. col. 2. 



(3) Ibid. p. 801. col. I 
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Alejandro de Alejandría, barcelonés. Además: «Destructio vi- 
tiorum y Summa de virtutibus, » son obras suyas (i). La Suma 
de Santo Tomás de Aquino, y los comentarios de San Bona- 
ventura y de Duns Scotus oscurecieron los Comentarios de 
Alejandro. 

Alberto Magno, Suabo de origen (i 193 f 1280), Dominicano, 
estudió en Padua, enseñó en varías universidades, sobre todo 
en París y Colonia, la Filosofía y Theología; fué un célebre 
naturalista, y propagador de la filosofía aristotélica. Comentó 
casi todas las obras de Aristóteles (2). Sus obras son tan nu- 
merosas como fué su genio: se cuentan en 21 vol. folio (3). 
Resignó su mitra de Ratisbona para dedicarse únicamente á 
los estudios, y murió en Colonia en el año indicado más arriba. 

Tomás de Aquino, (1224 f 1274) Napolitano, discípulo de 
Alberto Magno, llamado Doctor angelicus, cuya erudición fué 
tan vasta que comprendía todo de los Cristianos, Árabes y 
Griegos. Su maestro, admirando las respuestas profundas que 
le daba, exclamó: c Llamamos á Tomás el buey mudo; pero 
os anuncio que algún día los mugidos de su doctrina se oirán 
en todo el mundo,» predicción que se veriñea hoy día mis- 
mo (4), por la enseñanza tomística. 

Bonaventura, Florentino (1221 f 1274), Franciscano, con- 
temporáneo de Santo Tomás de Aquino, hizo sus estudios en 
París donde enseñó también, y Cardenal después, con el título 



(1) Ritter sup. cit. I, 629. — Cantú, sup. cit. p. 819. col. 1. — Ed. Alexand. 
Halen. Quaest. s. Comment. Venecia 1575* Colonia 1622. Postillae. Venecia, 
1496. París 1647. — Comm. in Arist. 1. III de anima. Oxon. 1481. Summ. 
de Virtut. París 1509. Destructio vitior. Nurenberga 1496. Comp. Kirchen- 
Lex. sup. cit. Tom. IV. p. 849.-85 1. 

(2) Comp. Cantú sup. cit. p. 819. col. 1-2. y Quetif. Albertos Magnus, con 
sus obras y ediciones. 

(3) Kirchen-Lex. Tom. I, 143. 

(4) Nos vocamus istum bovem mutum; sed ipse adhuc talem dabit in 
doctrina mugitum quod in toto mam do sonabit. — Guil. de Thoco Vita s. 
Thom. cap. 3. n. 13. — Ibid. 1. cit. añade: «Juvenis autem qui cor suum in hu- 
militatis fundaverat pavimento, ex tanti magistri testimonio et ex tam hono- 
rabili actu scholastico non erexit in superbiam animum nec mutavit soliíae sim- 
plicitatis exemplum.» — Ibid. XIII. 81. Joannis XXII testim. canonisat. «Ipse 
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de Doctor Seráfico. Fué místico y Escolástico, de una piedad 
y eminente saber; sus obras en tratados, exposiciones y ser- 
mones son numerosísimas (i). 

Joannes Duns S cotas, Franciscano, nació hacia 1266 f 1308. 
Inglés de origen, ó Escocés, ó Irlandés, muy probable del con. 
dado de Northumberland, no se sabe de cierto, enseñó en Ox- 
ford, París y Colonia; su celebridad fué tan grande, que logró 
á establecer la escuela de Scotistas. Profundísimo pensador, 
se ganó el título de Doctor subtilis. Según la crítica, sus obras 
no han sido todavía examinadas, y en su mayor parte son in- 
completas. Mucho se celebró su obra in universitate Oxoniensis 
super libros Sententiarum (2), forman seis volúmemes; los pri- 
meros cuatro tratan de Gramática, Lógica, Física y Metafísica 
en forma de comentarios sobre Aristóteles; Reportata Parisién- 
sia, contiene un volumen, etc. 

Raimundo Lull (a) Lulio nació en 1235 en Palma (Mallor- 
ca), distraído en la corte de Jacobo de Aragón, desengañado 
del mundo, lo abandonó, se fué á París, estudió unos diez 
años la Teología, se aisló en 1275 de nuevo del mundo, y em- 
pezó á meditar sobre su sistema, que tanto ruido hizo en las 
escuelas. Como, por ejemplo, en una Gramática que es la con- 
centración de principios para hablar y escribir bien, buscó 
principios para estudiar la teología, etc. Todas sus obritas, 
cuyo número elevan algunos á 4.000, y que se pueden reducir 
bien á 400, tienden á aclarar y apoyar su teoría, que no con- 



(Thomas) plus illuminavit Ecclesiam quam omnes alii doctores, in cujus libris 
plus proñeit homo uno anno quam in aliorum doctrina toto tempore vitse suse.» 
Ed. de sus obras: Romae 1570. en XVII. Vol. — Venecia 1593. XVIII. Vol. 
Antverp. 1622. en XIX. Vol. — Paris 1636. en XXIII. Vol. y un sinnúmero de 
ediciones sueltas. Comp. Kirchen-Lex. sup. cit. X. p. 91 1-93 1. — Quetif. Thom* 
de Aq. — Cantú sup. cit, Tom. III, 820. col. 1 &. 

(1) Ratio Novse Coll. opp. omnium sive editor, siv. anedoctor... s. Bona- 
venturse... Taurini 1874. P. Fidelis a Fanna, p. 28-43. — Serm. p. 122, 123-127. 
también p. 48-50. — Gerson. ed. Antverp. 1706. Tom. I, 21. «de examinatio- 
ne doctrinarum.» — Trithemio de Script. Eccl. Cap. 464. — Wadding. Annales 
Minor. T. III. &. 

(2) Ed. Wadding. 1639. XIL Vol. f.° — Lyon. con Coment. de Carel lo, 
Antonio Hickey, Juan Ponce, y Francisco Lychet. — Comp. Kirchem-Lex. sup. 
cit. IX, 878-882. 
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siguió grande fortuna. Sus vastos conocimientos y conceptos 
á veces originales, comprendían todas las ciencias: Física, Ma- 
temáticas, Astronomía, Medicina, Jurisprudencia, Alquimia, 
Cabalística, etc. Sin embargo, aunque en realidad fuese un 
verdadero sabio y un hombre religioso (i), dejó mala repu« 
tación. La Universidad de París prohibió su doctrina: cLo 
cual, unido á la bula de Gregorio IX denunciando muchos 
errores en sus obras (2), concluyó de desacreditarla» (3). Por 
fin entró en 13 14 en la tercera Orden franciscana, se fué á 
África, y preso en Tunis recibió tan mal trato de los Árabes, 
que á la vuelta falleció en 13 15 en el camino. Los mallor qui- 
nos le veneraron como á un mártir; pero en Roma no se reco- 
noció como un santo. 

De las ciencias, historia, bellas artes, filosofía, medicina, as- 
trología, etc., extensamente se ocupa César Cantú, y la Juris- 
prudencia invadió las escuelas ya en el siglo anterior, y en 
el XIII se elevó á igual altura que la Teología y la Escolásti- 
ca. Roger, Otón de Placencia, Enrique de Baila, Juan Basia- 
no de Cremona, tenían sus sucesores en Francisco Accursio, 
célebre glosador de leyes, Jacobo de Ravanis y otros. Las 
Pandectas, las Institutas, las Auténticas y el Epítome de Ju- 
liano, han sido glosadas, y enseñadas sobre todo en Bolonia, 
Padua y Pavía (4). Gregorio IX mandó á Raimundo de Pefia- 
fort (5) la reunión de las Decretales posteriores al año 1150, 



(1) Cés. Cantú sup. cit. III, p. 825. 

(2) Ibid. col. 2. not. 2. se enumeran varios tratados de Lulio. 

(3) Hist. Eccles. de Esp. de la Fuente, T. II, p. 339.— Ed. Strasburgo 
161 7. Raym. Lullii opera ea quae ad adinventatam ab ipso artem universalem 

scientiarum pertinent. — Mainz 1721 por Salzinger en X vol. Entre los 

comentaristas, Bernardi de Lavinheta opera omnia quibus tradidit artis Ray- 
mundi Lullii compendiosam explicationem... ad Lógica, Rhetorica, Physica, 
Mathematica, Medica, Methaphysica, Theologica, Étnica, Jurídica, Problema- 
tica. Ed. J. H. Astedio. Colon. 1612. &. — Comp. Kirchen-Lex, VI, 638-643. 

(4) Comp. Cantú sup. cit. p. 837. col. i. y 803. 

(5) Ant. Sandini. Vita Pont. Román, p. 503. Greg. IX... «per Raymun- 
dum Pennafortium cappellanum ac pcenitentiarium suum in unum volumen, re- 
secatis superfluis, providit redigenda, et anno 1234, promulgavit libris quin- 
qué, quos Decretales inscripsit. volens, ut hac tantum compilatione universi 
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donde termina la colección de Graciano; de aquí resultó el se- 
gundo y principal cuerpo del derecho canónico (i). A esta co- 
lección, que consta de V libros, se añadió un libro VI de 
Decretales de Bonifacio VIII, luego las Clementinas de Cle- 
mente V, después veinte Constituciones con el título de Ex- 
travagantes de Juan XXII hacia el año 1317, y finalmente 
Extravagantes comunes de varios Pontífices, que todo junto 
forma el cuerpo de leyes canónicas, al lado de las civiles del 
emperador Justiniano, y de las cuales se conservan en la co- 
lección escurialense no pocos manuscritos. 

De esta época se conservan en el Escorial cerca de dos- 
cientos manuscritos, cuya enumeración especial no me parece 
necesaria: en concreto hay unas 1 3 Biblias completas y más 
de cuatro ejemplares de algunas partes de la misma; unos do- 
ce Comentarios y glosarios bíblicos; dos ejemplares 5. Augus- 
tini de Civitate Dei; tres ejemplares de Breviarios, y uno de 
Roderico de Toledo; un ejemplar de Cantigas del Rey Don 
Alfonso X; Matheseos Jul. Firm. Materni; una esposiciónde De- 
cretales de Gregorio IX, en castellano; dos ejemplares Decreta- 
lium Greg. IX cum Glossis; Gratiani Decretales cum Commen- 
tariis; dos Misales; S. Gregorii Moralium libri XXXV; Ale 
xandri de Villadeis Gramática, sin faltar la de Prisciano Cesa* 
líense; Itinerarium Jerosolimorum; las Etimologías y otras 
obras de S. Isidoro hisp ; Pallad», Agricultura; Cassiodori Se- 
natoris, Opera; Ennodiiet Ivonis, Epístola; varia opera Astro - 
logice; varios argumentos de Aristóteles en latín; Retórica etc. 
de Cicerón; Salustii Catilinaria et Jugurtina; Aegydii Rom., 
Régimen principum; Postillce Nicolai de Lyra; Crónica de Mar- 
tín Polaco; Hazañas de Lancelot du Lac; Romans de la Cha- 
rette; Claudii Alexandrini Opera; Lucani Pharsalia; Horatii 
Flac. Opera; Medicince opera; Azonis Summa juris; Rolandi 
Ars notaría; Hildeberti episcopi Carmina; Concordantia dis- 
cordantium Canonum; Joannis Gallensis, Vitce philosophorum; 



uterentur in judiciis et in scholis...» Algunas presumen que s. Raimundo aña- 
dió algo de su cosecha, y cambió ciertos vocablos en esta colección. — Comp. 
Kirchen-Lex. sup. cit. n, 733. &. —Compilationes decretalium, 
(1) Cantú. sup. cit. p. 806. col. 2. 
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de Jure canónico] Historíale, Vincentii Bellovacensis; Petri Co 
mestoris, Historia Scholastica; Julii Solini, Polyhntor; Justi 
niani imper. Autentica, etc.; Tragedia An. Senecae; Terentii 
Afri, Comedice\ Liber judicum gothorum\ Mscrobii, Saturnalia; 
Lapidario del Rey D. Alfonso X; Fuero Real en ca-tellano; 
Libre d'Apolonio, etc ; Hegesippo de bello judaico, etc ; Varios 
de Sermones; S. Bernardi Claraeval. EpistoJae; Alberti Magni, 
Commentaria in Aristotelem; Fuero de Cuenca; S. Thomae 
Aquin. i a , 2 ae , etc.; S. Bonaventurse Cardinalis, sup. EvangeL 
S. Luccb Ap-. et Evang., ei Sententiarum libii IV; Árbol ó Bre- 
viario de Amor, en antiguo provenzal; Axedres del Rey D. Al- 
fonso X; Commentar. Servii-Honor. Mauri in Virgilium; 
Usanzas de Cataluña; Fuero de la ciudad de Santo Domingo de 
la Calzada, etc., etc. Sin proseguir estas indicaciones de Códi- 
ces escurialenses, el siglo XIII se nos presenta muy activo en 
toda clase de saber humano, á pesar de los tiempos que poco 
favorecían el movimiento intelectual de la humanidad. De esta 
época tenemos obras en castellano, francés, etc., lo que prueba 
que la lengua latina no era ya sola, y privilegiada de la lite- 
ratura. 

Por complemento de este artículo presento enseguida el 
famoso Códice del Rey D. Alfonso X, conocido de Montería 
de D. Alfonso, que sirve de caballo de batalla á todas edicio- 
nes, cuyos autores lo han visto. sin leerlo ó estudiar debida- 
mente. 

Cod. II.— Y— 19. 

El libro de Montería del Rey D. Alfonso X es un Códice 
en pergamino, folio (mm. 280/197.) escrito hacia siglo 
XIII/XIV (1), á dos columnas, de varia y esmerada letra, 
y en castellano. Parece un libro privilegiado: ¿quién no se ocu- 
pó de él? Mereció también sus publicaciones, y la última, del 



(1) Lo clasifico en esta época para no apartarme demasiado de la opi- 
nión de algunos, que acaso por un exceso de patriotismo quieren que este 
Códice sea del siglo XIII; no lo es, sin embargo, ni mucho menos. 
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Excelentísimo Gobernador de Cuba, llama atención por su esme- 
ro y elegancia. Sin tomar en consideración á varios que tratan 
de la Montería de Alfonso X, cito tan sólo á Rodríguez de 
Castro (i) quien mucho se extiende sobre este libro, di- 
ciendo entre otras cosas lo siguiente: cy según lo exquisito de 
su escritura no será extraño discurrir, que se hiciese para su 
uso (2), ó para que estuviese en su Real Cámara...» Además 
observa que sus hojas se encuentran bastante arrugadas, mal* 
tratadas varias, y que su orden queda invertido, es decir: tr.al 
encuadernado. En lo último estamos conformes, pero no en 
lo primero, y manifiesto, que el Códice no es del siglo XIII, ni 
tampoco de la Real Cámara de D. Alfonso X. Si fuese contem- 
pora neo de este Monarca, tendría el pergamino , el dibujo, la 
letra y las iniciales iguales al Códice llamado El Lapidario, y 
otro El Axedres, de D. Alfonso, que son por cierto obras de 
fines del siglo XIII; tendría además la m minúscula gótica, co- 
mo los Códices expresados, y la puntuación r característica de 
aquella época. Es verdad que la mayúscula I (fol. 27, col, 2) 
tira por lo largo según la costumbre de aquel siglo; pero el 
oro que la adorna, y el claro en medio, indican claramente el 
siglo XIV. No hay semejanza entre El Lapidario y el Axe- 
dres y la Montería, por consiguiente esta última es copia pos- 
terior al siglo XIII. Volviendo á la reciente y mencionada 
edición de lujo, á pesar de que se diga en el prólogo de la pu- 
blicación que se haya reproducido de este Códice, afirmo que 
no es cierto; esta edición — no tiene un solo renglón sacado de 
la Montería escurialense, que es incompleto y defectuoso, como 
voy á probarlo. 

La Montería es una copia bastante mal hecha; empieza fo- 
lio I el Prólogo sin título alguno: cEste libro mandamos fa- 
ser. Nos el Rey Don Alfonso de Castilla e de León, que fabla 
en todo lo que pertenesge alas maneras de la Monteua. Et 
depártese en tres libros. El primero fabla de guisamiento... El 
segundo de la física délos canes e este depártese en dos par- 
tes... El tercero fabla de los montes...! Sin llegar siquiera este 



(1) Bibliot. Espafl. T. II, p. 686, etc. 

(2) Es decir, del Rey D. Alfonso X. 
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Prólogo á su mitad, se interrumpe (ibid. col. 2) en: «los sa- 
buesos en andar con los etc.,» y continúa luego hasta termi 
nar en elfol. 3031 vo , desde: «venadas que lo fasen.. » con- 
cluyendo con: «todas las otras cagas» (1) — Volvamos atrás; 
fol. 1, col. 1, sigue: «Estos son los Capítulos del primero li- 
bro.» Esta tabla consta de XXXIII Capítulos, se interrumpe 
fol. 2 TO , col. 2, en: «Capit. XXXIII. fabla que...» con falta 
hasta el Cap. 40 ó 42. 

Ahora seguiré el orden de esta obra, el cual debería tener, 
y no lo tiene, por la mala encuademación, orden que, en 
cuanto yó sepa, nadie ha restablecido hasta hoy día. 

^Tos interrumpimos fol. 2 vo col. 2, pasemos al fol. 27, col, 1, 
donde continúa: el Libro primero, cap. I: «Et pues vos avernos 
dicho... que se interrumpe fol. 29 v0 col. 2, en el Cap. II: 
«quando ñsiere algún yerro» y continúa fol. 80, col. 1, «Et 
también...» con los otros capítulos, que sufren una nueva inte- 
rrupción, ibid. vuelto, col. 2, en: «tomaron con banda...» En 
este lugar falta una ó acaso más hojas — sigue hasta fol. 32, 
col. 1, terminando con: «en el monte,» 

Luego sigue el Cap. VII, que corresponde con la Tabla 
fol. 1, col. 2,» Cap. VII, que fabla quales tienpos son para bus- 
car e quales para correr. Quieremos vos desir qual tienpo...» 
y continúa hasta el Cap. 40 y 42, según el Ms. citado (sup. 
nota 1.), y term. fol. 59 vo col. 2: «e que guarden el cuero 
nueve...» con falta de tres renglones. 

a. Volvamos atrás otra vez: fol. 18, col. 1, continúa la pri- 
mera parte del II Libro: «Estos son los capítulos de la prime- 
ra parte del segundo Libro» Es una tabla que consta de 
XXIV Cap., y en realidad no son más que XXII. Term. 
fol. 25™ col 2, interrumpiéndose en el Cap. 22 con: «e sea 
puesta en gima del...» y falta lo demás, advirtiendo que varía 
mucho con el Ms. citado. 

p. Aún atrás, fol. 17, col. 1. «Estos son los capítulos déla 
segunda parte del segundo Libro, Es otra Tabla que se inte- 
rrumpe ibid. vuelto, col. 2, en: « Cap. XV, que fabla de como.. . » 
pasa al fol. 26, cql. 1 y sigue: «los deuen melesjnar...» y 



(1) Comp. Otro Ms. II.— Y— 16. 
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term. ibid. col. 2, con el Cap. XXX. Es incompleto. A esta 
2. a parte del Libro II faltan seis Capítulos primeros, y una 
parte del sétimo, que term. fol. 3™ col. 1, y donde continúa: 
«Cap. VIII, que fabla déla guarda quales deuen faser. Desi- 
mos asy que pues auemos dicho...» Consta de 46 Cap. y 
term. fol. 15, col. 2, con: «en el capitulo de las postiellas > 

y. Fol. 6o, col. 1. empieza: «Estos son los capítulos del ter- 
cero libro e son de los montes que a en el nuestro Señorío. Et 
son ordenados desta guisa. » Es una Tabla de XX VIII Cap. 
que term. fol. 6i*° col 1. Sigue un Prólogo fol. 62, col. 1: 
«Et fasta aqui uos auemos dicho en fecho de la montería como 
deuen faser los buenos monteros...» Term. ibid. vuelto, col. I, 
y me parece incompleto. — Fol. 63, col. 1. «Capitulo délos 
montes de tierra de castilla vieia...» Voy á indicar de paso es* 
tos curiosos montes. 

i.° Castilla la Vieja, con 37 lugares de montes. — 2. 
(fol. 70) Tierra de Aguilar de Campo, 84 lugares. — 3. (fol. 96) 
Burgos y San Milán de la Cogolla, 80 lugares — 4.* (fol. 104) 
Tierra de Soria, con 21 lugares. — 5. (fol. 107) León y Vierzo, 
con 117 montes. — 6.° (fol. 126) Asturias, con n montes. — 7. 
(fol. 130} Galicia, 27 montes. — 8.° (fol. 135) Salamanca, 38 
montes. — 9. (fol. 143) Avila, etc., 120 montes. — io.° (fol. 169) 
Segovia, etc., 64. — n.° (fol. 181™) Buytrargo, 15. — 12. 
(fol. 185) Ayllon,etc, 30.— i3.°(fol. 193 w ) Atienza, 13. — 14. 
(fol. 197) Moya y Cuenca, 68. — 15. (fol. 211) Madrid, etc., 
22, con varios montes en blanco. — 16° (fol. 218) Toledo, 
Calatrava y Talavera, 124, — varios apenas empezados y de di- 
ferente letra. — 17. (fol. 244) Trugiello, 22. — 18. (fol. 249™) 
Tierra de Capiella y de la puebla de Alcover, 22. — 19. 
(fol. 254) Placencia, etc., 37. — 20. (fol. 260) Coria, etc., .41. 
21. (fol. 265) Tierra déla Orden de Santiago, 65. — 22. 
(fol. 270) Badajoz y Jerez, 12. — 23. (fol. 278.™) Sevilla, Nie- 
bla y Gibraleon, 118. — 24.* (fol. 301) Córdoba, 63. — 25. 
(fol. 314) Jaén, obispado, 95, muchos apenas principiados — 
26. ° (fol. 330) Alcalá la Real, Priego, etc., 64 muy imperfec- 
tos. — 27. (fol. 341) Alcalá de los Gusules, Medina, etc., 20. 
—28.0 (fol 345) Tarifa y Algesira, 66 —Term. últ. fol. 356, 
col. 1: «la batalla de entre tí e el» — Es la carta á Alvar g. A de- 
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Untado. De todas estas descripciones de montes, ni un solo 
partido está hecho por completo, y las letras diferentes con- 
ducen á creer sin equivocarse que esta descripción pertenece 
á varios autof es posteriores al siglo XIII. 



vn 



SIGLO XIV 



La época de que nos ocupamos es más despejada y clara 
que las anteriores — los escritores más verídicos se multiplica- 
ron, y gracias á sus obras, las noticias históricas son mas pre- 
cisas. Observamos que en este siglo el estado político de Eu- 
ropa varía mucho en comparación con los tiempos antiguos; 
la importancia de antes del imperio alemán en los negocios 
europeos pasa á Francia (i); la España, prescindiendo de 
otras naciones, arrimando á los moros en el reinado de Gra- 
nada, prepara el golpe decisivo de su expulsión que consiguie- 
ron más tarde los reyes Católicos, D. Fernando y D. a Isabel. 
La Francia batalla con la Inglaterra y el feudalismo que pro- 
longa sin embargo su vida. La Orden de los Templarios con- 
cluye su misión en 13 12 (2). La constitución de la sociedad 
humana se desmiembra en estos tiempos — cruge el poderío de 
los príncipes, condes y barones feudales, el derecho del puño 
enmudece, y se forman reinos bajo sus monarcas. (3) Por este 
mismo motivo, las luchas sangrientas continúan por todas par- 
tes. No menos trastorno sufre la Iglesia que los Estados; des- 
de la elección de Clemente V (1305. f 13 14.) que trasladó la 
Sede Apostólica á Avignon, se abrieron anchas puertas, no tan 
sólo á un deplorable cisma que duró 70 años en la Iglesia, 



(1) Cés. Cantú IV, 335. &. 

(2) Sandini, Vitse Pont. Rom., p. 550, not. 5. «Clemente (V), sacro appro- 
bante Concilio, abolevit Ordinem Templariorum criminibus turpissimis con- 
▼ictum duobus testium millibus ....» 

(3) Cantú, sup. cit., p. 367. &. 
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sino también al desprestigio de la tiara pontificia, á unas sin- 
número intrigas, y relajación de disciplina eclesiástica y se- 
glar (i): sobre todo desde Urbano VI, an. 1378, hasta 1429. 
(2) Lo que hizo la influencia del cisma en España, bien se 
puede estender á toda la Cristiandad. (3) Si Pedro de Luna 
(1394), antipapa, merece acusación especial de los escritores 
eclesiásticos, pero no calumnias % á pesar de su saber y talento, 
nadie puede dispensarle de su temeridad y desmedido orgu- 
llo. (4) Astuto, ambicioso, se dedicaba á enriquecer á sus 
partidarios y prolongar la agitación cismática, y después de 
haberse escapado de Avignon, aumentó á su cohorte, se rehizo, 
y murió con su obstinación y temeridad, en el año 141 7. (5) 
La mención especial sobre Pedro de Luna en este lugar, mo- 
tivan algunas obras del mismo, que se conservan en el Esco- 
rial manuscritas. 

En tal estado el mundo europeo de entonces, no se pueden 
esperar buenas costumbres de sus habitantes. Las consecuen- 
cias del gran cisma en España fueron: cLa relajación de cos- 
tumbres, la ignorancia, indisciplina, violación de las inmunida- 
des eclesiásticas — y cuanto se puede idear...... (6) La corrup- 
ción, como sucede casi siempre, venía de arriba: de los tronos 
y palacios bajó al pueblo, del episcopado al clero. «El nepo- 
tismo, el fausto y la propensión á la política de algunos Pa- 
pas (sobre todo Antipapas) habían contagiado á los obispos de 
España (y de todas las demás naciones), en los cuales además 
de este vicio se notaba una terrible incontinencia» — (7). En 
concreto se puede decir de esta época, lo que nos dijo de 
mediados del siglo XV Eneas Silvio (8) sobre' aquella civili- 



(1) Comp. Sandini, sup. cit. p. 547. — Ritter, II, 13. 

(2) Cantú, sup. cit., p. 381. &. "** 

(3) De La Fuente, Híst. Ecl. Esp., II, p. 405. 

(4) Ibid, p. 406, §. 245. 

(5) Ritter, II, 32, y 41. El antipapa Pedro de Luna tuvo en su obediencia 
á España, Sardinia, Escocia, Córcega y las islas de Mallorca y Menorca, y Gre- 
gorio XII. su competente las demás naciones. 

(6) La Fuente, sup. cit. II, 424. §. 250. 

(7) Ibid., p. 427. cap. IV. §. 251. — Comp. también p. 429. §. 2523. 

(8; JEnex Silvii, Epist CLXV. Comp, Cés. Canttí , sup. cit. IV, 509, col. 2. 
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zación: «El vulgo es andrajoso y sucio, los viciosos abundan 
por todas paites, y hay pocas mujeres sostenidas solamente 
por sus maridos. Los nobles seducen á las de los ciudadanos, 
las cuales dejan la casa paterna de acuerdo con ellos. Las 
jóvenes eligen esposo sin consultar á sus padres; las viudas se 
casan durante el tiempo del luto.... Lo demás conviene ca- 
llarlo» — 

Sin embargo no era todo tan lúgubre y hasta miserable: el 
siglo XIV sabia vivir; hé aquí unas pruebas. Fray Francisco 
Pippino en 13 13, nos dice: «Ahora la parsimonia se ha con- 
vertido en magnificencia; los vestidos son de una materia y de 
un trabajo exquisitos; donde quiera se ve el oro, la plata, las 
piedras preciosas, los bordados. No faltan los objetos que más 
halagan al paladar; hay vinos extranjeros, delicados manjares, 
excelentes cocineros; se ha transformado en Dios el vien- 
tre» — (1). La descripción de aquellos banquetes sorprende la 
imaginación: comidas, bebidas, luchas de caballeros, regalos, 
bailes y danzas, música, aparatos magníficos, alfombras y pie- 
les riquísimas tendidas en las calles, brazeletes, anillos, broches, 
diademas, collares de pedrería, cortinajes de púrpura, manteles 
y otros lienzos tejidos de oro, velos de seda, palios dorados, y 
competencias, tanto á pie como á caballo, componían las di- 
versiones y lujo asiático de aquella gente, llevando á muchos á 
completa ruina. Las ciudades y pueblos imitaban estos ejem- 
plos (2). Las mujeres para parecer mas altas, se recogían los 
cabellos en la coronilla, otras los llevaban flotantes por la es- 
palda, otras aún se colgaban del pecho diversas figuras de ani- 
males. Los alquimistas se deshacían en ocultar las manchas 
que afeaban el cutis. Las gorgueras que de repente levantaban 
hasta los ojos — los cinturones que ensanchaban el vientre, 
cual si estuviesen en cinta, capas al estilo de los hombres — hé 
aquí las modas inhonestas de la mujer del siglo XIV. 

«Los Venecianos, los Genoveses, los Catalanes, que en un 
principio conservaban sus modas particulares, las confundie- 
ron después de tal manera, que se acabó por no distinguir á 



(1) Cantú, sup. cit. p. 456. col. 1. 

(2) Ibid., s. cit. p. 460. col. 1. 
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los unos de los otros... Los elegantes... parecía que uno lle- 
gaba de Siria, otro de Arabia, otro de Armenia &.» (i) Los 
franceses introducían el lujo (2); el lujo y vicio andan siempre 
juntos, y llevan las naciones á la decaída moral, afeminan á 
todos, y preparan la miseria política, pública y particular. Ha- 
go caso omiso de las costumbres de otras naciones europeas, 
porque si la Italia* de donde partía entonces el progreso de la 
civilización, nos dejó tanto gozo en su vida social, gozo siba- 
rítico, é inmoral, no podemos esperar nada de mejor eyn los 
pueblos medio aún salvajes, rudos, y con los restos de su anti- 
guo politeísmo. Pasemos á otra parte. 

Los principios del verdadero progreso civilizador son: la fa* 
milta y la escuela, según mi opinión. Siento no poder entrar 
en los detalles de esta materia; sin embargo debo observan 
que si los padres tienen un fondo religioso y moral, la socie- 
dad, siguiendo el mismo camino, progresa rápidamente en lo 
grande, elevado y noble, — su civilización responderá á estas 
mismas condiciones. La escuela cultiva las primeras semillas 
de los padres, y si su enseñanza se estravía, los sudores de 
tos primeros quedarán defraudados, y las consecuencias serán 
funestas. Las costumbres del siglo XIV se debían á estos dos 
principios; hubo mucha religiosidad mal entendida y peor 
practicada — mucho saber vano, inútil, sutil é impracticable, 
sin omitir los sueños de Alquimistas, Astrólogos, Magos, Au- 
guras en las cortes y palacios, creencia en brujas, y otras su- 
persticiosas vanidades y groserías, que trastornaban el sano jui- 
cio del hombre, y corrompían su vida. Las numerosas escuelas 
de aquella época no correspondían á su misión, y defraudaban 
las esperanzas de los padres en sus hijos Si observamos 
aquella enseñanza, y la comparamos con la perversidad de en- 
tonces, reconocemos en todo esto una especie de un matrimo- 
nio mal avenido. El Concilio General de Viena (Francia) año 
1 31 1, repite las antiguas disposiciones, y manda el estudio 
del hebreo, caldeo y árabe con el objeto de facilitar el enten- 
dimiento de la Escritura Sagrada, y suscitar Comentarios de 



(1) Cantú, col. 2, loe. cit. 

(2) Ibid., p. 459. 
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eila: Roma, París, Oxford, Salamanca y Boloña respondieron 
en algo á las esperanzas del Concilio, pero no las demás es- 
cuelas, y sin embargo la lista de las Universidades de este si- 
glo llama la atención. Se constituyeron en Roma an. 1303, 
en Orleans 1305, en Pisa 1338, en Perpignan 1340, en Valla- 
dolid 1346, en Praga 1348, en Huesca 1354, en Pavía 1361, 
en Angers 1346, en Ofen 1364, en Viena (Austria) 1365, en 
Ungría 1382, en Heidelberg 1387, en Colonia 1388, en Fe- 
rrara 1391, en Erfurto 1392, en Cahors 1332, en Craco- 
via 1400, todo Universidades, con no pocas escuelas de cate- 
goría inferior (1). Cantú después de haber enumerado varias 
Universidades fundadas en aquella época (2), cita á Eneas 
Silvio (3) que nos dejó algunas noticias sobre la enseñanza 
universitaria de estos tiempos, empezando: «Eneas Silvio da 
una idea pobre de aquellas escuelas y de aquella civilización: 
— Hay en Viena una escuela de artes liberales, de teología y 
de derecho pontifical, pero moderna, y concurren á ella mu- 
chos estudiantes de Hungría, y de Alemania... Ahora está 
allí Tomás Hasselbach, teólogo... yo elogiaría sus conocimien- 
tos si no hubiese invertido veintidós años en esplicar el pri* 
mer capítulo de Laias, sin llegar al fin.» Se despreciaba la mú- 
sica, la retórica y la aritmética en las promociones de maes- 
tros de artes. Todos sus trabajos consisten en argumentar y 
en promover vanas discusiones; muy pocos conocen á fondo 
los libros de Aristóteles, ni de otros filósofos, contentándose 
con los comentadores. Además de esto los estudiantes prefie- 
ren los placeres, el vino y la vida alegre... Recorren las calles 
de dia y de noche molestando á los ciudadanos y detrás de 
las mujeres. Aquel pueblo sensual devora en un día el pro- 
ducto entero de una semana. Por consiguiente hay disputas 
todos los días; ya son los artesanos que riñen con los estu- 
diantes, ya ciudadanos que arman contiendas con los nobles, 
ya operarios que combaten entre sí... no hay fiesta sin san- 
gre, ni hay tampoco magistrados ni guardias que separen á 



(1) Ritter,sup. cit. II, 125. 

(2) Ces. Cantú, sup. cit. IV, pág. 509. col. 

(3) Ibid., 1. cit. 
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los combatientes»... Y no se diga, que la dirección de la ense- 
ñanza fue entonces en el poder de los Conventos y del clero, 
porque desde principios del siglo anterior, los legos tenían li- 
bre entrada en las Universidades, y derechos de ocupar sus 
cátedras. Al establecerse las Universidades, cayeron las es- 
cuelas Catedrales y Conventuales, y con ellas perdió la juven- 
tud pobre su instrucción. Ya Alejandro III (ii59fu8i) or- 
denó á que cada iglesia principal tuviese su maestro de teolo- 
gía para enseñar á jóvenes eclesiásticos y los pobres estudian- 
tes (i). La ignorancia del clero y de los religiosos en Alema- 
nia llegó hasta el siglo XVI; á ella atribuye el Cardenal Mo- 
ronus el desarrollo de la Reformación (2). 

No obstante del mal sistema en la enseñanza, y de licencio- 
sas costumbres, el movimiento intelectual del siglo XIV, es 
innegable, y de sus productos algo se conserva en la colección 
escurialense. Ceden en esta época los tiempos antiguos á la 
formación de horizontes nuevos tanto en la vida humana po- 
lítica y privada, como la intelectual: se vé que la humanidad 
sacude poco á poco el yugo de su ignorancia, y adquiere la 
luz con esfuerzos inauditos para crearse nuevo mundo de más 
puros aires. La Escolástica domina todavía y lleva las riendas 
en las escuelas; los tiempos patrísticos invaden nuevas ideas 
— en los comentarios de la Escritura sagrada sirven hasta los 
autores paganos. EL siglo anterior dio el primer paso hacia las 
ciencias, literatura, estudios filológicos, historia, jurispruden- 
cia, bellas artes, etc. y este hace crecer la herencia recogida. 

Dante Alighieri (1265 f 1321) dio un empuje á la literatu- 
ra italiana con su Divina Comedia en 100 cantos (3), que ya no 
pudo quedarse silenciosa. Los que sospechan la pureza de sus 
poesías, pueden ponerse en la lista de aquellos críticos que ha 
blan mucho, leen poco, y entienden menos (4). 



(1) Ritter, sup. cit. I, 623-4. 

(2) Ibid. II, 126. 

(3) Ritter, 1. cit. p. 133. 

(4) Comp. Kirchen-Lex, sup. cit. III, 28-40. — La obra de Dante, De 
Monarchia Ubri tres, está prohibida en el Ind. Trid.. 
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Francisco Petrarca (1304 f 1374) fué uno de los primeros 
que usaron la crítica, aunque no siempre con acierto. 

Como clérigo disfrutó de algunos beneficios eclesiásticos, 
mas no siendo sacerdote, nunca ocupó un puesto de cargo; 
salvó de la desaparición numerosas obras, estableció bibliote- 
cas, y volvió á la vida las obras de Cicerón y Virgilio. Sabio 
y poeta atrajo á todos hacia sí (1). Habiendo aprendido el 
griego de Barlaam, monje griego, inició el estudio de esta len- 
gua. Dejó sus obras en italiano y latín (2). Una se halla clasifi- 
cada en esta época, entre las que guarda la colección del Es- 
corial. 

Juan Boccaccio (13 13 f I 375) dio un impulso mayor al 
estudio del griego en Italia, — Leoncio, y Manuel Chrysoloras 
le ofrecieron sus poderosas manos en este camino. Juan de 
Ravenna su contemporáneo, como catedrático de Padua y 
Florencia, sostenía el desarrolla del saber humano (3). Mas 
Boccaccio en su «arte es enteramente pagano» (4); sus obras 
pecan contra los principios cristianos, contra la moral y la 
caridad. 

Entre los Escolásticos figuraban: -¿Egydius de Colonna, como 
célebre tomista, doctor fundatissimus (1247 f 13 16), Fran- 
cisco Mayronis, doctor illuminatus etacutus (f 1325) Scotista. 
Los Tomistas y Scotistas continuaban su lucha científica en 
esta época, como antes, 6 sea, la Orden de Sto. Domingo y la 
de S. Francisco de Asis. Además: las escuelas de Realistas y 
Nominalistas tuvieron á sus célebres campeones: la primera en 
Wilhelmo Occam (a) Ocham (f 1343 ó 1347) doctor singula- 
ris ac invincibilis, Inglés (S) y otros muchos. 

Entre los Exegeticos, ó Comentaristas de las Escrituras fué: 
Nicolaos de Lyra, de la Orden franciscana (1291 f 1340), el 



(1) Ritter, sup. cit II, 133. — Comp. Cés. Cantú, IV, 519. 

(2) Kirchen-Lex, cit. VIII, 327, &. Comp. Cantú, cit. IV, 515-519. — 
Essai & de Charles Graux, pag. 8. Introd: «U entusiasme, dice: de 1' Italie de 
Pétrarque renaissait en France sous une autre forme.» 

(3) Ritter, 1. sup. cit. 

(4) Cés. Cantú, IV, 502. & — Index. Libr. prohibit. p. 38. // Decamcrone, 
ovvero Cento Novelle. Doñee expurgetur. 

(5) Ritter, cit. II, 126-127. — Kirchen-Lex. VII, 695-699. 

* 5 
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más célebre profesor en la universidad de París (i). — Egidio 
de Roma nos dejó lo obra De regímine principum, cuya tra- 
ducción en castellano es bien conocida (2). El autor tuvo por 
objeto de dirigir la conciencia de los príncipes. — Ciño de Pisto- 
ya (1337) literato «es alabado por su elegancia y dulzura»} sin 
embargo la censura le tiene por o&curo, y lleno de alambica- 
mientos platónicos etc. Se podría estender la lista de históricos, 
médicos etc. de esta época, no sólo en Italia, sino en varias otras 
naciones; pero no me parece oportuno por no encontrarse sus 
obras en la colección escurialense (3), que en una sumaria re- 
vista consta: 

de ocho obras de S. Agustín Obp., esposiciones de Civitate 
Dei, sermones &; cuatro de S. Gregorio Magno: una de ellas 
contiene 888 epístolas — y cinco Morales en castellano; Biblias 5, 
y una en castellano; Breviarios romanos y de varias órdenes re- 
ligiosas 1 3; Martirologios 3; obras medicinales 7; varias Gra- 
máticas latinas; S. Bernardi Clarceval, doctrina en castellano; 
Tomae Angli, Exposit. de Civit. Dei s. Aug.; S. Isidori Hisp. 
Etimol. y otras obras, 6 ejemplares; Lactantii 2; anónimo, 
sobre caballos", S. Tornee Aquinatis 8 Códices; Aristotelis 4; 
Boetii de Consolatione philosophicz 3;Cassiodori variorum uno; 
Salustii Catilinaria uno; Raymundi Lullii ars brevis\ Vegetii 
Renati, Epitom. rei militaris; Titi Livii Decades 3 vol.; Jose- 
phi Flavii, Antiquit. et Captivit. Judceorum\ S. Joannis de Deo, 
Liber judicum\ Lucani Pharsalia 2; Ovidii 2; Ciceronis 7; Séne- 
ca 10; Afri Comediarum 2; Festín priscis verbis; Vitruvii Ar- 
chitect. 2; Disticos de Catón] S. Hier. presb. epistolce 2 ¡ Francisci 
Petrarchce Epitom. viror. Illustrium , et de Remediis; Ale- 
xandri de Alexandria, de anima; S. Julii Frontini, Stratage* 
matón; Historia de la Guerra Troyana; Vidas de Santos en cas- 
tellano; Crónica de Muntaner; Roderici Toletani Chronica\ Va- 



(1) Kirchen-Lex, VI, 688690. — Ritter. II, 129. — Ed. PostiUáe per- 
petuac in Biblia fr. Nicolai de Lyra. Roma 1471-2; cum glossis Pauli et Dorin- 
gii, Antverp. 1634. — Biblia Max. de la Haye, Paris 1660. — Escribió también 
otras obras. 

(2) Comp. Ces. Cantú, IV, 512, col. 2. 

(3) Comp. de la Fuente, sup. cit. II, 460. &.. Ces. Cantú, 1. cit p. 207. 
col. 1. 
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lerii Max. Factorum... Romanorum 2; Julii Caesar. Bellum 
gallicum; Solini Julii, Polyhistor; Plinii Secundi, Hist. Na- 
tur. 2 ejemplares; Justini Imper. Autenticar. Collet. Codex, 
Institutionum 2; Digestorurn 2, Infortiati 2, uno cum glossis 
Accursii; Tabula legum Justiniani; Gratiani Apparat. Decret. 
cum glossis Bartoli Brixiensis 6 Códices; Cyni Pistoricensis 
Comment. sup. Digestís 2; Gregorii IX, Decret. 5. vol y uno 
con Comentarios; Apparatus varior. sup. Clement. et Extrava- 
gantes; una Collectio Constitutionum ; Id. regum aragonice; 
Summa Joannis de Rupella; Bohich sup. Decret. Gregorii IX; 
Rosarium decretorum 2. voi.; Apparat. Guidonis sup. VI. Bo- 
nif. VIII, 2. vol.; Concesiones Summorumpontif. regibus Ara- 
gonum; Rofredi, ordo juditiorum; Apparat. Novarum Constitu- 
tionum; Summa feudorum; Gaufridi de Trano, Summa; liber 
judicum Joannis de Deo; Summa Barth. Brix; Leyes de Sala- 
manca 2. vol.; Bonifacii VIII, lib. VI. Decret. cum glossis et 
Apparat 3. vol ; Apparat. Guillelmi de Monte Láudano 2. vol.; 
Ex registro Commiss. regni Aragonice Copia legum.; Partidas 
del rey D. Alfonso X, 11. ejemplares; Fueros de Jacobo II, y 
Pedro III, de Aragón; Forum judicum 5 Códices; un Fuero de 
Burgos; Fuero Juzgo 4; Aegydii Romani, Régimen principum 3; 
Fidati de Cassia, Vida cristiana en italiano Joannis Chrisost* 
opp; Lotharii Cardmalis, Vilitas conditionis humana; S. Pedro 
Pascual op.; Bocado de oro; Liturgia siro-caldaica; Le livre de 
Tresor; Poridad de las poridades; Nicolai de Lyra, Postilla 2 
Códices; Máteseos Baconi; Directorium Inquisitorum ; Plauti 
Comedia; Macrobii Satumalia; Ars notaría; Flores Sanctorum; 
Crónicas de Alfonso X, de Sancho, Fernando IV y Alfon- 
so XI; Observantia Regni Aragonia; Vine. Bellovacensis, His> 
toriale 5 vol.; Uzanzas de Cataluña; Catalog. Pontif. Roma- 
ñor; Brocardi, descriptio terree sanctee &; Gundisalvi Chronica; 
Joannis Zamorensis iEgid. Hist. naturalis\ Petri Comestorís 
Hist. Scholastica; Apparat. Joan. Andreé sup. VI Decretal.; 
Collectio poetarum antiquorum; Martini Poloni Chronica; Cas- 
siani, Instit. canobitarum; Leonis pp. Epístola et Sermones; 
Petri Lombardi, Sententiarum libri; ejusd. Comment. Psalmo- 
rum; Crónica de los reyes de León y Castilla; Ordenamientos 
de Alcalá; Historia de Alfonso XI. en metro; Historia del 
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Oriente; Varios Ordenamientos; Coronación y Consagración de 
los reyes de Aragón^ y muchas otras obras manuscritas, que en 
mis Memorias tengo descritas. De todas ellas presento aquí 
las siguientes: 

Cod, I — h — 6. 

Es un Códice en pergamino folio mayor (mm. 403/298), 
escrito por orden del rey D. Alfonso XI ( f 1350) de Cas- 
tilla, en la era 1388, es decir: concluido en la fecha de la 
muerte del mismo monarca (fol. CLJCXXIII. col. 2), á dos 
columnas, de esmerada letra, con iluminaciones, 70 lámi- 
nas &, y en castellano. Los trajes, escudos, armas, estilo de 
ciudades, que este hermoso Códice nos conserva, es un con- 
junto bonito y de varias épocas, imaginado todo por su pin- 
tor, menos de la época de la guerra de Troya. 

Entre muchos que se ocuparon de este Códice, figura el úl- 
timo, en cuanto yo lo sepa, Amador de los Ríos t igualando 
su contenido con la Historia Troyana de Guido de Colum 
na (1), en que se halla equivocado por completo; D. Francis- 
co M* Tabino (2) se lo prueba recientemente. Mas el Descu- 
brimiento Bibliográfico de este último no me parece terminante 
tampoco, y á mi opinión sobre el particular me conduce la 
Epístola Cornelii Nepotis ad Salustium Crispum (3), en que 
se trata del descubrimiento y traducción del griego al latín, de 
la historia de Troya de Dareto ó Dayreto. Este describiendo 
que vio de sus propios ojos, ¿qué necesidad tenía de decir, por 
ejemplo: «Et muchos libros cuentan que esta fué la nave &.> 
(fol. II. col. 2.)? y mucho menos servirse del nombre de Dios 
en lugar de Júpiter... Nuestra historia de Troya es una novela 
de Caballeros Aventureros á Andantes, con las pinturas de 
trajes romanos y árabes. Por el Códice citado se puede ver la 
diferencia entre éste y aquél: ¿Cuál es, pues, de Dareto — el en 
traducción castellana, ó aquél en traducción latina por Corne- 



(1) Cod. III — O— 4. en la Bibl. del Escorial. 

(2) Comp. Ilustración Española y Americana^ 8 de Mayo de 1883, p. 278. 

(3) Cod. II— R— 9. fol. 96 
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lio Nepos? Como se observa (I. cit.) los ejemplares de la His- 
toria Tróyana son en el mundo numerosísimos, y en mi con- 
cepto la más breve y concreta, es acaso la más auténtica con 
la que compuso Dareto. No me estiendo más, porque creo 
que sat sapienti. 

Los defectos de nuestra obra son: unas que otras letras de 
la primera hoja tiene deterioradas; el fol. CXXXIII. es incom- 
pleto, sobre todo la col. 2. a , y con manchas grasientas; el fol 
CXL. igualmente manchado y agujereado en medio con pe- 
queña pérdida del texto. Muchas láminas quedan también de- 
terioradas, como la del fol. XI. por un calcomano. 

Empieza fol. I, col. i. «Todos aquellos que verdaderamente 
quisieredes saber la estoria de Troya non leades por un libro 
que omero (sic) fizo...» Continuando este prólogo manifiesta, 
que Homero, nacido más de cien años después de la destruc- 
ción de Troya, habla de lo que no había visto, pero Dayres 
fué presente y escribió la verdad. «Et sabed que este libro fue 
perdido, añade, luengo tiempo. Et acaescio después quello fallo 
Cornelio en la cibdat de atenas&», lo que es conforme con 
la citada Epístola ad Salustium Crispum. Luego atribuye á 
Beneyto de Sancta Mora que floreció en el siglo XII, la tra- 
ducción francesa, y de ésta la castellana; sin embargo en to- 
das estas traducciones figura Cornelio el primero. Term. ibid. 
col. 2. 

Ibid. col. 2. «Agora dexa de fablar del prologo e comen g a 
en el libro, e primerament en el rey peles. — Peleus fue un rey 
de pro e sabidor e enseñado. Et su reynado era en greda...» 
Luego sigue eapítulo segundo: «Como el rey peleus hizo sus 
cortes. — Quando peleus vio que iasson assi emendaua cada dia 
en su fazienda...» Term. fol. CLXXXII. col. 2. con el Cap: 
«Como Telemacus fue algado por rey. e Telegonus se fue 
para su tierra», concluyendo: «Et mantuvo su regno en dere- 
cho e en paz e conquiso muchas tierras, porque su prez e su 
ualor puio mucho esu fazienda fue mucho enxalgada» Final- 
mente, ult. fol. CLXXXIII. col. i., el autor de la estoria se 
despide, y col. 2. concluye: «Este libro mando fazer el muy 
alto e muy noble e muy excellent Rey don Alfonso fijo del 
muy noble Rey don femando e déla Reyna doña constanga. 
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Et fue acabado de escriuir e de estoríar en el tiempo que el 
muy noble Rey don Pedro su ñjo regno. Al qual mantenga 
dios al su seruicio por muchos tiempos e bonos. Et los sobre- 
dichos donde el viene sean heredados en el Regno de dios 
amen, fecho el libro postrimero dia de deziembre. Era de mili 
e trecientos e ochenta e ocho anos (1388). Nicolás Gongales 
escriuano délos sus libros escriuj por su mandado.» 

Cod. IV— b— 31. 

La importancia de este manuscrito en que se trata de la na- 
turaleza y propiedades del caballo, escrito en pergamino 4. 
(mm. 162/144.) hacia mediados del siglo XIV, de clara letra 
y en castellano, la apreciarán los amadores del espresado y 
noble animal, amigo ñel é inseparable del árabe, guerrero, via- 
jero y labrador. Curioso en todo caso me parece un tratado 
semejante de una época tan lejana, y digno de estudio de los 
que pudiera interesar una materia de este género. Contiene: 

1 ,° Fol. 1 — 3 V0 una Tabla de CXXIX. títulos, de que consta 
la obra. Emp. «Incipit prologus. Por que los reyes et los prin- 
cipes» fol. 4. — El anónimo declara en este prólogo que: 

«Ordenó este libro a seruicio de dios e de los señores, e a pro 
délos que oyeren que es de fecho délos cauallos por que ellos 
sean guardados e non reciban daño nin ocasión por ellos, que 
la ocasión e del daño que recibiessen serie perdimjento de los 
regnos. e délas gentes» — Luego previene que tratará de los 
caballos: guales pora correr por costadaL e guales pora arena- 
les, e por otros logares blandos, e guales por axaral. o por otra 
espesura gual guier. o guales por aguáchales, e guales non &. . . 
Descrita una vez la naturaleza y colores de los caballos, se 
ocupa en seguida de sus enfermedades y remedios. Fol. 4. 
continúa: «Titulo primero de las faciones que deuen auer los 

cauallos para ser bien enfrenados» Term. fol. 55™ con: 

«Titulo CXXIX. Del caballado deslunado — como es dicho en 
otras curas. — Hic liber est scriptus sit nomen domini benedic- 
tum. Amen. Qui scripsit scribat semper cum domino uiuat. 
Amen» — 

2. Siguen después algunas notas sobre varías indulgen- 
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cías, y luego fol. 56: «Recepta de la pestilentia que fizo maes- 
tre Arnao (Arnaldo) de Villanova. — Tomaras agua & » Las 

recetas que continúan, parecen ser una colección sacada 'de 
varios médicos, y por diferentes copistas. Fol. 66, se halla una 
oración, y luego remedios en italiano, castellano y catalán, 
todo suelto, sin orden, con intervalos de pergamino en blanco, 
hasta terminar en el últ. fol. 71™ 
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SIGLO XV 



La penosa y larga lucha que atravesó la humanidad duran- 
te los siglos de la Edad-Media concluye en esta época — el 
curso tan vertiginoso y confuso de su vida se aclaró y cedió 
en el siglo XV. El feudalismo cumplió con su misión — una 
nueva estrella empezó á lucir en la existencia de Europa. De 
aquí en adelante las naciones se fijan en sus territorios, rena- 
cen, se educan y rigen bien; «la individualidad de cada una de 
ellas está completa; los pueblos y los Gobiernos se dirigen 
hacia el centro, separando lo que había en la sociedad de de- 
masiado local y particular. Mueren las antiguas institucio- 
nes...» (1) Botta califica (2) á nuestros antepasados de la Edad 
Media, de bestias estúpidas, considerándolos como un campo 
perpetuo de ignorancia, violencia y desorden. Hemos visto siglo 
por siglo, que si los tiempos anteriores tenían su rudeza en la 
vida social, religiosa y de costumbres, considerando todas las 
circunstancias desfavorables para el desarrollo natural y lógi- 
co de la humanidad, entre las cuales figuraba sobre todo el 
resto del paganismo, á pesar de inauditas dificultades, el mo- 
vimiento en adelante nunca se paró. Y sin ir más lejos, nos lo 
prueban los numerosos Códices que nos dejaron nuestros pa- 
dres. La relajación de costumbres (¿y no la hay en nuestros 
días?) se traspasaba de unas á otras generaciones, esto es 



(1) Cés. Cantú. Hhtoria Universal, IV, 543. 

(2) Botta, XI. fin. 
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cierto, pero no menos es cierto también que nunca ahogó á 
la moral. Pasaron aquellas épocas sobre la humanidad como 
un ciclón devastador que destruyó mucho, hizo inmensos da- 
ños, sin poder derribar todos los edificios, y en verdad, sin lo 
malo no se hubiera edificado lo bueno. Mas «lo que me pare- 
ce extraño es que el hombre tienda siempre á dos extremos: 
ó á la falta de actividad, ó á la exageración; en los tiempos 
antiguos todo fué religión, y durante el siglo XV la lectura 
de los clásicos antiguos, de las poesías provenzales, y de los 
romanceros árabes, dio una dirección opuesta á las ideas, y 
el erotismo gentílico vino á sustituir al amor divino, pintado 
hasta entonces por los poetas.» (i) Antes fué Dios 'sólo, des- 
pués el caballero llevaba por divisa Dios y mi dama. «¿Llegará 
un día, pregunta de la Fuente (2), en que el poeta dirá: Mi 
dama y nada de Dios?* — Este día llegó, y lleva por divisa: 
Oro y mujer. 

Hay poetas en cuyas obras no se halla una sola mención 
del nombre de Dios. La inoculación del paganismo clásico en la 
literatura moderna es innegable, y si entonces la infiltración 
de supersticiones antiguas, satisfacciones groseras, disputas 
ociosas é inútiles y teorías sin salida práctica disputaban el 
campo con la razón y la virtud cívica y religiosa, hoy dia in- 
vade á la humanidad el materialismo y ateismo. En el siglo XV 
se iba adelantando, en nuestros tiempos se va retrocediendo, 
á pesar de las grandes conquistas sociales, científicas y del 
progreso. El hombre moderno exagera, y su saber inmenso 
no será acaso bastante fuerte para salvarle de la caída social, 
material y moral. Nuestros padres sacudían el yugo de erro- 
res políticos, y luchaban con sus vicios inveterados, y nos 
otros los hermoseamos de flores, frases poéticas y huecas. 
La enseñanza, en la época que nos ocupa, era defectuosa (3), 
y la nuestra es viciosa. Se fundan numerosas escuelas para di- 
fundir la luz, y el pueblo vive en las tinieblas, y nuestra en- 
señanza defrauda las esperanzas de los padres, de la patria y 



(1) Vic. de la Fuente, Hist. Ecles. de Esp. II, 466. §. CCLXV. 

(2) Ibid. 1. cit. p. 467. 

(3) Comp. iEneas Silvio. Ep. CLXV. 
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de la fe. La humanidad del siglo XV fué más práctica, y lo 
prueban los productos de sus escuelas, que hoy día nos sirven 
de ejemplo y admiración. ¿No es cosa admirable, si una so- 
ciedad que atravesó tantos infortunios estableciese un número 
de universidades, de que nos glorificamos? Repasemos su lista: 
la fundación de la Universidad de Leipzig, es del año 1409; de 
Aix, 1409; de Valencia, 1410; de San Andrés, 141 1; de Cre- 
mona, 141 3; de Rostoc, 1419; de Lyon, 1426; de Dole, 1426; 
de Caen, 1452; de Glascow, 1454; de Greiswald, 1456; de 
Freiburgo¿ 1457; de Nantes, 1463; de Boürges, 1465; de Si- 
güenza, 147 1; de Trier, 1472; de Ingolstad, 1472; de Zarago- 
za, 1474; de Upsal, 1476; de Tubinga, 1477; de Aberden, 1477; 
deMainz, 1477; deKopenhaga, 1479; de Avila, 1482; de Al- 
calá de Henares, 1499. Estos templos del saber humano creó 
el siglo XV, y como no hay altar sin sacerdote, tampoco hay 
escuela sin maestro (1). En Italia, la antigua literatura se con- 
quistó una ciudadanía nacional, no sólo en las Universidades 
sino también en las ciudades más considerables; se enseñaba 
el griego y latín, copiaba los antiguos Códices, comprándolos 
de los Griegos y monasterios, con el destino al público estu- 
dio (2). Entre los Cosme y Lorenzo de Médicis, fundadores 
de la Academia platónica, ocupa el primer lugar Nicolás V, 
Papa (1447 f 1 4S^)t 4 ue reunía en Roma á las eminencias en 
ciencias, como á Exondo Flavio, Francisco Philadelpho, Teodo- 
ro Gaza, Lorenzo Valla, Nicolás Perotti, Cándido Decembrio, 
Gregorio Tiferna, etc., tratándolos de la manera más digna, y 
recompensando con una liberalidad de Príncipe. A este Pontí- 
fice se debe la inmensa colección de Códices, y el establecí, 
miento de la biblioteca vaticana (3). Francia (4), España, In- 



(1) Ritter, Handb. der Kircheng. II, 125. 

(2) Charles Graux, Essai... p. 2. Introd. Les Humanistes. 

(3) Ant.° Sandini, Vitae Pont. Rom. p. 598. «Libros ex tota Grecia per- 
quisitos ad se jussit afferi, et in Latinam convertí linguam curavit, profugasque 
et extorres Graeciae Musas amice et liberaliter excepit. Veteribus et novis Co- 
dicibus ornatissimam bibliothecam instruxit, in qua circiter tria milita librorum 
volumma condidit... Probos et eruditos in Cognatorum loco tantum habuit.» — 
Comp. Ritter. sup. cit. p. 134. &*. 

(4) Ritter. 1. cit. p. 136. 

• 6 



74 
glaterra y Alemania concurrían con Italia. Sin embargo, «las 
bibliotecas de la época debían ser muy poca cosa, y los reyes 
y los papas escaseaban tanto de libros como un monacillo de 
nuestros dias (i).» Y no es estraño; los libros de entonces fue. 
ron manuscritos de un precio exorbitante (2), y «¿créese, aca- 
so, que si resucitasen Cicerón, Tito Livio y otros ilustres an- 
tiguos, especialmente Plinio el joven, entenderían sus libros? 
¿No los tomarían, más bien vacilando á cada paso, ya por 
obras ajenas, ya por escritos de los Bárbaros? (3)» Las mis- 
mas quejas nos dejó el célebre Nicolás de Clemangis (4) de los 
copistas de manuscritos, y en verdad, no sólo cambiaban el 
orden, los vocablos, las divisiones de los autores, sino dejaban 
en el tintero períodos y capítulos enteros. No conozco dos du- 
plicados del mismo autor, que cotejados no tengan variantes. 
También desaparecieron muchas obras antiguas, no sólo por 
las devastaciones bárbaras, sino por haberlas raspado del per 
gamino, cuyo precio era muy elevado, escribiendo encima an- 
tifonarios, oraciones y otras cosas (5). Fuera de los clásicos, 
las ciencias, artes, literatura, la Escolástica y Dialéctica en el si- 
glo XV llegaron á tal punto culminante, que dejaron atrás á 
los Griegos mismos. Sin embargo, á pesar de estas ventajas, 
en la filología, historia, exegética, patrística y teología moral 
y pastoral poco se adelantó, y se trató estas ciencias como de 
paso y sin orden (6). 

Hablando en general, las obras de religión, sobre todo po- 
pulares, faltaban, y las traducciones de la Biblia en lenguas 
vulgares (7) eran casi inaccesibles por su muy elevado precio; 



(i) Cés. Cantú. sup. cit. IV, 271. col. 2. 

(2) Id. 1. cit. col. i. 

(3) Id. 1. cit. ex Petrarcha, p. 272. 

(4) Ep. II, 306. Clemange murió hacia an. 1434. Ed. Joan. M. Lydius, 
Leiden 16 13. 4. con 137. Epist. Vid. Spicil. d'Achery, ed. nova. T. I. 

(5) Cantú 1. cit. p. 270. col. 1. 
(6; Ritter, 1. cit. p. 127. 

(7) Jayme I de Aragón (f 1276) prohibió la Biblia en romance: «Sta. 
tuimus ne aliquis libros Veteris vel novi Testamenti in Romanéis habeat; et 
si aliquis habeat... tradat eos loci Episcopo comburendos, quod nisi fecerit, 
sive Clericus fuerit, sive Laicus, tamquam suspectus de hseresi... habeatur. Ab 
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hasta la invención de la imprenta, que concluyó las épocas de 
Códices y manuscritos, propiamente dicho, y propagó lo que 
hasta entonces se encerraba en las aulas escolares, los esfuer- 
zos d'Ailly, de Gerson y Clemange, luego de Alfonso de Ma- 
drigal (i) ó comunmente de Tostado, Obispo de Avila 
(t I 455)» de Lorenzo de Valla (2), Erasmo de Roterdam (3), 
se estrellaban por falta de publicaciones. Igual fué la suerte 
de los moralistas, como S. Antonino (f 1459), Arzobispo 
de Florencia ^4), Juan Geyler (5), célebre predicador 
(1445 f 1510), San Vicente Ferrer (de España) (1357 f 1419.) 
Jerónimo Savonarola (1452 f 1498), y otros (6). Entre los 
místicos figura hasta hoy día Tomás á Kempis (1380 f 147 1). 
Mas para formarse una idea aproximativa sobre los conceptos 
científicos y las luchas de aquella época, es preciso tener pre- 
sentes sus errores dominantes, que profesaban entonces las 
más altas eminencias en el saber humano, y de los cuales no 
siempre eran libres hasta los Papas (7); la Astrología, Necro- 



Albigenstbus hce translaHones erant pt oferto concinnatce» — Jacob. Le Long, Bi- 
blioth. Sacras Pars II. a Lipsiae 1709. p. 143. — Los reyes de Castilla procedían 
de otra manera. Vid. Mariana L. XIV, Cap. 7. 

(1) Sus obras se publicaron: Venecia 1502 en 13 Vol. f.° — En Colonia 
1613. — 13 Vol. f.° Venecia 1728 en 24 VoL f.° Vid. La Fuente 1. cit. p. 448. 
Comp. Ritter, 1. cit. p. 129. 

(2) Laurentii Vallae, Annot. in N. Test. Parisiis ap. Badium 1505, f.° — 
Revius, Amstelod. 1630. 8 ° Index libr, prohibitor. las prohibe leer: € doñee 

" corrigantur.» 

(3) Erasmi (Desiderii) Roterodami Opp. omnia emendatiora & — Lugd. 
Batavor. 1703-6. en 11 Vol. — Ind. Trid. las prohibe, sobre todo las que se 
ocupan de la religión: Doñee expurgentur, 

(4) S. Antonini Opp. Omnia, Florencia 1741-1756. Tom. II. f.° 

(5) Joannis Geyler Keiserbergii, concionatoris argentinensis. Argentorati 
15 10. 4. Su Navícula srue speculum fatuorum a Jacobo Otthero colecta^ con 
Sermones de Oratione Dominica, están prohibidos. App. Ind. Trident. — 
a S, Vine. Ferrer. Opp. Omnia. Valentía 1693-95. V Vol. — 

(6) De Jerón. Savonarola, Dialogo detta Veritá prefetica, con varios Ser. 
mones, están prohibidos. Ind, Lib. proh. Mechlinise 1860. p. 29 1. Decret. 14 
Febr. 1837. Tiene muchos apoligistas, como á Muratori, Bartoli &. — Vid. Is- 
toria dell' arcivescovo s. Antonino colT apología di Fr. Gir. Savonarola, Fi- 
renze 1782, 4. y F. K. Maier, Berlín 1836. — Com. Rijter, 1. cit. p. 99. 

(7) Ritter, sup. cit. p. 139. • 
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manda, Magia, Alquimia, Cabalística, y la creencia en brujas, 
estaban arraigadas estas supersticiones en las conciencias de 
aquel tiempo, cual unos artículos de fe. Alberto Magno, s. To- 
más de Aquino, Rogerio Baco, Raymundo Lullio y numero- 
sos otros, enseñaron la Astrología (i) y Magia. Santo Tomás, 
sin embargo, las predicciones y la Magia de los árabes las re- 
chazaba como prohibidas, pero no dudaba en su veracidad. Sur- 
gieron contra estos sueños del politeísmo los Condes Juan y ' 
Francisco Pico de Mirandula, Juan Marilaus y Politían, y por 
fin varios Papas los condenaron, prohibiendo la lectura de las 
obras que tratan de ellos. Tal fué el mundo de que hemos he- 
redado sus obras, y que nos conserva la colección del Esco- 
rial en su considerable número, es decir: en más de setecientos 
volúmenes de varios tamaños. Es cierto que no todos tratan 
de las espresadas materias, pero el clasicismo es predominan* 
te, como vamos á verlo en las agrupaciones siguientes: 

Biblias: una en latín, y cinco ejemplares en castellano. 

Espositores y Moralistas. San Gregerio, Papa — sus Mora- 
les, etc.-, s. Jerónimo presbítero, unos 6 volúmenes; entre ellos 
un ejemplar d¿ viris illustribus; de S. Isidoro Hispa!, unos 4 
ejemplares con las Etimologías; de Civitate Dei en castellano 
S. August.; de Alfonso Tostado unos 4 ejemplares; fr. Nico- 
lai de Lyra 5 ejemplares, y de otros varios tanto espositores 
como moralistas y polémicos; entre ellos, Alfonso de Carta- 
gena, Francisco Philelpho, Lactañcio, Andrés de Miranda, 
s. Crísostomo, s. Bernardo Clarevallensis, s. Ambrosio obis- 
po/ Fernando de Talavera, Rabi Samuel , s. Buenaventura, 
s. Tomás de Aquino, varios ejemplares de Sermones, Fran- 
cisco Ximenez de Angelis &. Además, Alfonso de la Torre, 
Vision deleitable, Alfonso Contreras de Toledo Amor mundano, 
Alfonso de Burgos Virtudes, Diego Rodríguez de Almela 
Milagros de Santiago Apóstol] de Teresa de Cartajena Enfer- 
mos, Nicolás Sánchez de Sacramentos, Vida de Jesucristo, Inno- 
cencio III de calamitate et miseria humana, Biblia parva de 
s. Pedro Pascual &; Rabi Selomech Halevi, Diálogos, Tesoro 



(1) lbid. p. 140. — Comp. Ciruelo, Reprouacion de las superstición esy he- 
chizerias. Alcalá de Henares 1547. 



77 

en castellano de Bruneto, Opera Nicolai de Clemange^ s. Am- 
brosii Mediol. Opera; de Regimine Principum, Aegydii Roma- 
ni, en latín, castellano y valenciano, Scala vita Joannis Cli- 
maci &, y numerosos anónimos y fragmentos. 

Cartas: Jvonis Carnotensis, Pii II papae, Ovidii, Platonis, Ci- 
ceronis varios ejemplares, Clementis IV papae, Petri de Vineis, 
Plinii Secundi, An. Senecae, Decreta romanorum pontif. Petri 
Blesensis, Leonardi Aretini, variorum Pontificum, &. 

Poesías. — Clásicos: Terentii Afri, varios ejemplares; PIauti> 
Juvenalis Satirae, Lucani, Valerii Martialis, Franciscii Philelphi 
satyra-decades, y muchos anónimos; Horacio tres ejemplares, 
Cicerón más de 6o ejemplares de sus obras diversas, y no po- 
cos en castellano; Virgilio, unos 10 volúmenes; Ovidio, unos 6; 
poesías de Santo Carrion, Albi Tibuli Eleg., Maphaei Vegei 
Laudensis, Rimado de Palacio, fr. Iñigo de Mendoza &, y Co- 
mentarios de varios clásicos. 

Filosofía: Bocados de oro, Dichos, Compendio de filosofía mo- 
ral, Lógica Roberti Alington, Gratidei sup. physic. Aristot., 
Alberti Magni in libr. physicor. Aristotelis, Opera Aristotelis, 
unos 12 Códices-, de Séneca Aneo, unos 30 ejemplares de to- 
das sus obras. Además, obras de Astrología, Juan Boccacio, 
Boecio, Barthol. Faccio, Diálogos, Nicolai Saguntini Onozan- 
der, Cilila y Dina, Le Lyon couroné, Francisco Petrarca, Ma- 
crobio &. 

Medicina: Hay varias copias de obras antiguas, y otras del 
mismo siglo XV. 

Historia: Crónica del rey Alfonso XI, dos ejemplares; varias 
Crónicas de los reyes de Castilla: D. Pedro I y II, Enrique II, 
Juan I, Alfonso X, Enrique III, IV, Sancho IV, Fernando IV, 
y Ramiro II; además varios manuscritos de la Historia de Es 
paña; de la General de Alfonso X hay unos 21 volúmenes. 
También se halla Gaspar Contarenus, de la República Venecia- 
na, Fernando de Talavera, Vidas Salustü, Justino ex Trogo 
Compendio, Plutarchi Vitce *]\úii Solinide Situ Orbis, Julii Caes. 
Comment., Martini Poloni Chronica, Conclave Gregorii IX, Tan- 
creti episcopatus ordine provinciarum, Catalogas romanorum sub- 
ditorum, Leonardi Aretini de bello Gothorum, Collectio Patrum 
s.Joan. Cassiani, Noctium Atticarum libri ab Aulio Gelio, Va- 
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lerii Maximi, Factótum <fe. Romanorum, Curtii Ruffi, hist. Ale- 
xandri Magni, Bernard. Briotani, Vitce Sanctorum, Barthol. 
Faccii rerum gestarum, TitiLivii, Decades /unos 20 volúmenes, 
Leonardi Aretini gallicum et punicum bellum, Suetonis Vi- 
ta XII. Ccesarum, Eutropii historia, Haiton historia de Orien- 
te, Varias historias escolásticas, Historia de Troya, y muchas 
piezas históricas, que seria prolijo enumerar en este lugar. 

Cortes: Ordenamientos, Fueros, Partidas de Alfonso X, Usá- 
ticos de Cataluña, Consultas, Aparatos juris canonici, Apara - 
tos juris civilis, Constituciones eclesiásticas &, hay mas de 60 
Códices. 

No faltan Gramáticas y Diccionarios, tratados literarios, Con* 
cilio Constanciense y Pisano con otros, la cuestión de Pedro de 
Luna, Crónicas de Rodrigo de Toledo & &. Lo que llama 
atención en la colección de manuscritos escurialenses es, la 
numerosa traducción de clasicos en castellano, que ni siquiera 
la Alemania tan celebrada de sus adelantos puede presentar- 
nos de este siglo. Excepción hecha de documentos archivados, 
los Códices terminaron su misión en el siglo XV, y la pluma 
de los copistas, á pesar de sus reclamaciones, quejas y lágri- 
mas, fué enterrada por la imprenta. — De entre todos los ma- 
nuscritos, examinemos los siguientes: 

i.° Ms. IV-b-2i. 

Es un Ms. en papel 4. (mm. 198/138), escrito hacia fines 
del siglo XV, de letra clara y de cuerpo hasta el fol. 135, y 
después de diferente cursiva. Son poesías en castellano de Ra- 
bí Don Santos de Carrión de los Condes (1), judío convertido 
al Cristianismo en tiempos del Rey D. Pedro I, filósofo y tro- 
bador. 

Contiene i.° fol. 1. c Comienzan los versos del Rabi don 
Santos, al rrey don pedro. 

Señor, noble, rrey. alto, 
oyd, este sermón: 
que Vos dise don santo 
Judio de car r ion...» 



(1) Comp. Rodríguez, Bibl. Tom. I, p. 198-201. 



79 
Son 588 cuartetos, que term. foL 86 v0 con: 

«y la merced que el alto 

Rey su padre prometió 

materna a don santo 

como cumple el Judio. - Deo gracias» (1). 

2. Fol. 88. Doctrina cristiana del mismo autor.» Prólogo. 
Deseando llegar al verdadero estado... Acorde de ordenar el 
presente traslado descubriendo los lasos en que yo cay. por 
mi culpa, menospresciando la doctrina»... Luego en verso. 

"/_ , V« Malos vicios de mi amedroi^ 

>rSon 163. tercetas quel r^* 

> > _ , SE con todo esto non medro / » 

t» i termina 101. 108. I L? 

5 1 f Sy non este nonbre pedro y g 

3° Fol. 109. «Danga general. Prologo en la trasladaron. 
— Aquj comjenga la danga general, en la que tracta / Como la 
muerte dise avisa a todas las criaturas...» (2) Emp. «Dise la 
muerte: 

Yo sola muerte cierta a todas criaturas 
que son y serán en el mundo durante... 

Son 79 octavas que term. fol. 129 

«nos meta en su corro en qualquier comedio.» 

4. Fol. 129™ del mismo: «Esta es una Reuelacion. que 
acaesgio a un orne bueno hermitaño de sancta vida que estaua 
resando una noche en su hermita e oyó esta reuelacion el qual 
luego la escriujo en Rymas / ca era sabidor en esta gcengia 
gaya. — Después déla prima, la ora pasada &.» 

Son 25 octavas que term. fol. i35 vo 

«chino nin bartolo non cale alegrar.» 

5. Fol. 136. «El conde Fernán Gongalez» — dice una 
nota. 



(1) Publicado en los Autores Españolas, anteriores al siglo XV. 

(2) Vid. Salva. Tom. I. p. 229. n.° 618. mencionando el Es sai sur lespoe* 
mes de Fortoul, dice lo siguiente: «En este libro, entre otras cosas curiosas, 
se trata del poema español atribuido al Rabí Don Santo intitulado la danga 
general de la muerte.» Observo que el autor toca en esta obrita á todos los 
estados y condiciones de la sociedad de modo satírico, lo que, teniendo pre 
senté aquella época, me parece demasiado de un judío convertido.» 
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En el nonbre del padre que fiso toda cosa 

El que quiso nascer de la Virgen preciossa &•» (i) 

Son 634 cuartetas hasta el fol. 183 vo . Term. últ. fol. 190 vo : 

«Que moros ni cristianos non le podian vencer.* 

2.°Cod. I— R— 11. 

Es un magnífico Códice en pergamino folio (mm. 372/262.) 
escrito á principios del siglo XV, á dos columnas, en traduc- 
ción catalana por fray Antonio Cañáis, y de esmerada letra de 
cuerpo; las iniciales tiene iluminadas. Según la descripción de 
Fuster (2) parece proceder del Marqués de Dos- Aguas. — El 
"extracto de un Ms. que existió en París (3), y que reproduce 
Quetif (4), es conforme con la dedicatoria del escurialense: 
«Vernácula Gothalanica lingua e Latino reddidit Valerii Ma- 
ximi libros IX. de dictis factisque memorabilibus», Fray 
Antonio Cañáis (f 1398) conocido por Nicolás (5) con el 
nombre de Tanates. Fuster le tiene por natural de Valencia, y 
expresado Quetif sabe que fué Catalán, y que enseñaba en 
Valencia. 

Esta obra me parece inédita hasta hoy día, está dividida co- 
mo sigue: Titulo I o , con 17 Capítulos; Tit. II o , 10; III o , 11; 
IV o , i8;V°,2i;VI°, 21.— Lib.U.Tit. I°,45. Cap. II, 19; III o , 
5; IV o , 7; V o , 7.— Lib. III. Tit. I o , 6; II o , 35; III o , 11; IV o , 6; 
V o , 5; VI o , 7; Vilo, 21; VIII o , 14.— Lib. IV. Tit. I o , 27; II o , 7; 

m°, 23; iv°, 11; v°, 8; vi , 10; vn°, io ; vm<>, 9.— Lib. v. 
Tit. i°, 25; n°, 15, ra°, 20; iv°, 14; v°, 4; vi°, 11; vii°, 5; 

VIII o , 5; IX o , 3; X o , 6.— Lib. VI. Tit. I o , 15; H°, 14; ÜT, 20; 



(1) Salva. Tom. II. p. 63. n.° 1605. nos suministra las noticias sobre un 
Ms. que se publicó, y que se parece mucho por su contenido al escurialense, 
más, que la historia en verso de Fernán González sea de fines del siglo XIV, es 
inadmisible. Gallardo. Tom. I. p. 763, n.° 711. lo anota del siglo XV, mani- 
festando claramente: «Existe en la Biblioteca del Escorial.» — Yo lo tengo de 
fines del siglo XV. 

(2) Bibliot. Valenciana. Tom. I. p. 19, col. 1. 

(3) Bibliot. Colbertina. n.° 516. 

(4) Tom. I. p. 707. col. 1. 

(5) Bibl. Hisp. Vetus. Tom. II, p. 126, n.° 397. 
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IV o , 12; V o , 14; VI o , 6; VII o , 2; VIII o , 7; IX<>, 22.— Lib. VIL 
Tit. I ó , 2; II o , 33; III o , 21; IV o , 7; V o , 6; VI o , 13; VIP, 8; 
VIH , 4; IX o , 5.— Libro VIH. Tit. I o , 22; II o , 3; III o , 3; IV o , 
3; V o , 6; VP, 4; VII o , 23; VIII o , 3; IX o , 7; X o , 4; XI o , 5; XII, 
3; XIIIo, 4; XIV o , 13; XV o , 13; XVI o , 18.— Lib. IX. Tit. I o , 
18; II o , 15; III o , 13; IV o , 4; V o , 8; VI o , 5; VII, 5; VIII o , 5; IX o , 
4; X o , 3; XI o , 11; XII o , 17; XIII o , 4; XIV o , 3; XV o ; XVI o , 8. 

Empieza fol. I, col. 1. cComei^e lo libre, de Valeri Maxi 
mo, libre Primer...» Es una tabla general* 

Fol. II, col. 2, continúa: «Trelat de la letra que lo molt Re- 
uerent pare en Christ Cardenal de Valencia trames al Consey- 
llers déla Ciutat de Barchña (Barcelona) ablo libre apelat Va- 
len. — Cars amichs con nos studiant algunes vegades en lo 
Valeri...» Term. «Dada en Valencia lo primer dia de de- 
cembre. lany déla Natiuitad de nostre senyor MCCCXCV. 

(1395).» 
Fol II V0 . sigue: Reposta feyta per los honorables Conse- 

Uers de la Ciutat de Barchña ala letra damunt inserta. Molt 

reuerent pare...» Term. fol. III. col. 2: «en Barchña a X, de 

decembre. del any... MCCCXCV.» 

Fol. III, col. 2. «Al molt Reuerent pare en Christ e senyor 
meu molt alt Lo Senyor en Jacme per la prouidencia diuinal 
de la Sancta Esglesia romana Cardenal. Bisbe de Sabina, e ad- 
ministrador del Bisbat de Valencia, frare Anthoni cañáis del 
orde deis frares preicadors per uostra altea licenciat en sacra 
Jtheologia. e fet lector de la seu de ualencia &.» 

Fol. IV. col. 1. emp. «Titol. primer de Religio que uol dir 
seruitut e honor feta a deu. Per secorrer e ajudar ais trebayls 
deis homens...» Sigue la obra conforme con la división referi- 
da, y term. últ. fol. CCXLIII. con: «del dit Cesar q. uiu en 
fama gloriosa per sécula seculorum amen. Finito libro sit laus 
gloria Christo. amen. — Qui scripsit scribat semper cum domino 
uiuat. amen.» 

3.°Ms.II-V-i4. 

Es un Ms. en papel folio (ram. 295/212), escrito hacia el 
año de 1495, en castellano y latín, y de varia letra. El siguien- 
te comienzo nos manifiesta de qué trata, y me parece que 
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como un documento histórico, merece hallarse en este lugar* 

Emp. fol. i. «Tabla de los monasterios de monjas que los 
Reuerendos don Juan Daga deán de Jaén, e fray Miguel fruales 
guardián de Santa Maria de los Angeles de la gibdad de Ma- 
llorca de la horden de San Francisco de la observancia an (sic) 
visitado e reformado en el principado de Cataluña con poder 
apostólico. Por mandado de los cristianissimos muy poderosos 
el Rey e la Reyna despaña nuestros Señores.» La Tabla con- 
tiene los siguientes obispados y monasterios: 

i .° Obispado de Barcelona: Orden de Santa Clara en Bar- 
celona; ídem, fuera de los muros. Orden de S. Jerónimo en 
Barcelona; Dominicas terciarias fuera de Barcelona; Benedicti- 
nas dentro de Barcelona, y Bernardinas fuera; Comendadoras 
de Santiago dentro, Agustinas ídem, Dominicas dentro, Agus- 
tinas calzadas dentro, otras de distinta regla de Santa Clara; 
Agustinas calongesas en el término de Terraza, y de Santa 
Clara fuera de Villafranca. Total 13 Conventos de Religiosas. 

2.° Arzob. de Tarragona: Clarisas fuera de los muros de 
Tarragona; Clarisas fuera de la Villa de Montblánc; la orden 
de Castel en Balbona; ídem Val Santa. Total 4 conventos. 

3. Obisp. de Gerona: Benedictinas fuera de los muros; 
Orden de Castel dentro; ídem en el Val de María, en el térmi- 
no del Vizcondado; Clarisas fuera de los muros; Clarisas de la 
regla de S. Urbano fuera de Castellot de Ampurias; Agustinas 
dentro de Peralada. Total 6. 

4. Obisp. de Elna: Agustinas en Perpignan; Clarisas de. 
S. Urbano ibid; Orden de Castel, y Benedictinas. Total 4. 

5. Obisp. de Urgel: Clarisas fuera de Balaguer; ídem en 
el termino de Conquen; de Santa Maria dentro de la Villa de 
Verga; Clarisas en Puxcerdan. Total 4. 

6.° Obisp. de Vich: Clarisas fuera; Agustinas en el arrabal; 
Clarisas otras fuera; Orden de Castel; de Pedregal, término de 
Tarazona; Clarisas fuera de Tarraga; Clarisas en Corhera. 
Total 6. 

7. Obisp. de Tortosa: Tortosa, Clarisas dentro; Juanitas 
de la Rápita. Total 2. El Obispado de Tortosa falta. Term. 
últ. fol. CCCXII con el Obispado de Vich y convento de San- 
ta Clara de Corbera (?). 
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IX 



SIGLO XVI 



No hay nada de más interesante y satisfactorio en el mun- 
do que el estudio del curso de la vida humana que atravesó 
tantos siglos: las luchas morales y materiales entusiasman y 
sorprenden á cada paso; se admiran hasta sus viciosos giros. 
Mas, menester es confesarlo, que el hombre, á pesar de sus 
seculares esfuerzos, no descubrió todavía la brújula del equi- 
librio en la marcha de su existencia en este valle de miserias; 
si no se estaciona en absoluto, se para sin embargo, desvía 
de su camino que consideraba por el más recto, vuelve atrás, 
sigue adelante; en resumen, exagera siempre. En los antiguos 
tiempos, su ideal fué la religión, y en éstos: «La codicia lo in- 
vadió todo, sin asegurarse nada» (i). Aumentó en el siglo XVI 
el oro, aumentaron con él las necesidades; creció el lujo y se 
confundió la moralidad; se procuraron nuevos goces, y se al- 
teró y perdió la salud. El mismo cambio se siente en la colec- 
ción escurialense de más de cuatrocientos manuscritos de esta 
época. La imprenta, este absoluto y poderosísimo monarca, 
se encargó de divulgar las obras antiguas; apenas encontra- 
mos un vestigio de copias patrísticas entre ellas. ¡Pobres per- 
gaminos viejos! Mirándoos, habláis al corazón tan misteriosa- 
mente, y á pesar de ser cadáveres vuestra voz dulce dice á 
vuestros amadores: cSoy quien soy — muerto; sin embargo, 
vivo y viviré. » |Oh venerable antigüedad, grande en su des- 
orden infantil, y grande en sus conceptos sublimes, cuánto te 
admirol Los libros de tu producción tomo con religioso res- 
peto, y los de tus sucesores no me llenan el corazón, no obs- 
tante de la diversidad de su contenido de progreso, que me 
promete mejor porvenir. No quisiera volver atrás, y no deseo 
perder las conquistas del siglo XVI, y sin embargo lo antiguo 



(i) Comp. Cés. Cantú. Hist. Univer. IV, 838. Epílogo. 
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calienta mi corazón, y lo nuevo entusiasma mi razón. [Qué 
lucha y qué confusión! Las grandes obras de los siglos anti- 
guos en que la humanidad formada en grupos con sus jefes, 
nos presenta la idea de la existencia de las primitivas tribus, 
que vivían en sí y para sí mismas, y fuera de las relaciones 
con sus más próximos vecinos, ignoraban lo que pasaba á 
unas cien leguas de su casa. Sus productos, sobre todo inte- 
lectuales, se limitaban en la localidad, y se extendían á su re- 
dedor con una suma lentitud: al contrarío los del siglo XVI 
sé parecen á ün rayo, cuyo eco retumba hasta en los oídos de 
sordos, y despierta á los somnolentes por medio de la im- 
prenta. Corren los nuevos conceptos del saber humano en to- 
das direcciones del mundo, se examinan, cruzan, combaten, 
aplauden, critican, silban y sospechan; trastornan todo, edifi- 
can todo, tanto dividen, tanto oscurecen, y al mismo tiempo 
unen y disipan las tinieblas. Es un siglo que sacudió el yugo 
que comprimía el movimiento de la humanidad hasta enton- 
ces; siglo que suscitó envidiosas conquistas y ambiciones, ani- 
mó unos contra otros, empujó potencias contra potencias, 
agrandeció á unos, borró la existencia de otros, y elevó pode- 
rosos reinos sobre las ruinas de más débiles; en una palabra, 
desde mediados de este siglo, con excepción del centro asiáti- 
co y africano, las demás partes del mundo parecen ser movi- 
das por una chispa eléctrica, con marcada intención para co 
nocerse, observarse de cerca, y formar por último una sola 
familia de todo el género humano. Antiguamente Roma so- 
la (i), excepto el gran ducado de Moscovia, se relacionaba 
con todos los principados, ducados, condados, baronías y rei- 
nados, que vivían entre ellos sin sociales comunicaciones; el 
siglo XVI puso á todos en la necesidad de cambiar su modo 
de pensar y existir, y siguiendo la humanidad por esta senda 
llegó hasta hoy día á tan culminante unión, que si la más mí- 
nima parte de ella se siente contrariada, todos igualmente lo 
resienten, Y esta unión internacional, aunque todavía imper- 
fecta, tan humanitaria y tan útil, la debe el hombre á la Santa 



(i) Ritter. Handb. der Kircheng. II, 142. &. Politischer Zustand Europa* s f 
des 16. Jahrhunderts. 
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Sede, que por su constante ejemplo con la unión católica en 
todo el orbe, enseñó siempre y está enseñando, que el hombre 
no debe vivir solo, sino en la más estricta unión con los demás; 
que la justicia reine en todas partes, y que el hombre la en- 
cuentre igual en el Norte como en el Mediodía, en el Oriente 
como en el Poniente. Lo que llama la atención relativamente 
á España es el italianismo que la invade; parece que su mo- 
narca Felipe II tenía por sus más íntimos agentes tan sólo á 
los italianos en esta época; las numerosas correspondencias y 
hasta obras dirigidas ó dedicadas á este rey, y que se conser- 
van en el Escorial, lo comprueban. 

Aunque haya terminado la época de Códices, no concluyó 
la de manuscritos; de muchas obras manuscritas se apoderó 
la imprenta, pero ¡cuántas quedan sepultadas en el olvido! La 
colección escurialense conserva mucho de poca importancia, 
pero más tiene de un valor innegable. No es lugar de detenerse 
en la descripción detallada aquí, que pertenece á mis Memo- 
rias\ pero un resuman siguiente de lo que se conserva me pa- 
rece indispensable. 

Obras históricas : de Pero de Magalhaes de Gandavo, His- 
toria de Santa Cruz de Brasil; Un dialogo del origen de las he- 
regías en Francia; Vexpédition de Thunes de Carlos V Empe 
rador; Jacobo Veroulx, De obsidione Lovanensi; Concilium Ni' 
coznum II et VII; Concilium genérale IV Constantinopolit.; fray 
Juan de Sigüenza, Historia jeronimiana; Fundación de la Orden 
de San Jerónimo; Francisco Sansobian, Origen de los Caballe- 
ros del Collar, etc.; Vida de Carlos V; Vida de Matilde de Ca- 
nosa; Martirio de los 7 mozos en África; Sínodos del Perú; Con 
cilio provincial de Santiago de Galicia; Panvinii, Historia ecle- 
siástica; Ejusd. De Vaticano; Un discurso dirigido á Carlos V; 
Villacastin, Apuntes sobre las obras del monasterio del Escorial; 
Thritemii, Chronicon; Vidas de X Césares, por Guevara; His- 
toria de la guerra de Granada; Vida de San Jerónimo; Venida 
de los Godos; Censo del rey D. Felipe II; Historia de D. Pedro 
de Castilla; Del Templo de Salomón; Cónclaves de Roma; 
Crónica de Jayme I de Aragón, sacada de Muntaner; Mexía, 
Hist. de Carlos V Emp.; Mapas de España y Portugal; Memo* 
rias de fr. Juan de S. Jerónimo; Sobre las virtudes de algunos 
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reyes de España; Varia sobre las Indias españolas; Varias colec- 
ciones históricas; por fin, larga serie de Crónicas, minutas de 
correspondencias, historias particulares y generales, memorias, 
relaciones de todos los países, consejos, cartas contemporáneas, etc. 
Se ha estudiado algo de todo esto, mas no cabe duda que de 
la mayor parte nadie se ocupó. Lo mismo ocurre con la parte 
teológica, de comentarios y exposiciones bíblicas, y de Aristó- 
teles, teniendo, sin embargo, presente, que la última serie de 
manuscritos es de varios catedráticos, sobre todo de la escuela 
jeronimiana del Escorial, y de la de Coimbra en Portugal. Hay 
también algunas copias de Astrología, etc. 
De toda esta colección presento en seguida el 

i.° MS. IV— a— 20. 

Es un Manuscrito en papel 4. , con notas marginales, escrito 
hacia fines del siglo XVI, en castellano, y de regular letra. Las 
siguientes notas nos manifiestan que es de David Kamchi, Co- 
mentario sobre Isaías, parte sobre Jeremías, y parte sobre Mala- 
chías, traducido en Romance, y parte en latín por Arias Mon- 
tano. Luego otra: cEste libro fue traducido en Salamanca, 
como se dice en dos renglones de letra hebrea que ay al fin, 
por donde también se supo su autor. > Las mismas noticias nos 
suministra Rodríguez (1) y otros sobre el traductor de los Co- 
mentarios de Kamchi ó Kimchi, y todos se equivocan, como 
voy á probarlo. 

Existe en la Biblioteca Real del Escorial un Manuscrito (2) 
entre los Códices hebreos de pleno siglo XV, acaso copiado 
del Códice Vaticano (3) de que da noticias Bartoloccio (4). 
El escurialense es en hebreo y castellano cara por cara, página 
por página, con los capítulos de tinta encarnada de color vivo, 
y encabeza cada página con Camchi (5). Ignoro su proce 



(i) Bibliot. Español. Rabin. T. I. p. 86-88. 

(2) Sig. H.-G.-21. Cod. hebr. 

(3) N.° 89. p. 63. Papyr. in 4. 

(4) Bibliot. Magna Rab. Pars III. p. 827. n.° 798. 

(5) Jacob. Le. Long. Bibl. Saeta sive Syllabus omnium fere Sacre Scrípt. 
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ciencia, pero cotejándolo un tanto con el Manuscrito que exa- 
minó Rodríguez, y atribuye con otros su traslado en castellano 
á Arias Montano, añrmo que lo copió y no tradujo del hebreo; 
El verdadero traductor no figura en este manuscrito del si- 
glo XV, y acaso, tomando en consideración el título (fol. 12) 
en hebreo con la traslación: Glosa del libro de esaias de Ravi 
(sic) david Camchi: el Ispañol, se podría deducir que Kamchi 
mismo, en sus tiempos, para luchar con ventaja contra los cris- 
tianos en el siglo XII, en que floreció, lo haya traducido en len- 
gua vulgar, de lo cual se aprovechó un traductor ó copiador 
posterior, como parece se aprovechó de él Arias Montano en 
el siglo XVI. 

El referido Manuscrito del siglo XV tiene un Prólogo que 
empieza (fol. 1): « Prologo en este tratado se contienen todos 
los milagros que se contienen entodo el testamento viejo: que 
son por todos quinientos y cinco mjlagros: según la cuenta 
délos dotores hebreos: y los dichos mjlagros seponen aquj por 
la orden de los libros y capitales de la sagrada escritura... 1 
Term. fol. n* con unajtabla: cSale nieto del dicho Sem. He- 
ber hijo de Sale.» Arias Montano ño tiene nada de todo esto. 
Ahora, vamos á comparaciones: 



Fol. uro Kamchi del siglo XV. 

Empieza encabezando : « Camchi, 
esai. cap. i.» 

«Dixo david hijo de joseph hijo de 
camchi el ispañol; esta profecía de 
esaias el profeta fue en dias délos qua- 
tro Reyes nonbrados en el principio 
della: que son los Reyes de Juda que 



Fol. 1. Kamchi de Arias Montano 
del siglo XVI. 

Empieza: 

«Dixo david hijo de Joseph hijo de 
de Cimchi español, esta profecía de 
Esaias propheta fue en los dias de 
quatro reyes nombrados en ella en el 
principio que son los reyes de Juda 



editionum &. Lipsiae. 1709. Pars. I, p. 60 y 107, le llama Rabbi David Kim- 
chi, que escribió: «Comment. in Esaiam; XII. Prophetas et in Para lip o mena,» 
y añade que estos Comentarios faltan en la edición de la Biblia hebraica del 
año 1549. in 4. , «cum prsefatione Rab. Jacob. F. Khaiim.» 

Index Libror. pj-ohibitor, pág. 174, advierte: «Kimchi R. David. Commen- 
taria in Vetus Testamentum, tam Hebraice, quam Latine per Paulum Fagium, 
et Conradum Pellicanum traslata. (App. Ind. Trid.)» — Si en latín están pro. 
hibidos los Comentarios de Kimchi, lo están también en castellano, y con más 
razón. — 



[ 
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eran en jerusalem; y ay en ella pala* 
bras de reprehensiones en general á 
todo ysraell que eran corompidos en 
sus ovras (sic) malas contrario de la 
simiente délos benditos del Señar, y 
asi dixo hijos dañadores: que eran 
dañantes sus vías: aborrecieron eno- 
jaron al santo de ysrael...» En frente 
de esta traducción, se halla el texto 
hebreo. — 



que eran en Hierusalem, y ay en ella 
palabras de reprehensiones en general 
a todo israel que eran corrompidos en 
sus obras malas contrario de la si- 
miente de los benditos de dios, y asi 
mesmo eran hijos dañadores de sus 
vías, abiecerunt sanctum isreaL i, eno- 
jaron al santo de isreal...* y así sigue, 
enmendando el lenguaje, hasta ñn. — 



Kamchi se interrumpe en su último 
folio, Capit. 26 de Isaías, v. 1 1, con lo 
siguiente: 

«y por que causa ser apiadado pues 
que no vee la alteza de dios: y no 
piensa que dios mira en los casos délos 
hijos del ombre y se sublima sobrellos 
para les galardonar según su ma- 
licia.» 



Arias Montano traduce-. Fol. 75*° 
ver. 11. 

«y por qué razón ser apiadado el 
malo pues que el no vee altitudinem 
domini, y no piensa que dios mira en 
los casos de los hijos del hombre, y se 
sublima sobrellos para galardonallos 
según su malicia.» — 



Bastan estos renglones para convencerse que Arias Monta- 
no siguió la traducción anónima verso por verso, añadiendo 
algunos vocablos, mejorando sus espresiones sin omitir la tra- 
ducción de la Vulgata, cuyos versos mezcla en la obra de Kam- 
chi. Si, pues, hasta el fol. 75 v ° procede de esta manera, es ad- 
misible que concluye con el cap. 66 en el fol. 197 del mismo 
modo, y que prosigue fol. 199, con Jeremías profeta tres ca- 
pítulos, y fol. 211, con Malaquias cuatro capítulos, terminando 
últ. fol. 224 con los mencionados dos renglones en hebreo, 
donde maniñesta que escribió todo en Salamanca. Acaso la 
seguida que falta en nuestro Kamchi del Escorial, se encuen- 
tra en Salamanca; que existió, no lo dudo, y si pereció, lo ig- 
noro. 

2. Ms. II— K— 15. 



Es un Ms. en papel folio (mm. 274/206), escrito hacia me- 
diados del siglo XVI, en castellano, de igual y clara letra. — 
Es obra de Pedro de Quiroga, dirigida al muy ilustre señor 
Doctor Gaspar de Quiroga, Presidente del Consejo Real de 
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los Estados de Italia. La ñrma: su capellán y orador \ parece 
decir, que es un autógrafo. Nicolás (i) conoció la misma obra: 
«Erat inter libros D. Ludovici de Castilla, quorum catalogas 
extat Ms lib. IX. Miscellaneorum bibliothecae Villumbrosanae» 
Sin duda es inédito. 

Son Coloquios repartidos como sigue: I ° trata de la con- 
quista del Perú por los Españoles; II. se ocupa de los daños y 
agravios que los Indios sufrieron de sus conquistadores; 111.° 
describe el árbol Coco ó Cacao, su uso y cultura; IV tiene por 
objeto las conversiones de los Indios &. 

Emp. fol. I. c Coloquios de la verdad (2). Libro intitulado 
Coloquios de la verdad, trata de las causas e inconvenientes 
que impiden la doctrina cristiana e conversión de los Indios de 
los Reinos del Perú. Otrosi trata, de la entrada y conquista 
de aquel Reino y de los daños e males e agravios que los in- 
dios padecen, y el estado en que al presente esta la justicia e 
doctrina que se les administra. Compuesto por un sacerdote 
que en aquellos Reinos a residido. Dirigido al muy lite, señor 
doctor gaspar de quiroga, presidente del consejo Real de los 
estados de ytalia del consejo Real de su magestad. y de la 
santa y general inquisición &.» Ibid. vuelto sigue la división 
en IV Coloquios como se dice mas arriba. 

Fol. 1 continúa: c Epístola del autor. Coloquios de la Ver- 
dad... >. repite el título, y luego: Si es verdad muy lite. Se- 
ñor &.» Term. ibid. vuelto con la firma, «P. de Quiroga.»— 
Fol. 2. «I. Coloquio de la verdad trata de la entrada e conquis- 
ta. — Argumento &» Term. fol. 48. c Gratis accepistis, gratis 
date. Laus Deo.» 



(1) Bibl. Hisp. Nova, Tom. II. p. 229. col. 2. 

(2) El sentido de esta obrita confirma lo que en general expresa la Fuente 
(Hist. Ecles. de España. Tom. III. p. 38), diciendo: «Succédense rápidamente 
{en las Indias conquistadas) los gobernadores unos á otros, siendo siempre peo- 
res los segundos que los primeros, incurriendo en los vicios mismos que se les 
encarga castigar &.» 

• 7 
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siglos xvn, xvra Y XIX 

i .° Hemos llegado á las épocas generalmente conocidas: 
entrar, pues, en su bosquejo detallado y más extenso, me pa- 
rece cosa superflua. Desaparecieron ya los tiempos patrísti» 
eos — pasó la Edad Media, — murió el feudalismo, y en las rui- 
nas de aquellas colosales obras, después de muchas y sangrien- 
tas luchas, se formaron naciones y potencias independientes 
con un nuevo orden de vida social, y sus hogares propios. 
Como se ha observado, cada época tuvo su propio carácter, 
con sus virtudes, y vicios y errores, sus bajas y alzas, su 
saber é ignorancia; pero nadie puede decir que la humani- 
dad se hubiese estacionado en su adelanto progresivo. De 
la fe sencilla, pura, íntegra, pasó por exceso de celo á la 
superstición y extravío, de la superstición al escrutinio esco- 
lástico, de éste á la Reforma, y por ñn al volterianismo y á 
lo que tenemos en nuestros días. El dominante sistema 
para regir y ordenarlo todo por la potencia de nuestra razón, 
abstracta de las revelaciones, hunde al mundo en una incon- 
tinencia de su vida pública y religiosa, en un indiferentismo 
egoísta, ensimismado, y ateismo adornado de sofismas. No 
tengo en estas frases presente al vulgo que sigue lo que se le 
da de arriba, sino á los que le dirigen política y religiosa- 
mente. La Reforma del siglo XVI, con orgulloso vilipendio 
de todo lo antiguo, originó en el hombre un sentimiento de 
importancia personal «por el cual hasta los más ignorantes 
quieren fiarse en su prudencia, aquella confianza en el progre- 
so del mundo, aquel dirigirse á un objeto elevado sin medir el 
camino para llegar á él... Aquel siglo es, pues, el padre y 
precursor del nuestro; en él aparecieron y se discutieron to- 
das las cuestiones, que hoy mismo trastornan la Europa... 
¿Quién sabe si al presente no amenaza. también una guerra de 
los treinta años, y así, como entonces, los furores morirán en 
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la fatiga y la postración?,..» (i) No obstante, en el siglo XVII 
el progreso llegó á la altura tan culminante, que lo admira 
hasta el célebre Bossuet (f 1681) obispo de Meaux, excla- 
mando: c Yo no hago mucho casó de los conocimientos huma* 
nos: pero conñeso que no puedo mirar sin asombro los gran- 
des descubrimientos hechos por la ciencia para penetrar la 
naturaleza, y tan bellas invenciones del arte para acomodarla 

*á nuestros usos. El hombre casi ha cambiado la faz del mun« 
do... se ha elevado hasta los cielos: para viajar con más bre- 

" vedad, enseñó á los astros á guiarle en sus viajes para medir 
más exactamente su camino; obligó al sol, digámoslo así, á 
que le diera cuenta de todos sus pasos... Pero ¿cómo hubiera 
podido adquirir tanta superioridad una criatura tan débil, si no 
tuviese en su mente una fuerza superior á toda la naturaleza 
visible, un hálito inmortal del espíritu de Dios, un rayo de su 
faz, un rasgo de su semejanza?» (2) Bossuet acaso sólo abarcó 
un punto de tan vasta escena de su tiempo: cía acción de Dios 
sobre la nación escogida, á la cual subordinó los imperios ,» — y 
como la considera relativamente al pueblo hebreo, así se pre- 
senta: cía grandeza de los siglos modernos por un himno al 
Dios que desde lo alto de los cielos empuña las riendas 
de todos los reinos» — (3). Y, en efecto, abarcando el proceso 
progresivo de toda la humanidad, se siente una mano invisi- 
ble, omnipotente y providencial, que todo lo ordena y rige. El 
hombre, con todas sus perfecciones é insuñciencias en este 
admirable y harmónico teatro que se llama mundo, es un ins- 
trumento, un actor, cuyo supremo director es Dios. Ya sé yo 
que hay muchos contra mi opinión, y que tengo por un ar- 
tículo de fe; — ya sé yo que siguen, contra su propia concien- 
cia, la doctrina de Thomas Hobbes (1588 f 1679), filósofo de 
Oxford (4), que creía en la existencia de los demonios (5), y 



(1) Cés. Cantú, Hist. Univ. V, 429. 

(2) Bossuet, Sermón IV. Viernes de Cuaresma. Comp. Kirchen-Lex. sup. 
cit. II, 123-130. — Cantú, 1. cit., p. 852, col. 2. 

(3) Cantú, lib. cit., p. 833, col. 2. 

(4) Comp. Kirchen-Lex. cit., V. 221-223.— Index Libr. Prohib. prohi- 
be: omnia opera de Hobbes. en su Decret. de 4. Martii 1709. 

(5) Cantú, 1. cit., p. 853, col. 2, 
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negaba la de Dios; empezó por la materia, y concluyó por 
adorar al diablo (i). Grandes ñlósofos y eminentes teólogos, 
insignes literatos y célebres poetas, artistas, etc., tuvo el si- 
glo XVII (2), de los cuales se podría presentar aquí una larga 
nomenclatura, pero sin objeto, porque la colección escu Hálen- 
se de Manuscritos no los contiene; mas, #ntre los impresos 
reunidos sobre todo en la llamada Biblioteca de Juanelo, que 
son libros en su mayor parte prohibidos, algunos se encon- 
trarían (3). Unas trece decenas de Manuscritos de esta época, 



(i) Leo Taxil. Les Fréres Trois-Points. París. Tom. I. Preliminatres, 
p. 4. «Que laFranc Magonerie s'est donné la tache de détruire tous les prin- 
cipes de moral... commencant par la glor'fication de la matiére pour unir par 
l'adoration de Satán.» — Y no se crea que Taxil se expresa aquí en un sentido 
figurado y alusivo á la moral y costumbres: no, lo entiende en el sentido lite- 
ral, y demuestra que el último fin de la Francmasonería es: odio de Dios, y 
adoración real y cuito de Satán. 

(2) Véase su descripción y doctrinas, Cés. Cantil. Tom. V, p. 341-421. 

(3) En cuestión de la Biblioteca de Juanelo que se convirtió en sala de es- 
tudios, como en algunas otras relativas á la Real Biblioteca de San Lorenzo 
del Escorial, me siento obligado á presentar en este lugar las siguientes noti- 
cias. Desde el 29 de Septiembre de 187$, hasta el 27 de Mayo de 1884, desem- 
peñé el cargo de Jefe en la expresada Biblioteca. Al tomar la posesión me 
puse sin demora, con el Inventario de 1859 en la mano, á verificar libro por 
libro la verdadera existencia de aquel establecimiento, y á colocar todas las 
obras en su lugar correspondiente, que sufrieron trastorno en el último incen- 
dio. El resultado de este trabajo durante todo el invierno junto con mi depen- 
diente, y ambos con las manos hinchadas de frío, me demostró, que tanto de 
los impresos como manuscritos, faltaban 97 volúmenes, y 758 no figuraban 
en el Inventario. Al mismo tiempo gestioné la restauración de la Estantería 
de la Biblioteca Principal, que con hachazos en el mencionado incendio, su- 
frió grandes averías. Después de muchas insistencias conseguí su composición 
que existe hoy día, y si la memoria no me engaña, los gastos de la restauración 
han subido á 30.000 r. v. Corría también á mi cargo la Biblioteca del Semina- 
rio que fundó el Sr. arzobispo, D. Antonio Claret, de santa memoria, y que 
encontré sin Inventario, ni la más ligera lista siquiera de su contenido. Ésta 
más tarde, ha sido incorporada por una Rl. orden, y á mi propuesta, á la Prin- 
cipal. Entre tanto varios literatos nacionales y extranjeros acudían: unos por 
correspondencias, otros personalmente, de modo que sólo en unos dos años, 
según las papeletas de pedidos, se han servido y estudiado ó consultado más 
de 2.500 volúmenes de manuscritos y algo de impresos. El personal para ob- 
viar á todos los servicios y la administración fué reducido al mínimum, puesto 
que lo componían el Jefe y su un solo dependiente; ocupado éste en acompa- 
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nos presentan más un fárrago de múltiples materias, que obras 
separadas, y tanto es que desde la invención dé la imprenta 
hasta fines del siglo XVIII, si se clasificasen las materias y 
tiempos en que se escribieron, tendríamos que aumentar mu- 
cho el número de manuscritos según los últimos siglos. En: 
suma, la expresada colección conserva bastantes piezas para 
la historia, tanto del tiempo del Rey D. Felipe II, como con- 
temporáneo. Vidas: de s. Juana de la Cruz, de s. Jerónimo, 
de fray Marcos de Herrera, de la Ven. Sor Luisa de Jesús de 
Madrid, y otras. Además, historia política &, colección de Bu- 
las relativas á España, cartas y correspondencias autógrafas, 
relaciones, comunicaciones, partes de historia jeronimiana, un 
Catálogo de todos lugares de Cataluña, noticias sobre Sicilia, 
máximas políticas de Antonio Pérez, varias cosas sobre el Rey 
D. Felipe II y Carlos V, relaciones de algunos Nuncios apos- 
tólicos, una historia Unionis ultrajectance, origen de la verda- 



fiar á los viajeros visitantes de la Biblioteca Principal, aquél con los literatos en 
la sala de estudios, servía de Jefe, corresponsal, consultor, servidor y criado, 
buscando y colocando las obras que los interesados pedían. Lo que trastorna- 
ba más este servicio de esfuerzos fué el deplorable sistema en otorgar licen- 
cias por la Rl. Intendencia sin límites, de que aprovechándose la gente, 
pedía obras tras obras, y sin escuchar las razones en estos casos, se me con- 
testaba: «Estoy en mi derecho de pedir lo que me conviene.» De allí origina- 
ron vejaciones, abusos, amenazas insolentes y groseras, como la de limpiar el 
comedero &, y luego quejas á la superioridad, y calumnias hasta en los perió- 
dicos. No teniendo servicio suficiente, cada uno quiso andar por la Biblioteca 
como por su casa... Abrumado hasta no poder más, gestioné la cuestión de 
un reglamento de la Biblioteca, oportuno á las circunstancias, y un aumento 
del personal, y se dio Real orden en i.° de Mayo de 1876, para que se haga, 
y lo hice yo solo y presenté á la Intendencia en 22 de Septiembre de 1880, 
con una detallada Relación, de la cual estoy sacando las presentes noticia» 
Se me preguntará acaso: ¿Cómo, desde 1876, hasta 1880, no tenía V. tiempo 
para hacerlo más pronto?... Sin duda que había tiempo, pero sépase que te- 
nían que hacerlo tres individuos designados en la Rl. orden, de los cuales uno 
siempre faltaba, y los dos no podían solos resolver la cuestión. Desesperado 
por fin, yo lo hice solo, y lo presenté á la aprobación, que no conseguí nunca, 
y se quedó allí donde lo entregué, á pesar de haberme servido de varias influen- 
cias que pueden certificarlo. Por fin, en medio de serias dificultades, de que 
hago también mención en los preliminares de este trabajo, un año antes de 
salir del Escorial, se me aumentó el personal de servicio en un portero inútil, 
y un celador, pero se entiende, sin reglamento nuevo, y el viejo fué inaplica- 
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dera historia! Crónica Galliarum, Causas de la sublevación de 
los Países-Bajos, De rebus Rheginis Decades duae, de la gue- 
rra de los Turcos, descripción de Toledo &. — Hay también 
sermones, exposiciones de varios lugares de la Escritura Sa- 
grada, de Leyes, formularios de escribanos, de medicina, ana- 
tomía, un diccionario en árabe- castellano &. Entre ellos 
llama la atención la traducción del Koran del árabe en latín, 
por fray Dominico Germano de Silesia, que vamos á examinar. 



Ms. I— L— 3 

Es un Ms. en papel folio (mm. 313/214), escrito hacia prin- 
cipios del siglo XVII, en latín, de letra clara, con caracteres 
de la germánica y algunas notas en árabe y latín. No me cabe 
duda que no sea autógrafo, excepto el Prólogo, fol. 2-3. con 



ble. De todas mis propuestas, como cambiar la vieja Estantería de Manuscri- 
tos, poner otro suelo y quitar el de ladrillos de mala calidad que desprendía 
polvo rojo y perdía los libros &, be conseguido el aumento de personal, más 
para salirse de compromisos que otras cosas, y el cambio de la Biblioteca de 
Juanelo en la sala de estudio en el invierno, cuyo contenido de libros trasladé 
á la última sala vacante en la parte de manuscritos, colocándolos en una Es* 
tantetía que recogí de la Biblioteca del Seminario. Juanelo se arregló á mis 
instancias, entarimado y con una estufa en medio, tal como existe hasta hoy 
día, y no por mi sucesor interino, como lo publicaron algunos periódicos. 
Tuve el gusto de trabajar en ella un invierno, con mi ayudante ú oñcial, en- 
cargándole hacer papeletas de los impresos procedentes de la Biblioteca del 
Seminario, con la intención de formar un Inventario. No pocas, aunque bajo 
mi dirección, necesité hacer yo mismo, y sin embargo dando á este trabajo 
una importancia que no tenía, cubriendo su verdadera significación de ambi- 
güedades, se dio la noticia á las altas esferas de que el encargado de papeletas 
hacía un Catálogo de Manuscritos... lo que se me hizo sentir no una vez, pre- 
guntando á mi subalterno en mi presencia: «N. ¿cómo sigue el Catálogo?» Con- 
testación subrepticia y fugitiva: «Ya sigue - ya sigue...» Hay gente, por más 
que sea ignorante, que sabe edificar su castillo en las ruinas de su próximo; — 
¿será sólido?... Yo sí, presenté en 20 de Diciembre de 1876 á la Intendencia 
Real un fuerte Catálogo de materias históricas, y otro en 30 Diciembre de 
1878, de correspondencias, compuestos con objeto de facilitar el encuentro de 
lo que me pedían los interesados, y que el autor de: «Ensayo de una biblio- 
teca española con los apuntamientos...» publicado en 1866, criticó oficialmente 
(I); pero desde la contestación al Ensayador -, no he visto mi trabajo más. 
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las sentencias que siguen después hasta el fol. 6. El título de 
esta obra, fol i, tampoco es de letra autógrafa. Sobre el au- 
tor, fray Dominico de Silesia, de la Orden de San Francisco 
de Asís, hay noticias incompletas (i), y se concede bastante 
importancia á la traducción que hizo del Koran (2). 

Emp. fol. 1. «Interpretado Alcorani Litteralis, cum Scho- 
liis ad menten authoris, ex propriis domesticis ipsius expósito- 
ribus germane collectis. — Per P. Fr. Dominicum Germanum 
de Silesia, Episcopatus Wrátislaviensis, ex oppido Schurgast, 
Ordinis Minorum, Provincia Romanae Reformatae, S. Theolo- 
giae Lectorem, et linguarum orientalium Magistrum; Provin- 
ciae suae, ac totius ordinis Patrem, et oíim S. Sedis Apostóli- 
cas autoritate, missionis Tartarise magnae Praefectum. In Regio 
Conventu Sancti Laurentii Escuríalensis, Ordinis RR, PP. S. 
Hieronymi, Ecclesiae Doctoris Maximi.» — Luego fol. vo sigue: 
«No vi malum non ad malum, sed ut fugiam illud...» sin texto 
árabe. — Fol. 2. cPraefatio. Non male me otium...» y term. 
fol. 3 V0 : eme totum suplex submetto.» — Fol 4. «Sententiae 
Alcoranistarum superius alíate, contra nos Christianos. — I. 
Ahhmed Eltoraphi.i — Faltan estas sentencias en principio, y ' 
carecen del texto árabe, y después siguen Nomina precipuorum 
discipulorum &, hasta el fol. 6, y después hojas en blanco has- 
ta: Fol. 14 cTextus Proemialis. In nomine Dei miseratoris 
misericordis. — Laus Deo domino seculorum, Miseratori mise- 
ricordi, Dominatori diei Judicii. Te colimus et imploramus 
opem tuam...» Scholium cHunctextum vocant matrem quia 
est, ajunt, fecunda prole multorum arcanorum Dei...» Conti- 



(1) Journal Asiatique (París 1883), en un artículo por M. Marcel Devic, 
hay noticias sobre el autor y su traducción del Koran, que se tiene por iné- 
dita. Qué motivos habrán llevado á este misionero apostólico de Persia al 
Escorial, y en qué año, no he podido saberlo. Lo cierto es que fué intérprete 
del rey D. Felipe IV, residió allí más de siete años y luego desapareció, se 
ignora la causa y dónde habrá fallecido. En el Escorial dejó varios manuscri- 
tos autógrafos que, según mi relación, enumera M. Devic en el Journal Asia- 
tique. Fuera del cargo de intérprete, acaso enseñó á los monjes escurialenses 
las lenguas orientales, y sobre todo el árabe. 

(2) Comp. otro ejemplar del mismo traductor. Ms. IV — & — 8. En el 
Ms. III — Q — 2. fol. 55, hay una Receta suya. 
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núa Textus Primus, subdividido en Textus XXV , con sus 
Scholios. — Fol. 68. cTextus secundus. De familia Aamran. — 
In nomine Dei miseratoris misericordis.... aleph..; lam... mim... 
Hic est Deus praeter quem nullus alius est Deus...» Está sub- 
dividido en XI Textus, con sus Scholios correspondientes. — 
Fol. 90. tTextus Tertius. De Mulieribus. In nomine ut supra. 
O vos hominesl tímete Dominum vestrum, qui creavit vos, 
ex anima mea...» Consta de XIII Textus y sus Scholios.— 
Fol. ni vo . tTextus Quartus. De Mensa. In nomine ut sup. O 
vos qui recte creditis...» Este Texto llega á la subdivisión de 
su Textus 'II. fol. 113, sin continuar más adelante, quedándose 
en blanco. 

a Fol. 122. Repite: «Praefatio. Non male me otium...> 
ut sup., luego: Sententice Alcor anisíarum con el texto árabe; 
Textus Proetnialis Primus^ Secundus, Tertius y Quartus que 
se interrumpió en lo anterior, aquí continúa, y contiene VIII 
Textus, y otros tantos Scholios. (1). — Fol. 242. sigue: € Tex- 
tus Quintas. De animalibus. In nomine ut sup. Laus Deo qui 
creavit coelos...» Consta de IX Textus, con sus Scholios. — Fol. 
255. «Textus Sextus De limitibus paradisi et inferni. In nomi- 
ne ut sup. Aleph. lam. mim, schad. Hic est liber coelitus datus 
tibi...» Se subdivide en VI Textus y sus Scholios. — Fol. 2747 o 
c Textus Septimus. De spoliis dividendis. In nomine ut sup. Per- 
cunctabuntur te quidem de Spoliis...» Tiene V. Textus f y sus 
sus Scholios. — Fol 285: t Textus Octavus. De Pcenitentia. Haec 
est inmunitas omnino absoluta, Dei et apostoli eius.» — Consta 
de XI Textus, y de sus Scholios. — Fol. 306: « Textus Nonus. 



(i) Es un segundo ejemplar en el mismo volumen, tan autógrafo como 
el primero, que no es más que copiado en limpio del segundo, pero no 
concluido, y con lugares claros para añadirle el texto árabe. La letra del se- 
gundo es clara hasta el fol. 230, y después más cursiva, algo descuidada, con 
ligeras enmiendas, y hasta algunos borrones, lo que me prueba que es un borra- 
dor. Todo este ejemplar tiene citaciones, extractos y notas marginales en ára- 
be; por consiguiente, aunque sin conclusión, vale mucho más que el primero. 
A ambos falta el Prólogo ad Lectorem, que por fin se añadió en los últimos 
fol. 333-336, y además el Proemio de letra ajena: «Non male me otium...» 
suelto entre los fol. 153-156, sin embargo, á pesar de otra mano que lo copió, 
es también obra de fray Dominico. 
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De Joña. In momine ut sup. Aleph, lam, re, sunt haec litterae 
argumentum...» Tiene IV Textusy Scholios. — Fol. 314: *Tex- 
tus Decimus. De Hud. In nomine ut sup. Aleph, lam, re. Hic 
liber...» Este llega á su Textus n.° III, y se interrumpe. — 
Las hojas 320-332. quedan en blanco. Los fol. 33*3-336 con- 
tienen el Titulo de la obra, y ad Lectorem: Semper fuit, est. et 
erit: hsec novatorum et tyrannorum conditio...» Term. «excu- 
sa tum habito. Vale.» Después: «Admonitio ad eundem. Mi- 
ran desine Optime Lector. Videns me in haclitterali interpre- 
tatione alcorani, quae hocipso titulo presagiare videbatur...» y 
term. fol. 335 vo «generi humano exhibere medicinam. Amen, 
fiat, fíat, fíat.» 

2. En el siglo XVIII no existían ya los «tiempos deplo- 
rables en que las promesas ó las amenazas de la vida futura, 
dirigían el movimiento de la máquina social,» como se expresa 
Botta (1), pero sin amenazas de la futura vida, la razón del 
hombre inconstante y desenfrenada, se sentó en el trono del 
racionalismo, naturalismo y panteísmo, y redujo todo al gra- 
do de una descarada vulgaridad. «La literatura bajó al terre- 
no de polémica cotidiana, perdió la delicadeza que tenia en el 
siglo precedente. En las salas resplandecientes de espejos, mol- 
duras, dorados medallones y guirnaldas, se ostentaba la incre- 
dulidad para reanimar con su befa el gusto cansado y enerva- 
do; en ellas la blasfemia era bien acogida con tal que viniese 
en traje elegante y florido, y mas si se presentaba revestida 
de cierta sal maligna y delicada. Se hacia objeto de estas bur- 
las á Moisés y á los profetas; burlábanse de la Biblia entre los 
vapores del vino; y las orgias eran mas bulliciosas y escanda- 
losas en los dias que la Iglesia consagra. Fuera del ingenio 
nada quedaba, ni fe, ni entusiasmo, ni amor á la verdad, ni 
afecto á la patria; haciéndose de todo mofa — apoyándose úni- 
camente en la propia razón. » — Botta podía estar contento, 
pero de ninguna manera la humanidad, ni los tiempos venide- 
ros. Fué una época de disolución general: «prelados y reyes, 
nobles y plebeyos, se precipitaban en la orgia, arrojaban las 
coronas en el fango, rompían como ridiculos juguetes, coro- 



(i) Lib. 47.— Comp. Cantú cit. VI, 317. 



